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  EL CHICO PERFECTO


  A veces el chico perfecto es quien menos esperas


  



  Everly tuvo una infancia perfecta y no piensa estropear su vida eligiendo al chico equivocado.


  Su objetivo es conquistar a Finn, un profesor universitario guapo y responsable, amigo de su hermano y del que lleva años enamorada.


  ¿Pero y si Finn no es el chico perfecto para ella?


  



  



  Después de El chico equivocado, llega otro éxito de Jana Aston


  



  A todos los que leísteis El chico equivocado, gracias.


  Lo escribí pensando que nadie lo leería,


  pero vosotros lo hicisteis. Espero no


  decepcionaros con El chico perfecto.
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  Me acomodo en el asiento del copiloto del coche bajo mientras la puerta del maletero se cierra con un ruido sordo detrás de mí y me abrocho el cinturón. Aprovecho la oportunidad para mirarlo mientras cruza por la parte delantera del vehículo. Sus pasos largos son seguros, pausados. Roza el capó con los dedos de la mano izquierda antes de rodear los faros delanteros y llegar a la puerta del conductor.


  De repente, estoy inquieta, y yo nunca me siento así.


  Este coche es demasiado pequeño para los dos. Me molesta la idea de estar enjaulada en los mismos tres metros cuadrados que él durante todo el camino hasta Filadelfia. Tan solo hace veinte minutos que lo he conocido. ¿Por qué tiene este efecto sobre mí?


  La manilla de la puerta hace clic y se sienta frente al volante. Al cabo de un segundo, el motor ronronea. Por el rabillo del ojo, observo como se abrocha el cinturón, pero mantengo la cabeza derecha y me concentro en mis manos, que descansan sobre el regazo, hasta que el silencio se prolonga durante demasiado tiempo. Él me mira fijamente, con el coche al ralentí, y parece estar dispuesto a esperar hasta conseguir mi atención. Giro la cabeza y lo miro a los ojos. Son marrones, otro rasgo que complementa a alto, moreno y guapo. La situación lo divierte, y la mirada se le ilumina mientras habla, lo cual me perturba. ¿Por qué?


  —¿Cómo es posible que pienses que Finn Camden es el chico perfecto para ti?


  Ahí está el porqué.
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  Me aferro a la nueva mochila de Tarta de Fresa que tengo en el regazo y miro de nuevo por la ventana. Estamos acercándonos, y mi trabajo es asegurarme de que me bajo en la parada de autobús correcta. Este año estoy en primero de primaria, no soy un bebé de preescolar y puedo coger el autobús del colegio para ir a casa. Mi hermano Eric me viene a buscar a la parada. Es un adolescente y ese es su trabajo: recogerme. Sé que no se olvidará de hacerlo porque me quiere. Además, mamá ha dicho que lo castigaría durante una semana si se olvidaba.


  El autobús gira en Norrans Drive. Esta es mi parada. Agarro la mochila con más fuerza y observo la distancia que hay hasta la puerta.


  —¡Everly! —Timmy Stuart asoma la cabeza por encima del asiento que tengo delante.


  Le falta un diente y su pelo es un desastre. Es un desastre porque me dejó que se lo cortara. Mamá dice que necesito que me tengan vigilada, pero no creo que el corte de pelo le hubiera quedado mejor si ella me hubiera estado observando, así que tampoco creo que eso sea verdad.


  —Te he guardado uno de mis lápices nuevos —dice mientras lo levanta.


  Le devuelvo la sonrisa. A este niño le gusto desde la guardería. La verdad es que debería dejar de estropearle el pelo.


  —Gracias, Timmy —contesto, y meto el lápiz en un bolsillo lateral de la mochila—. ¿Quieres una de mis gomas? —le ofrezco mientras levanto una goma rosa con forma de fresa que él acepta.


  El autobús se para y me dirijo a la parte delantera. Veo a Eric esperando mientras las puertas se abren con un silbido. Me cuelgo la mochila en los hombros y bajo saltando los escalones hasta la acera. Apuesto a que puedo conseguir que Eric deje que me coma algunas golosinas de las reservas que tiene en su habitación en lugar del yogur que debería merendar.


  Sin embargo, al cabo de un segundo freno en seco y me olvido de las golosinas. Hay un chico con Eric. Nunca lo había visto. Debe de ser un amigo nuevo del instituto; Eric está en primero de secundaria. Su amigo es mono. Muy mono.


  —¿Esta es tu hermana, Eric? —El chico me sonríe.


  —Sip, esta es Bever…


  —Everly —lo interrumpo—. Me llamo Everly.


  —No según mamá y papá.


  Dejo de contemplar al chico el tiempo suficiente para lanzarle una mirada de odio a Eric. El chico ríe.


  —¿Y qué tal si te llamo Fresa? —pregunta y me tiende la mano como si fuera una adulta y no una niña—. Yo me llamo Finn.


  Le estrecho la mano, y mi corazón de seis años acaba de tomar una decisión. Voy a casarme con Finn.


  Entonces él se inclina y me revuelve el pelo.


  Vaya. Parece que tengo mucho trabajo por delante.
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  Rompo el contacto visual y dirijo la mirada hacia el parabrisas, mientras cruzo las piernas y me paso el pelo por encima del hombro derecho. Su mirada me molesta. Es demasiado inquisitiva. Nunca le había parecido tan fascinante a nadie. Jamás. Y no estoy interesada en ser el objeto de la fascinación de este hombre.


  —Finn y yo somos perfectos el uno para el otro —suelto—. Limítate a llevarme a casa —añado, señalando con desdén el coche, inmóvil.


  —Finn y tú no estáis juntos —responde él y pone en marcha el coche hacia Ridgebury, en dirección a Salem.


  Me encojo de hombros, saco el móvil del bolsillo y toco la pantalla para devolverlo a la vida.


  —¿Qué haces?


  ¿Qué parece que hago?


  —Comprobar si tengo mensajes —respondo—. ¿Podemos dejar ya de hablar?


  Él hace un ruido que se parece un poco a un gruñido y entonces pulsa un botón en el volante antes de decir:


  —Llamar a Sandra.


  ¿Eh? ¿Me gruñe por comprobar si tengo mensajes y luego llama a su novia con el manos libres? Como quiera. Suena el tono de llamada y luego una mujer contesta:


  —¿Sí, señor?


  ¿Sí, señor? Me detengo justo cuando estoy a punto de tocar la pantalla y dirijo la mirada a toda velocidad a la mediana que divide la calzada. Sip. Pervertido. Apuesto a que hace que le pida permiso para correrse. Ni de coña. Sacudo la cabeza y devuelvo mi atención a lo que debo: mi móvil. No puedo creer que vaya a hacerme escuchar como le ordena a su sumisa que se desnude y que lo espere en la puerta principal. Lo más probable es que le pida que se arrodille también. Menudo cabrón.


  —Sandra, necesito que uno de los chicos de telecomunicaciones me envíe los datos de todas las cuentas de redes sociales de Everly Jensen.


  Un momento. ¿Qué?


  —Es una estudiante de último curso de la Universidad de Pensilvania. Creció en Ridgefield, en Connecticut. Debería ser fácil encontrarla.


  —¿Qué haces? —lo interrumpo, confundida y enfadada a la vez.


  —Facebook, Twitter, Instagram —recita de un tirón—. Y cualquier otra web que usen ahora las chicas jóvenes para subir selfies a internet. Eso es todo, Sandra. —Finaliza la llamada tocando un botón que hay en el volante.


  —Hola, estoy sentada justo aquí. ¿Querías mandarme una petición de amistad o algo? —Sacudo el teléfono que tengo en la mano mientras hablo—. Porque eso —digo, mientras señalo en dirección a los altavoces del salpicadero— ha sido un poco melodramático.


  —Estabas más interesada en tu móvil que en hablar, así que siento curiosidad por saber qué hay en internet que te parece tan fascinante.


  Estamos en la calle Tictus, nos dirigimos a la interestatal 684 y hay poco tráfico, pues la gente todavía está disfrutando del puente de Acción de Gracias. Y yo sigo enfadada. No es el regreso a la universidad que había planeado.


  —Eso se llama acoso, no curiosidad —contesto. Ya no me interesa saber qué están haciendo mis amigos.


  Él se ríe. El capullo se ríe de mí.


  —¿Entonces está bien que tú acoses a Finn, pero no que yo te acose a ti? Eres de lo que no hay, Everly. Creo que voy a disfrutarte de verdad.


  —¿Disfrutarme? ¡No soy tuya!


  —Lo serás.
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  —Chloe, está aquí —susurro.


  —Un segundo —responde ella antes de gritar a su madre—: ¡Me voy a casa de Everly! —Oigo una respuesta amortiguada de su madre y entonces confirma que está de camino.


  —En el ático —vuelvo a susurrar.


  —Entendido. —Y la línea se corta.


  Cuatro minutos después, la tela metálica de la puerta hace un ruido cuando llega Chloe. Las escaleras crujen mientras las sube trotando y luego aparece delante de mí y atraviesa nuestro cuarto de juegos del segundo piso.


  —Está en su habitación —le dice Eric en voz alta cuando ella pasa por su lado de camino a la puerta cerrada de mi habitación, al final del pasillo.


  —¡Lo sé, gracias!


  Desaparece de mi vista, pero la puerta de mi cuarto se abre y luego se cierra cuando Chloe entra en mi dormitorio. Un segundo más tarde, aparece por la entrada abierta del ático que hay en mi vestidor con ayuda de la cómoda que he puesto ahí debajo con ese fin.


  —Hola —susurra mientras cruza de puntillas las vigas del suelo hasta que llega a la plataforma que he dispuesto al lado del conducto de ventilación, que da al cuarto de juegos. Se acuesta en el saco de dormir que he preparado—. ¿Qué están haciendo?


  —Jugar con la consola. —Hablamos en susurros, pero, por suerte, los videojuegos que les gustan hace mucho ruido, así que no tenemos que ser muy silenciosas—. Le queda bien esa camiseta de los Eagles, ¿verdad?


  Chloe asiente.


  —Está muy mono.


  —Me encanta el béisbol.


  —Los Eagles son un equipo de fútbol americano, Everly.


  —Oh. —Hago una pausa—. Bueno, dispongo de mucho tiempo para aprender sobre fútbol. Solo tengo doce años. No me va a tomar en serio hasta que tenga, al menos, dieciséis.


  —Probablemente no —coincide Chloe.


  Abro mi cuaderno. Es rosa y en la cubierta pone «Sueños y proyectos» en letras doradas y en cursiva. Es donde guardo todas mis notas sobre Finn Camden. También hago dibujos. Cada vez se me da mejor. Añado una nota para no olvidar que debo aprender más sobre los Eagles antes de ir al final del cuaderno. Es donde practico cómo se escribe Everly Camden, señora Camden, señora de Finn Camden… Ya se me da muy bien, pero practicar nunca le ha hecho daño a nadie.


  Entonces nos quedamos en silencio, observando a Finn y a Eric a través del canal de ventilación hasta que Chloe habla.


  —Mi padre lo ha cancelado.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Se suponía que iría a Nueva York la semana que viene para visitarlo. Sus padres se divorciaron hace tres años y ya casi no ve a su padre.


  —Ha dicho que tenía un viaje de negocios. —Ella se encoge de hombros, pero veo como las lágrimas se arremolinan en sus ojos.


  Su padre es estúpido.


  —Bueno, él es tonto y yo tengo un plan mejor que ese —digo y la rodeo con un brazo.


  —¿Cuál? —Chloe se limpia los ojos y recobra la compostura. No se permite a sí misma estar deprimida durante mucho tiempo.


  —¡Apuesto a que puedes venir con nosotros a Hershey Park! Se lo preguntaré a mis padres esta noche. Sé que dirán que sí. —Lo harán. Porque mis padres son los mejores—. Nos subiremos en todas las montañas rusas. Y luego en los toboganes, aunque seamos demasiado mayores. Y pasaremos un día entero en el parque acuático. Además, tengo cuarenta dólares ahorrados y compraremos todas las golosinas, Chloe. Todas ellas.


  —Quizá —contesta, pero sonríe—. ¿Qué vas a hacer en otoño cuando Eric y Finn se vayan a la universidad? —pregunta Chloe, que ha terminado de hablar de su padre.


  Suspiro con tristeza.


  —Bueno, tengo mi cuaderno —digo, dándole golpecitos con el bolígrafo—. Así que estudiaré. —Dejo de hablar cuando ya no se oye el ruido del videojuego en la habitación de abajo. Chloe y yo nos acercamos al canal de ventilación para observar como Eric y Finn tiran los mandos sobre la otomana y bajan por las escaleras—. Espera —digo, levantando un dedo. Escuchamos y oímos que el frigorífico da un portazo—. Han ido a buscar algo para picar, vamos.


  Me dejo caer por la entrada del ático hasta el vestidor y de inmediato me dirijo al tocador para comprobar mi aspecto. No tengo permiso para usar maquillaje todavía, así que tendré que conformarme con ponerme brillo de labios de fresa y peinarme el pelo.


  Chloe y yo entramos tranquilamente en la cocina un minuto después y encontramos a los chicos metiendo rollitos de pizza en el horno.


  —Oh, no sabía que estabais usando el horno. Íbamos a hacer galletas —anuncio. Incluso logro parecer sorprendida de verlos en la cocina. Oye, tengo doce años, no seis.


  —No pasa nada, Fresa. Terminaremos con el horno en diez minutos. —Finn me sonríe y yo pierdo la concentración durante un segundo. Necesita un corte de pelo, pues su cabello color arena está más lacio de lo normal.


  —¿Qué tipo de galletas os gustan? —pregunto, dirigiendo la pregunta a Finn mientras voy hacia la despensa—. Os llevaremos algunas cuando estén hechas. —Añado una sonrisa, pero Finn está echando un vistazo a los rollitos de pizza y se la pierde.


  —Sabes que me gustan las de pepitas de chocolate —responde Eric y yo entro en pánico. Quiero saber qué le gusta a Finn.


  —Mmm, sí, pero tu amigo está aquí —digo mientras señalo a Finn con la mano—. Es de buena educación preguntar a los invitados lo que quieren. —Sonrío. Hecho. Ha quedado bien, ¿verdad?


  Eric me mira como si hubiera perdido la cabeza, pero lo ignoro y me centro en Finn.


  —Finn, ¿qué tipo de galletas te gustan?


  —¿Eh? —Deja de beber una Coca-Cola para mirarme—. Mmm, las de pepitas de chocolate me parecen bien.


  —Sí, ¿a quién no le encantan las galletas con pepitas de chocolate y el fútbol? —Un momento. ¿Acaso eso ha tenido sentido? Sueno como una idiota. Ligar es complicado.


  —¿Fútbol? —pregunta Finn.


  —Tu camiseta —digo, asintiendo en su dirección mientras pongo los ingredientes en la encimera. Chloe ya está ahí con el bol para mezclar y la cuchara de madera—. ¡Ánimo, Eagles! —grito con el puño levantado y de inmediato quiero morirme. Eso ha sido muy estúpido.


  —Ah. —Finn se mira la camiseta—. Me la dio mi hermano.


  —¡Me encanta el fútbol! —respondo con entusiasmo, y Eric se detiene y me mira extrañado. Vale. Me he pasado.


  —Me alegra que le hayas cogido el gusto al fútbol, Everly —dice Eric despacio.


  Oh, no. Me lo echará en cara. He ido demasiado lejos. No debería haber leído en internet esas columnas de consejos de amor para adolescentes. Está claro que no estoy preparada para ligar a nivel adolescente. Agacho la cabeza y rezo.


  —Papá se va a poner muy contento.


  ¿Qué? Echo un vistazo a Eric. Se está frotando la barbilla, esperando a que preste atención.


  —Papá se va a poner muy contento de tener a alguien con quien ver el fútbol todos los fines de semana —dice con una media sonrisa.


  Jolín.
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  —¿Y por qué te llama Fresa? —pregunta mientras me observa.


  Tiene el brazo izquierdo doblado contra la puerta con un aire despreocupado y los dedos sobre el volante. La mano derecha descansa sobre su muslo. Llena bien los pantalones; veo el contorno del músculo de la pierna. No aparto la mirada y me pregunto si también veo el contorno de algo más.


  «¡No!», me reprendo. «No es él en quien estoy interesada».


  —Siempre he pensado que eras una pelirroja con pecas —continúa— o que quizá te parecías a una Muñeca Repollo.


  —¡Oye!


  Tuerce los labios, divertido por mi cólera. Estamos parados por el tráfico de la interestatal 684. Pasa un brazo por mi reposacabezas y me dedica toda su atención. Se inclina sobre mí, con la cabeza a solo unos centímetros de la mía, y aunque no me está tocando, siento que me abruma. Siento que es… algo íntimo.


  —Pero eres preciosa.


  Oh.


  Oh, no.


  Me recorre la cara con la mirada y me pregunto qué ve ahí. ¿Negación? ¿Pánico puro? ¿Atracción? Trago saliva y suena muy alto en este pequeño espacio. Huele bien. ¿Por qué tiene que oler bien? Me molesta mucho. Tiene una barba incipiente por la mandíbula y me pregunto qué sentiría si la presionara contra mi cuello. Dejar de pensar. Necesito dejar de pensar. O intentar pensar en algo diferente. Como en canguros huérfanos.


  Interpreta mi silencio como un permiso para continuar hablando.


  —Despampanante, en realidad. Tu pelo, Dios. —El tráfico se disuelve y él vuelve a acomodarse en el asiento mientras el coche se mueve hacia delante—. No es rojo.


  —No.


  —Tengo muchas ganas de recorrerte el pelo con las manos —dice y contengo el aliento—. O darle vueltas con el puño para acercarte a mí o tirar de él hacia atrás cuando te tenga inclinada de espaldas…


  —¡Para! —contesto, y hasta tengo la sensación de haberme quedado casi sin aliento.


  Él se ríe, pero continúa en un tono menos sexual.


  —Es… del color de una puñetera chocolatina derretida. No puedo imaginar que fueras pelirroja de pequeña, así que Fresa no tiene sentido, y Finn es un tipo muy lógico.


  —Llevaba una mochila de Tarta de Fresa cuando nos conocimos —murmuro finalmente.


  —¿Disculpa? —Parece realmente confundido durante un minuto, mientras me observa y el coche avanza entre el tráfico.


  —Llevaba una mochila de Tarta de Fresa cuando nos conocimos.


  Se lleva la mano del muslo a la boca. No estoy segura de por qué, pues se ríe demasiado como para cubrírsela.


  —¡Tenía seis años, gilipollas!


  Él se calma y asiente.


  —Necesito ponerte un mote, entonces, si voy a competir con Finn por tu afecto.


  —No hay competencia.


  —Tienes razón. Finn no está compitiendo, así que gano yo.


  Me guiña el ojo y yo gruño.


  —Sin bragas.


  —¿Qué? —exclamo.


  —Te llamaré Sin bragas —responde—. Puesto que estamos basando los motes en primeros encuentros.


  Me lleva un segundo procesar lo que acaba de decir.


  —¡Llevo ropa interior!


  Él asiente.


  —Bien. Háblame de ella.


  —¡No! Eres un provocador, ¿lo sabías?


  —Viniendo de ti, me lo tomaré como un cumplido.


  —Sí, vale —digo con desdén y cruzo las piernas.


  Toco la pantalla del móvil y me pregunto si puedo calcular cuánto tiempo voy a estar atrapada en este coche.


  —Botas.


  —¿Qué? —Me pregunto si le pasa algo. ¿No hay un trastorno que hace que las personas suelten palabras sin sentido sin más? Probablemente eso es lo que tiene él. Lo comprobaré en alguna página web de consultas médicas.


  —Te llamaré Botas —dice mientras asiente mirando hacia mis piernas. Llevo unas botas marrones que me llegan hasta las rodillas con los vaqueros por dentro. Mis piernas tienen un aspecto increíble. Había planeado este atuendo de la cabeza a los pies. Para Finn—. Como has vetado Sin bragas, nos quedamos con Botas.


  Exhalo.


  —Vale.


  Capítulo 6


  Hace seis años


  
    

  


  —Chloe, súbeme la cremallera, por favor. —Le doy la espalda, sosteniendo contra el pecho la parte delantera del vestido para el baile de bienvenida del instituto.


  —Listo —anuncia ella, y me muevo hacia el espejo para contemplar mi reflejo.


  Joyas puestas. Pelo arreglado. Llevo unos tacones por los que he tenido que negociar desde que empezaron las clases. Dirijo mi atención hacia Chloe. Está perfecta, pero se tira del vestido de una manera que revela su incomodidad.


  —Estate quieta. Estás preciosa. Hazlo tuyo.


  Deja caer las manos y se endereza un poco, y luego va a toda velocidad a mirarse en el espejo para verificar lo que digo. Chloe sería feliz sin hacer otra cosa que estudiar y rellenar su currículum para la universidad con proyectos de voluntariado si no fuera porque yo la obligo a experimentar la vida de instituto. Es preciosa, cuando no se esconde detrás de una sudadera demasiado grande y una pila de libros de texto. Su pelo es casi rojo, pero no del todo —demasiado castaño mezclado para convertirla en una pelirroja de verdad—, pero tiene unas cuantas pecas esparcidas por la piel, leal a su herencia irlandesa.


  —Bajemos y esperemos a Tim y Dave. Deberían llegar en cualquier momento, y mamá querrá sacar un millón de fotos. —Reviso mi bolso para asegurarme de que el pintalabios sigue ahí. Luego reviso el de mi amiga por ella porque Chloe nunca pensaría en ponerlo ahí.


  Estamos en el escalón más bajo cuando lo escucho. Finn Camden está aquí. Mi corazón late con fuerza. Me paro abruptamente en el vestíbulo y hago que Chloe se tropiece conmigo. No he visto a Finn en los dos últimos años, desde el verano después de que se graduara en la universidad. Yo no lo habría planeado mejor si lo hubiera intentado y, creedme, lo he intentado. Es imposible que no se fije en mí con el aspecto que tengo. Fíjate en mí. O sea, soy una mujer, no una niña pequeña. No soy la hermanita de Eric.


  —¿Quién coño te ha dejado ponerte esos zapatos? —Eric sale de las escaleras del sótano cargando con una de las sillas que guardamos en el sótano cuando mamá reemplazó el juego de sillas y la mesa de comedor hace unos cuantos años.


  Finn aparece un momento después con una silla igual. Tiene el pelo alborotado y restos del bronceado veraniego. Lleva pantalones de deporte y una camiseta gris, y yo intento comérmelo con los ojos con mi hermano justo a su lado. Hago una foto mental para escribir después cada detalle de este encuentro en mi diario.


  —¡Fresa! —Me sonríe y espero. Espero a que ese destello de reconocimiento le cruce la cara. El que dice que ya no soy una niña. El que dice que me encuentra atractiva. El que llevo esperando toda mi vida. Pero… no consigo nada. Solo la misma sonrisa amistosa que me ha ofrecido desde que nos conocimos.


  —Papá, ¿vas a dejar que salga de casa con esos zapatos?


  Papá acaba de subir del sótano con una tercera silla y Eric no pierde ni un segundo para dar a conocer su opinión sobre mis zapatos. Gracias a Dios que no volvió a vivir en casa después de la universidad. Habría muerto virgen. Es más protector que mi madre y mi padre juntos.


  —Eso es cosa de tu madre y de Everly. Yo no me meto —le dice papá mientras me besa la frente—. Estás preciosa, princesa —me dice—. Sé buena y no te canses mucho esta noche. No querrás quedarte dormida otra vez durante el partido de fútbol de mañana.


  Uf. Veo a Eric sonreírme con suficiencia por el rabillo del ojo, pero lo ignoro.


  —¿Qué hacéis? —pregunto mientras señalo con la cabeza hacia las sillas.


  —Mamá va a darle a Finn la mesa y las sillas viejas para su piso nuevo. —Eric golpea a Finn en la espalda—. Finn ha conseguido un trabajo en la Universidad de Pensilvania. Este idiota va a dar clases al futuro de Estados Unidos.


  —No sé si al futuro de Estados Unidos, tío. Quizás a algunos alumnos de Economía.


  Finn se encoge de hombros y es la cosa más mona que he visto nunca. Me doy cuenta de que ha crecido. Ha ganado peso; no es el chico delgado de instituto que recuerdo. Está en forma, tiene el físico de un atleta, y me acuerdo de que hacía carreras de campo a través para el instituto Summit.


  Yo me uní al equipo de carreras de campo a través en primero. Fue la peor tarde de mi paso por el instituto, así que no seremos una de esas parejas que hacen footing juntos. No hay problema.


  Se dirigen hacia la puerta cuando me vuelvo hacia Chloe.


  —Bueno, al parecer iremos a estudiar a Pensilvania. La universidad ya está escogida.


  —Bueno, una de nosotras tiene un expediente académico apto para la Universidad de Pensilvania —dice despacio, arrugando la nariz en mi dirección.


  —Uf. ¿Tan difícil es? —Dirijo la mirada a la puerta, esperando entrever a Finn.


  Chloe se pellizca el puente de la nariz.


  —Es una de las mejores universidades privadas del país, Everly, una de las de la Ivy League.


  —Pues me pondré las pilas a lo Una rubia muy legal.


  —Buen plan. Recuerdas cómo termina la película, ¿verdad?


  Asiento.


  —Consigue al chico.


  —No al chico por el que se metió en la Facultad de Derecho.


  Vaya. A veces Chloe es demasiado literal.


  —Es un guión, Chloe. Podemos editarlo sobre la marcha.


  Se produce una conmoción en la puerta cuando llegan Tim y Dave, seguidos de papá, Eric y Finn. Busco celos en la cara de Finn. Nop. Nada. Aunque a Tim se le salen los ojos de las órbitas cuando me ve, lo que me aplaca un poco. Eric le pone una mano firme en el hombro con brusquedad y se inclina, supongo que para amenazarlo.


  Mientras tanto, Dave se acerca a Chloe arrastrando los pies con un saludo incómodo. Chloe nunca va a echar un polvo.


  —¡Fotos! —Mamá sale de la cocina con su cámara profesional.


  Es bibliotecaria en un instituto, no fotógrafa. No estoy segura de qué le gusta más: si abrir el envoltorio de los libros nuevos para colocarlos en las estanterías de la biblioteca o documentar los logros de sus hijos. Nos puso los nombres de sus autores de libros infantiles favoritos y decoró nuestras habitaciones a modo de homenaje a nuestros tocayos. Lo sé porque hay fotos.


  Estoy en tercero. Ya sé cómo va esto. Cuanto antes nos hagamos las fotos de rigor, antes nos iremos al baile. Cojo la mano de Tim y lo llevo a la chimenea. A mamá le encanta este fondo para hacer fotos. Detrás de ella, Eric hace el gesto universal de «Te estoy vigilando», señalándose con dos dedos los ojos y luego los de Tim.


  —Ignóralo —le digo—. Sonríele a mi madre para que podamos marcharnos de aquí.


  Le echo un vistazo a Finn, pero no mira en mi dirección para nada. Está ojeando el móvil y diciéndole adiós a Eric. ¿Ni siquiera le intereso lo suficiente como para mirar? Sé que aún soy joven, pero podría mirar. Decido que tan solo es muy buen chico. Todavía me ve como a la hermana pequeña de Eric. Zona prohibida. Pero eso cambiará cuando cumpla dieciocho. Sé que lo hará. Entraré en la Universidad de Pensilvania. Me verá como a una adulta, una adulta joven, pero mayor de edad. Y, con el tiempo, me verá como mucho más.


  Puedo ser paciente.
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  —No te estarás reservando para él, ¿no?


  Estoy mirando Facebook cuando empieza a hablar otra vez. Me detengo en una foto de mi página de inicio. Mi amiga Sophie acaba de subir fotos del Día de Acción de Gracias con su nuevo novio. Esos dos parecen estar asquerosamente juntos. Veamos qué más ha subido este fin de semana. Hago clic en su perfil, pero no consigo ver mucho porque un segundo después me quita el móvil de las manos y se lo mete en el bolsillo interior de su americana



  —Es mi móvil.


  —Es mi coche.


  —¿Y?


  —Que nos estamos conociendo y estás siendo maleducada.


  ¿El tío este está chiflado? Fijo la mirada en su bolsillo y decido que es una causa perdida mientras esté conduciendo. Con un suspiro, cruzo las manos en el regazo y observo el tráfico.


  —No nos estamos conociendo. Solo me llevas a casa y punto final. —Levanto un dedo y nos señalo a los dos.


  —Volviendo a mi pregunta, ¿te estás reservando para Finn?


  Ladea la cabeza hacia mí y levanta una ceja a modo de interrogación.


  ¿En serio me está preguntando si soy virgen?


  —Tengo veintidós años, capullo. Estoy practicando para Finn, no reservándome.


  Hay un asomo de sonrisa en su cara que me hace querer darle un puñetazo, o ver porno con él. No estoy segura de cuál de ambas opciones y eso me confunde. Ojalá no fuera tan atractivo. Sería más fácil ignorarlo.


  Se pasa una mano por la mandíbula. Creo que intenta borrar la sonrisa de suficiencia de su irritante cara.


  —Me alegra oírlo, Everly, me alegra oírlo.


  —¿Te alegra? —No me importa lo que piense de mi vida sexual. Mi pregunta es sarcástica, como mucho—. Yo creo que es raro que opines sobre mi vida sexual y que eres un maleducado por mencionar el tema. —Bien dicho.


  Él asiente.


  —Me alegra saber que apreciarás lo que tengas.


  —¿Qué? —exclamo.


  —Me alegra que vayas a apreciarme. —Me apoyo en la ventana y me quedo mirándolo—. Yo también he estado practicando— continúa.


  —Durante mucho más tiempo —interrumpo.


  Él sonríe ampliamente.


  —Cierto. He estado practicando más tiempo que tú y me alegro de que tengas referencias a partir de las que juzgarme.


  —Referencias. —Me giro un poco para poder subir la pierna izquierda al asiento—. ¿Estamos llamando «referencias» a mi experiencia sexual?


  Se encoge de hombros.


  —Sí. A menos que quieras decirme sus nombres, nos quedamos con referencias. ¿Querías entrar en detalles? —Me recorre la cara con la mirada mientras subo la pierna derecha en el asiento y me pongo muy cómoda.


  —¿Porque tú eres mejor?


  —Sí.


  —Creído.


  —Seguro de mí mismo.


  Levanto una mano.


  —Entonces te alegras de que me acueste con otros. ¿Porque crees que me voy a acostar contigo en algún momento y me vas a dejar flipando con tus increíbles habilidades sexuales?


  —De que te hayas acostado. —Levanto una ceja a modo de pregunta—. Me alegro de que te hayas acostado con otros. En el pasado. —Comprueba el retrovisor y cambia de carril. Yo observo su perfil mientras maniobra con el volante. Es un hombre seguro de sí mismo, eso lo admito. Desde el momento en que lo conocí, hace una hora, no me ha demostrado otra cosa que no sea una seguridad agotadora—. Eres un poco más joven que yo.


  —Mucho —confirmo.


  Echa chispas por los ojos.


  —Soy cuatro años mayor que Finn. Apenas hay diferencia.


  Me encojo de hombros.


  —Entonces eres más joven que yo —continúa—. Me alegro de que no tengas que preguntarte si somos diferentes. Porque sabrás que lo somos. En cuanto te ponga un dedo encima, lo sabrás.


  ¿Veis lo que decía sobre la seguridad en sí mismo?
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  Inspecciono el desorden de mi nueva habitación de la residencia Stroh en la Universidad de Pensilvania. La mitad de mi ropa está sobre la cama deshecha. La mesa está cubierta de productos para el aseo. Bolsas llenas de cosas cubren el suelo. Sin embargo, la mininevera está enchufada. Es un comienzo.


  —¿Estás segura de que no quieres que nos quedemos y te ayudemos a deshacer las maletas? —Mi madre observa el desorden visiblemente preocupada—. Puedo buscar las sábanas y hacerte la cama, al menos.


  —Helen, vamos. Volvamos al coche. Everly va a explotar si seguimos encima de ella. —Mi padre le pone un brazo alrededor de los hombros y le besa la frente—. Solo está a tres horas de casa, cariño.


  Mi madre esboza una sonrisa y me abraza.


  —Estamos muy orgullosos de ti, Everly.


  —Lo sé, mamá.


  Papá me guiña el ojo desde la puerta. Ella lo está pasando mal con la idea del nido vacío. Mi padre se lo está tomando bien y ha planeado un viaje sorpresa a París para celebrarlo y ayudarla a distraerse. Se van mañana por la tarde. Comprará cruasanes recién hechos para el desayuno y le dirá que haga las maletas. Mis padres son adorables. Perfectos, la verdad.


  Tuvieron a mi hermano unos años después de terminar la universidad y a mí ocho años más tarde, así que todavía son jóvenes. Bueno, jóvenes para ser padres con hijos mayores. Ambos celebraron su quincuagésimo cumpleaños cuando yo estaba en último curso y son gente sana y activa. Yo heredé el pelo oscuro de mi madre; ella lo lleva más corto que yo, pero sigue siendo del mismo color chocolate. El de mi padre se está volviendo gris, pero es mucho más claro que el nuestro. Le queda bien, le da un aire distinguido. Podrían pasar fácilmente por padres de adolescentes en lugar de por padres de una chica de dieciocho y un chico de veintiséis.


  Siento una punzada de nostalgia cuando abrazo a mi madre para despedirme y me sorprende. He estado tan concentrada en entrar en esta universidad, en preparar el terreno para conseguir mi futuro perfecto, que nunca me he parado a pensar en qué sentiría al marcharme. Soy tonta. Estoy a ciento ochenta minutos de casa. Ellos volverán en unas semanas para llevarme a cenar, estoy segura. Pero, igualmente, ha llegado la hora. Nunca volveré a vivir en su casa como una niña pequeña.


  Se marchan y yo inspecciono el desorden. El lado de la habitación de Chloe está perfecto, por supuesto. Se ha mudado esta mañana, sus maletas están deshechas y no se ve ni una sola caja fuera de lugar. Me desplomo en su cama hecha y abro un mensaje de Finn.


  Es la primera vez que tengo su número de móvil. Eric nos envió un mensaje de grupo la semana pasada.


  «Everly, este es el número de Finn. Si te arrestan, úsalo».


  «Ja, ja», respondí yo.


  Y luego Finn escribió: «Si tienes alguna pregunta sobre el campus, envíame un mensaje» seguido de una cara sonriente. Eso era una invitación, ¿verdad?


  Me doy un golpecito en el labio con el dedo y pienso en qué debería escribir. «Oye, Finn», empiezo, «acabo de instalarme». Contemplo el desorden. Mis cosas están en la habitación, así que, técnicamente, no estoy mintiendo. «¿Tienes tiempo para darme un tour por el campus?». Le doy a «Enviar».


  No estoy totalmente chiflada. Estoy en primero y él es profesor. Esto llevará tiempo. Mis expectativas están establecidas en consecuencia. Empezaremos ligando. Me verá como a alguien inaccesible, pero me lo ganaré por agotamiento. Dispongo de cuatro años. Ese es mi plan. En primer y segundo curso trabaremos amistad. Saldremos con otra gente. Esperaré mi momento. Cuando esté en tercero, ya pensará en mí cuando se pajee. En cuarto, actuaré.


  La puerta se abre bamboleándose y Chloe entra con expresión triunfal.


  —¡Everly! La biblioteca de aquí es… —Exhala—. ¡Está a solo siete minutos caminando! —Me hago a un lado y ella se deja caer en la cama—. ¿Qué haces?


  —Espero a que Finn me conteste.


  —Everly. —Chloe gruñe.


  —¿Qué? Es totalmente apropiado que Finn me dé un tour por el campus.


  —Nada de lo que tienes en la cabeza es apropiado.


  Mi teléfono suena. Las dos nos inclinamos sobre la pantalla y leemos juntas.


  «Claro», ha respondido. «¿En qué edificio estás?».


  «En la residencia Stroh», respondo de inmediato.


  «Te veo en la entrada mañana a las ocho de la mañana y te doy el tour. Me aseguraré de que sepas dónde está la biblioteca y dónde conseguir un café decente cuando estés estudiando a medianoche».


  ¿Ocho de la mañana? Ahora soy yo la que gruñe. No hay manera de que pueda alargarlo desde las ocho de la mañana hasta el almuerzo para comer juntos. Este tío no tiene ni idea.


  «¡Hasta las ocho!», respondo y salgo de la cama rodando. Tiro a un lado el teléfono y busco las sábanas en mi bolso de viaje para preparar la cama.


  —Hay muchos hombres en el mundo, Everly —dice Chloe, observándome mientras hago la cama—. Finn Camden no es el único tío que hay ahí fuera.


  —Por supuesto que no —coincido mientras coloco bien la sábana bajera en las esquinas inferiores del colchón.


  —Pero tú estás totalmente convencida de que es él.


  —El chico perfecto, sí.


  —Yo no lo veo, Everly. —Lo dice suavemente, como si le doliera admitirlo en voz alta—. No veo cómo vosotros dos haríais una buena pareja y no quiero que dejes pasar al chico perfecto por estar obsesionada con Finn.


  Termino con la sábana bajera y me siento.


  —Pero no lo estoy, Chloe. Salí con Tim dos años y con Mark todo el verano. Pero son solo chicos, ¿sabes? En una relación duradera, es importante elegir sabiamente. No quiero equivocarme y pasar la mitad de mi vida llevando a los niños de un lado a otro para que vean a sus padres o lidiar con la nueva esposa de mi ex.


  —¿Como mi familia? —dice Chloe, y no es una pregunta, sino una afirmación. Su padre ni siquiera fue a su graduación porque estaba demasiado ocupado con su nueva familia.


  Asiento.


  —Sí, eso es. Y como el setenta por ciento de nuestros compañeros de clase. Así que si elijo sabiamente puedo evitar un montón de dolor. Solo tengo que ser lista.


  —Ese es un objetivo muy ambicioso, Everly Jensen.


  Sonrío ampliamente.


  —Sabes que me encantan los retos.


  Ella asiente.


  —Prométeme algo.


  —Lo que sea.


  —No pierdas mucho el tiempo persiguiendo al chico equivocado o puede que dejes pasar de largo al chico perfecto.


  —Hecho. Si aparece alguien mejor que Finn Camden, le daré una oportunidad.
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  —Entonces hemos establecido que has estado acosando a Finn desde que tenías seis años.


  Me muevo en el asiento y tiro de las mangas del jersey hasta las yemas de los dedos.


  —No estoy segura de que nada de lo que haya hecho pueda ser calificado como acoso.


  Él me dirige una mirada de incredulidad.


  —Vale. —Resoplo—. No estoy segura de que nada de lo que haya hecho antes de este último año pueda ser calificado como acoso.


  —Esa respuesta es más acertada —coincide—. Así que has estado haciendo un seguimiento de la vida de Finn —dice suavemente—, de manera amistosa, ya que eras una niña.


  —Es el mejor amigo de mi hermano —respondo—. Siempre estaba por ahí. No es que lo buscara en Google en primaria.


  —Claro que no —coincide, pero sospecho por su tono que sí piensa que buscaba a Finn en Google mucho antes de ser lo suficientemente mayor como para caminar de la parada de autobús hasta casa sola—. Luego te matriculaste en la universidad en la que, por casualidad, Finn trabaja de profesor. —Me guiña el ojo cuando lo dice y eso me pone furiosa—. Hay cientos de opciones de instituciones de educación superior en este país y tú eliges la Universidad de Pensilvania.


  —Es una de las mejores universidades privadas, Sawyer —suelto—. Solo hay ocho que estén en la Ivy League.


  —Estoy de acuerdo. Bien hecho. —Él hace una pausa y yo me siento orgullosa de mi defensa—. ¿En qué otras solicitaste plaza?


  Mierda.


  —Mmm, ¿quién se acuerda de eso? —Intento ganar tiempo y enrollo un mechón de pelo alrededor de mis dedos—. Hice la solicitud hace mucho tiempo, ¿no?


  Asiente y se queda callado un momento.


  —Yo pedí plaza en Brown, Cornell y Harvard. Me aceptaron en las tres. Terminé en Harvard porque tenía el mejor programa de remo.


  Maldita sea. Tenía que ser remero. Tengo debilidad por los remeros. Cuando estaba en primero salí con dos. No al mismo tiempo ni nada de eso, pero igualmente fue un buen año.


  —Y, como tú misma has señalado, soy unos años mayor que tú.


  —Una década.


  —Son doce años, si la exactitud es importante para ti, Everly.


  No lo es. Solo intento ganar tiempo y lo sabe.


  —¿Entonces? —insiste.


  Me rindo. No sé cómo, pero este tío me tiene calada desde el momento en que nos conocimos.


  —Solo en la Universidad de Pensilvania —admito. Es en la única en la que pedí plaza. Suelto el pelo que he estado enrollando—. Pero no creerás lo que tuve que pasar para entrar. Me lo curré muchísimo.


  —Estoy impresionado.


  Esa afirmación me sorprende. Lo miro a la cara. Está siendo sincero.


  —¿Por qué? —La pregunta se me escapa de la boca antes de darme cuenta de que estoy hablando en voz alta.


  ¿Por qué iba a importarme lo que piensa? Aun así me interesa, a mi pesar. Y lo del remo. ¿Por qué tenía que mencionar lo del remo? Ahora le estoy dando un repaso. No atisbo mucho bajo la americana. Es bonita, de lana y del color del carbón. La lleva sobre una camisa blanca de botones y pantalones oscuros. La americana está bien hecha, se ajusta perfectamente a su cuerpo y probablemente esté hecha a medida basándome en la poca información que he reunido sobre este hombre. Sin embargo, por debajo de la chaqueta veo que está en muy buena forma. Aunque no es que me importe.


  —Me impresiona tu tenacidad. Te pusiste un objetivo y lo lograste.


  —Mi objetivo es Finn —le recuerdo.


  —Everly, ya hemos establecido que no has estado esperando exclusivamente por el profesor Camden —afirma, y se le tensa el labio—. Lo cual me dice que aunque lo ves como el hombre perfecto, estás abierta a otras opciones. Me dice que aunque puede que tengas una fantasía vívida del perfecto felices para siempre, estás abierta —añade mientras comprueba mi reacción—, a regañadientes, a que alguien que no sea Finn te haga perder la cabeza por amor.


  Bueno. No sé qué responder a eso, así que lo que sale de mi boca es:


  —Quizás simplemente soy ninfómana.


  Este viaje en coche va de mal en peor.


  —Si fueras ninfómana me habrías hecho una mamada hace ochenta kilómetros.


  —Cierto —coincido. ¡Maldita sea! Lo acabo de decir en voz alta.


  Me muerdo el labio y lo miro por el rabillo del ojo. Sonríe con satisfacción.
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  —¡Vamos! —anuncio al tiempo que irrumpo en la habitación de Sophie.


  Sophie es mi otra mejor amiga. Nos conocimos hace dos años cuando empezamos a trabajar en el Estimúlame, una cafetería a las afueras del campus, y nos hicimos muy buenas amigas al instante.


  —¿Adónde vamos? —pregunta.


  Sabe exactamente adónde vamos. Le pides hora a una chica para hacerse la cera y de repente le da amnesia.


  —Sabes adónde vamos, Sophie. Tus pendejos no se van a hacer la cera solos.


  —Por favor, nunca vuelvas a decir «pendejos» —contesta, pero la ignoro. Una buena esteticista es una bendición. Me lo agradecerá más tarde.


  Salimos de la habitación y tomamos un autobús en la parada de la universidad más cercana. Hace una hermosa tarde en Filadelfia; el aire tiene ese olor fresco y vigorizante que solo trae el otoño. Nos sentamos en dos asientos libres y sonrío ampliamente a Sophie.


  —¿Estás nerviosa?


  —¡Sí! Ya te he dicho que no estoy muy segura de esto.


  —No por la cera, quejica. ¿Estás nerviosa por lo de mañana?


  —Oh. —Se muerde el labio y reflexiona—. En realidad no.


  Sophie, por fin, va a acostarse con alguien mañana, de ahí nuestro viaje al salón de belleza. Esta chica ha elegido a cada espécimen que… pero su novio actual, Mike, es un buen tío. No creo estar equivocada con respecto a él. Es un poco un niño rico consentido, pero es mono y está muy pillado por Sophie.


  —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —me pregunta cuando recibo una notificación en el móvil.


  —Iré a casa. —Frunzo el ceño en dirección a mi móvil—. Mi hermano se casa.


  —¡Oh! Eso parece divertido. ¿Vas a coger el tren?


  —Más me vale no coger el tren. —Aprieto un botón para enviar un mensaje nuevo.


  —¿Va a venir alguien en coche a por ti?


  —No. —Cruzo las piernas y dejo el móvil en el muslo—. El profesor Camden me llevará a casa.


  —¿En serio? —La duda está escrita por toda la cara de Sophie—. ¿El profesor Camden te va a llevar a Connecticut?


  Abro la boca para responder cuando me suena el teléfono. Miro la pantalla y sonrío con orgullo antes de esbozar una gran sonrisa.


  —Sí. —Me llevo el teléfono a la oreja y respondo con una voz dulce e inocente que no suelo usar a menudo—: ¿Sí, profesor Camden?


  Me suelta un sermón sobre confabulación y me amenaza con decirle a mi hermano por qué no debería llevarme a casa para la boda y luego accede, como sabía que haría. Me siento muy bien cuando le digo que estaré lista a las ocho, pero luego él lo arruina todo al preguntarme en qué residencia vivo. Ya debería haber memorizado esos detalles simples sobre mí. Suspiro y le recuerdo que vivo en la residencia Stroh, finalizo la llamada y me encuentro a Sophie, que me dirige una mirada inquisitiva.


  —Finn Camden es el mejor amigo de mi hermano. También será el padrino de la boda este fin de semana. Yo soy dama de honor. —Meto el móvil en el bolsillo—. No quería llevarme a casa, así que le envié un mensaje a mi hermano y le dije que tendría que coger el tren sola esta noche a Nueva York y luego otro a Connecticut. —Me encojo de hombros—. Claro que el tren es totalmente seguro, pero ¿por qué tengo que cogerlo cuando Finn va a ir al mismo sitio? —No puedo creer que Finn fuera a dejarme coger el tren. Es descorazonador, la verdad—. Se lo dije porque sabía que le diría a Finn que me llevara, y Finn no le puede decir a mi hermano que no quiere estar encerrado en un coche conmigo a solas por mis… —hago una pausa y pongo los ojos en blanco— «insinuaciones inapropiadas».


  —Vaya. —Sophie parece un poco atónita.


  —¿Verdad? Está siendo ridículo. No me queda mucho tiempo.


  —¿Tiempo?


  —Sí. Nos graduaremos en siete meses. No tengo ningún motivo para quedarme en Filadelfia después. Es el margen de tiempo que tengo para hacer que se enamore de mí. —Hago una pausa y me pongo a pensar—. Sinceramente, ni yo misma habría programado la boda de mi hermano en un mejor momento. Este es el momento perfecto para avanzar en mi plan de seducir a Finn.


  —Mmm.


  —Por fin está soltero —continúo—. Necesito que acepte lo nuestro antes de que encuentre a otra y que yo me gradúe.


  —¿Que te acepte?


  —Su última novia era horrible. —Sacudo la cabeza—. No tiene ni idea de lo mucho que me apreciaría a mí en comparación. Supongo que tendría que agradecérselo a ella, pero no lo voy a hacer.


  Sophie cruza las piernas y se reclina en el asiento.


  —Bueno, si alguien tiene la habilidad de obligar a alguien a enamorarse, esa serías tú, Everly Jensen.
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  Inspecciono la mesa. Perfecto. Todo está preparado para la cena. Finn da clases de Economía a los de primero ahora mismo, pero debería llegar a casa justo unos minutos después de que la lasaña esté lista. Le encanta la lasaña. Cuando era adolescente le gustaba mucho quedarse a cenar cuando mi madre la hacía, así que le eché el guante a la receta cuando estuve en casa el mes pasado para la boda de mi hermano.


  Bien, la mesa está lista y la lasaña de mi madre en el horno. La colada está hecha y guardada. Y Steve, nuestra nueva mascota, nada felizmente en su pecera. Steve es un pez de colores gordo. Yo quería un gato, pero no estoy segura de si en el piso de Finn se pueden tener animales. Además, un gato es algo sobre lo que tenemos que tomar una decisión juntos como pareja. Pero un pez de colores está bien para empezar. Lo he puesto en el medio, como si fuera un centro de mesa. Quizás es un poco raro, pero pensé que nos daría algo de lo que hablar durante la cena. Finn puede ayudarme a decidir dónde debería colocar la pecera de manera permanente cuando llegue a casa.


  Ahora es el momento de asegurarme de que mi aspecto de ama de casa también sea perfecto. Cojo el bolso y me dirijo al baño de Finn. Lo limpié antes, cuando las sábanas se estaban lavando. Sinceramente, le convengo. Saco el delantal retro que compré por internet en Etsy y me lo ato alrededor de la cintura, por encima del jersey y de los vaqueros. La tira rosa con lunares blancos es tan larga que puedo rodearme la cintura con ella y atarla por delante. La falda, que tiene un estampado floral vintage y queda por debajo de la tira, tiene forma de A y termina unos centímetros por encima de las rodillas.


  Mi pelo se presta con naturalidad a adoptar el aspecto que quiero hoy. Es abundante y casi negro, le he dado más volumen y me he dejado un flequillo largo, que cae a ambos lados de la cara, como en una foto que encontré de Brigitte Bardot. Siguiente paso: maquillaje. Me retoco la cara con un poco de polvo y vuelvo a ponerme pintalabios. Es rosa claro, a juego con mis uñas. Sé que parece que debería decantarme por el rojo, pero hoy quiero una apariencia dulce y retro. Además, he encontrado el esmalte de uñas rosa perfecto. Me he pasado una eternidad en la tienda de maquillaje buscando entre todos los rosas. ¿Sabes qué nombres les ponen a los colores? El nombre equivocado puede estropearlo. Estoy segura. Así que aunque me gustaba el tono de Suzi Shops & Island Hops, el nombre era totalmente inapropiado, algo así como «Compras y viajes por las islas». Pero entonces he encontrado un rosa llamado Mod About You, «Loca por ti». Perfecto, ¿a que sí? Realmente crea el ambiente idóneo para la velada.


  A continuación me concentro en los ojos. Vi un vídeo en YouTube para hacerlo bien y ahora lo copio, exagerando el delineador negro en el párpado móvil hasta convertirme en una gatita de los años cincuenta perfecta.


  Guardo todos mis trastos en el bolso y le echo un vistazo a la lasaña. Hacer lasaña lleva mucho trabajo. No puedo decir que sea lo mío, pero por Finn, merece la pena. Me he gastado la mitad de mi sueldo en el supermercado y en el atuendo perfecto para esta noche.


  Suspiro satisfecha. Todo es perfecto. Me graduaré en primavera y la vida real está a punto de empezar, exactamente como siempre había planeado.


  La cerradura se gira y exhalo mientras la puerta se abre, y esbozo una sonrisa sexy. Finn entra y no puede no verme. Camina con pasos vacilantes durante unos segundos. Creo que lo he dejado flipando con todo el esfuerzo que he hecho, y mi sonrisa se ensancha.


  Entonces cierra la puerta tras él y se apoya en ella.


  


  —Everly, ¿cómo coño has entrado en mi piso?


  Capítulo 12


  Presente


  



  —¿Te gusta cocinar, Everly?


  —Vivo en la habitación de una residencia. Me gusta hacer palomitas en el microondas. —Este tío y sus intenciones de conocerme no tienen un final a la vista—. Y, para que lo sepas, preguntarle a una mujer a la que intentas seducir si le gusta cocinar es estúpido.


  —A mí también me gusta una buena lasaña casera —dice—. Aunque no recuerdo la última vez que alguien me hizo lasaña. Lleva mucho trabajo.


  Oh. Dios. Mío. Siento que me sonrojo por la humillación y dejo caer la cabeza sobre la mano.


  —¿Te lo contó? —pregunto con la cara tapada con la mano.


  —Por supuesto —responde—. Me llamó en cuanto te echó. —Gruño—. Fue muy astuto por tu parte.


  —Una locura.


  —Impetuoso.


  Suspiro y miro por la ventanilla del lado del pasajero. Allanar el piso de Finn y hacer la cena no salió como había planeado. Ah, sí había planeado que me echaría y lo hizo, pero ni siquiera se quedó con Steve. O sea, ¿quién es capaz de desprenderse de un pez de colores? Todo este otoño ha sido un desastre, la verdad. Empezando con el viaje en coche al volver de la boda de mi hermano. Intenté hablar de sexo con Finn y puso la radio, pero yo soy una chica dinámica y Finn es tímido, así que no dejé que eso me molestara. Nop. En su lugar le puse la mano en el muslo y, mientras empezaba a deslizarla pierna arriba, Finn finalmente habló.


  Dijo que no.


  «No, Everly», me desanimo con solo pensarlo. «No, Everly, simplemente no». Retiré la mano, mortificada. Nunca me habían rechazado antes. Según mi experiencia, a los chicos les gusta que vaya detrás de ellos. Hasta lo aprecian. Quizá fuese agradable dejar que el chico diera el primer paso, pero hay mucha competición por los que valen la pena. Si no actúas y haces que las cosas pasen, otra chica te lo quitará de las manos mientras tú estás sentada esperando una invitación. Es agotador. Y, claro, sería agradable que te conquistaran, pero no es realista. Especialmente en la universidad. Estos chicos son unos vagos.


  Así que Finn me dejó sin palabras cuando me rechazó en el coche, pero entonces me miró y me sonrió.


  —Eres como una hermana para mí, Everly.


  —No soy tu hermana —interrumpí yo rápidamente, y él se limitó a negar con la cabeza diciendo que iba en contra de las normas de la universidad—. No eres mi profesor —argumenté, desesperada por apoyarme en algo. Sin embargo, él solo dijo que era una mala idea y dio por acabada la conversación.


  Cualquier otra chica se habría rendido entonces, pero yo no. No soy una rajada. Estaba preparada para esperar hasta el semestre de primavera para poner en marcha mi siguiente plan, pero entonces me dejé caer por su despacho y encontré a la golfa de la profesora adjunta que trabaja con él sentada en su mesa y tuve que rehacer mi estrategia. Ni de coña iba a dejar que ella clavara sus garras de trol en Finn. No mientras yo estuviera de guardia.


  Así que usé una de las llaves que había hecho durante la boda de mi hermano para entrar en su piso hace unas semanas. Hice tres copias de la llave de su casa cuando me pidió que le moviera el coche durante el ensayo de la cena. O sea, ¿quién no lo haría? Había una ferretería justo enfrente de la calle. Parecía el destino, ¿no? Y juraría que Finn me guiñó el ojo cuando me pidió que le moviera el coche. Lo juro. Así que moví el coche e hice tres copias. Porque asumí que él sabía que lo haría. ¿Qué clase de idiota roba las llaves de la casa de alguien y solo hace una copia?


  Sin embargo… solo me pidió que le devolviera una llave. Recuerdo estar de pie en el pasillo, conmocionada. Lo tenía todo planeado. Me sonreiría y me pediría que le devolviera las llaves. Le daría dos copias, pero aún tendría la tercera para la siguiente vez que quisiera colarme en su casa. Sin embargo, nunca se le ocurrió que había hecho más de una. Era como si no me conociera para nada.


  Me quedé ahí, de pie, sola en el pasillo, aturdida y cuestionándolo todo, cuando la puerta volvió a abrirse. Eso me dio esperanzas.


  —Llévate esto.


  Estaba a punto de decir «Se llama Steve» cuando la puerta se cerró en mi cara.


  ¿Tenéis idea de lo duro que es volver a casa a pie cargada con una pecera con un pez de colores? O sea, me dieron al pez en una de esas bolsas de plástico con agua en las que te los venden, pero ya no tenía la bolsa. Solo a Steve chapoteando en su pecera, juzgándome.


  —Creo que demostraste un control extraordinario —dice Sawyer, sacándome de mis pensamientos.


  Me muevo en el asiento y lo miro bien.


  —¿Tú crees?


  —Totalmente. Podrías haber aparecido allí con un gatito. O un perro.


  —Lo pensé —admito, analizando mi manicura. Tengo las uñas pintadas con el color Sole Mate Purple, «Púrpura alma gemela». Elegí el color con la esperanza de encontrarme con Finn este fin de semana—. Pero no estaba segura de que pudiera tener mascotas en su piso.


  —¿Ves? Siempre estás pensando, Everly. Eso me gusta de ti.


  Me encojo de hombros.


  —¿Podemos dejar ya de hablar?


  —Oh, ¿querías recuperar tu teléfono?


  —Sí. —Giro la cabeza—. ¿Puedo? —Quizás vaya a callarse por fin.


  —Nop.


  Gruño y me dejo caer en el asiento mientras él ríe.


  —No me creo que Finn no te pidiera que le devolvieras el resto de las llaves.


  —¿Qué? —Eso hace que preste atención. ¿Cómo sabía lo de las otras llaves?


  —Cuando Finn me llamó, le pregunté si había recuperado las llaves. Me dijo que sí, que había recuperado la llave, pero yo insistí en que habrías hecho más de una. Le dije: «Finn, hazme caso. Esa chica, Everly —dice mientras me guiña el ojo como si lo entendiera a la perfección—, habrá hecho más de una copia». —Me mira a la cara enseguida—. Apuesto a que fueron tres.


  Capítulo 13


  Hace cuatro horas


  
    

  


  —¡El partido empieza en diez minutos! —dice papá antes de darle un mordisco a su infame sándwich de restos de pavo. Es un mejunje de pavo, relleno y salsa de arándanos en pan tostado y espera con ganas durante todo el año a que llegue Acción de Gracias para comérselo.


  —¿Hoy tocan los Eagles o los Giants? —pregunto al mismo tiempo que la puerta se abre y mi hermano Eric entra con su nueva esposa. Llevan casados menos de un mes y son perfectos el uno para el otro, igual que mis padres.


  Eric la conoció hace dos años en un vuelo a Chicago. Sip, lo típico de «sentarse en un avión el uno al lado del otro y enamorarse». Él estaba de viaje de negocios y ella iba a la despedida de soltera de una amiga. Tres meses más tarde él fue su acompañante en la boda de esa amiga y, seis meses después, se comprometieron.


  Nuestros padres la adoran. Todos la adoran, incluida yo. Eric y Erin son perfectos el uno para el otro. Como uña y carne. Ya pilláis la idea. Todos hemos visto a esa pareja. Sólida. Que se apoya. Su relación me recuerda a la de mis padres. En sincronía total. Yo también quiero eso. Y Finn Camden es el candidato perfecto. Estable. Responsable. El tipo de chico con el que estar para siempre.


  Eric me saluda con un «Hola, revoltosa» antes de ver el sándwich de papá y coger la otra mitad.


  —Nos han dado las fotos de la boda. —Erin sostiene un álbum gigante contra el pecho—. Tu madre quería verlas con nosotros.


  —Contigo, cariño —interrumpe Eric—. Eso es trabajo de la esposa. Nadie me necesita para eso.


  —¿Trabajo de la esposa? —pregunto con la ceja levantada, pero Eric y Erin solo intercambian sonrisas mientras murmuro—: Da igual, ni siquiera quiero saberlo.


  —Divertíos, chicas. Voy a casa de Finn para ponernos al día. Llámame cuando estés lista, nena.


  —¡Espera! —lo llamo. Eric se detiene y el sándwich de papá desaparece en su boca—. ¿Vas a casa de Finn? —Esta es mi oportunidad. Tengo que admitir que la vida siempre se pone de mi lado—. Finn me llevará de vuelta a la universidad —digo—. Iré contigo y así le ahorraré el viaje hasta aquí.


  —¿Ah, sí? —pregunta Eric, pero no está prestándome atención realmente. Está distraído viendo como su nueva esposa se coloca un mechón de pelo tras la oreja.


  Finn no tiene ni idea de que me va a llevar de vuelta a la universidad, pero digo que sí igualmente.


  —Solo espera un segundo a que coja mis cosas.


  Subo como un rayo las escaleras, me quito el suéter que llevo puesto y me pongo un jersey de cachemira color crema. Mis botas marrones de caña alta quedarán genial con este conjunto. Me retoco el pintalabios y agradezco silenciosamente a los cielos que me hayan hecho arreglarme el pelo esta mañana. Suele ser lacio y brillante si lo dejo a su aire, pero me lo había planchado a la perfección en lugar de hacerme una cola.


  Meto sin cuidado todo lo que he traído para las vacaciones de Acción de Gracias en el bolso de viaje y luego me siento en la cama para ponerme las botas. Entonces me doy cuenta de que no tengo ningún plan. Que Finn todavía no ha acordado conmigo que me llevaría de vuelta a la universidad, que no tiene ni idea de que estoy a punto de aparecer con Eric como si él ya se hubiera ofrecido a llevarme. Pero aparto esa idea de la cabeza. Como decía, la vida suele ponerse de mi lado, y una actitud positiva es esencial. Además, Finn es demasiado caballeroso como para humillarme delante de mi hermano. Así es como se comió el marrón de llevarme a la boda y traerme de vuelta el mes pasado. De todas maneras, la indignación por haberme echado del piso hace solo unas semanas sigue presente en mi cabeza, como el recuerdo de la golfa de su asistente a la que vi mirándolo.


  Dudo, con el bolso en la mano. Quizá no debería forzar las cosas, pero, pensándolo mejor, como mínimo somos amigos. ¿No? No hay razón por la cual no pueda llevarme al campus. Al fin y al cabo, los dos vamos al mismo sitio. De hecho, llevarme le sale rentable. Y es bueno para el medio ambiente. Asiento con la cabeza. Siempre me ha preocupado el medio ambiente.


  Así que me llevará. Me comportaré con normalidad. No haré ninguna insinuación inapropiada. Nos reiremos. Me dejará en la universidad y llegará a la conclusión de que quiere pasar más tiempo conmigo. Lo tengo todo controlado.
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  Hace tres horas


  
    

  


  Nunca he ido a la casa de Finn Camden. Mi rodilla rebota por la expectación mientras viajo en el asiento del pasajero del coche de Eric. Finn tiene ocho años más que yo y es el amigo de Eric, así que, obviamente, nunca ha habido ninguna razón por la que yo no pudiera ir a casa de Finn. Tengo curiosidad. Él lleva sin vivir ahí tres años, pero añadiré esta experiencia a mi archivo mental de Finn.


  Giramos por la calle North, tras pasar el Restaurante Pizzería Venecia, y me río.


  —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Eric.


  —¿Te acuerdas de que papá pedía que le pusieran almejas en la pizza y nadie quería tocarla menos él?


  —Asqueroso —coincide Eric, pero está sonriendo—. Y mamá la pedía con pepperoni para los demás.


  —Sí.


  —Debería llevar a Erin —dice mientras esperamos a que un semáforo se ponga en verde.


  —Deberías —coincido.


  —¿Y tú qué, Everly?


  —¿Qué de qué? —pregunto, confundida.


  —¿Estás saliendo con alguien? —Eric me mira—. ¿En la universidad?


  «No he tenido éxito», pienso para mis adentros.


  —No, ahora mismo no. Estoy algo así como tomándome un respiro este semestre.


  —Tomándote un respiro —repite Eric, con la mirada puesta en mí—. No es típico de ti. Para nada.


  Me encojo de hombros.


  —Es agotador.


  —¿Qué es agotador? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Mmm… —«El allanamiento de morada», pienso, pero no puedo decirle eso—. Ya sabes, todo el rollo de «¿Le gusto?».


  —Si tienes que preguntarte si le gustas a un tío, entonces no es tu chico perfecto, Everly.


  —Puede que sea más complicado que eso.


  —Nunca es más complicado que eso.


  Asiento, pero no porque esté de acuerdo, sino porque no hay nada que pueda añadir. Afortunadamente, entramos por un acceso para coches en Ridgebury, así que me he salvado de tener que hablar más del tema.


  El paisajismo es precioso, incluso bien entrado el otoño. Unos pinos enormes delinean la vía y un abedul altísimo está situado en medio de una isla creada por el camino circular. Parte de las hojas se han caído y el árbol descubre una casa de dos pisos. Sé que las casas de esta zona han estado aquí durante décadas, así que no estoy segura de si plantaron el árbol con la casa o si lo rodearon para preservarlo al hacer el acceso para coches.


  Por lo que he visto desde el coche, todos los terrenos de las casas parecen medir unas cuantas hectáreas. Es idílico. Me sorprende haber visto a Eric y a Finn en mi casa. Yo habría pasado el tiempo aquí siempre que hubiese podido.


  Hay varios coches en el acceso y localizo el de Finn entre ellos. Eric aparca y nos dirigimos a la puerta principal, y entonces me acuerdo de que Finn no tiene ni idea de que he venido. Me muerdo el labio y rezo una plegaria rápida para que esto funcione.


  La puerta está flanqueada por paneles de cristal y un gran perro amarillo nos observa acercarnos. Suelta un ladrido despreocupado como saludo y una mujer abre la puerta. Supongo que es la madre de Finn. Le da a Eric un abrazo mientras el perro me frota la mano con la nariz y me mira esperanzado. Me agacho para rascarle la cabeza y él se tira al suelo, rueda sobre la espalda y mueve la cola. Me río y le rasco la barriga en su lugar.


  Eric me presenta a la señora Camden y yo me quedo de pie educadamente mientras ella le pregunta sobre su reciente boda. Echo un vistazo al recibidor mientras hablan, admirando el interior de la casa. Era lo que yo había supuesto: bonita. Sé por lo fisgona que he sido estos años que el padre de Finn es abogado y que su madre es diseñadora de interiores. La casa lo demuestra, por supuesto. Parece sacada de las páginas de una revista del hogar, pero habitada. El perro que tengo a los pies es la prueba de que una familia vive aquí y que la casa es más que un mero objeto de exposición.


  Dirijo mi atención a la señora Camden. Calculo que es unos años mayor que mis padres, tal vez unos sesenta y pocos. Tiene un aspecto muy moderno con una blusa blanca almidonada metida en unos vaqueros oscuros y un cinturón alrededor de su cintura esbelta. Su aspecto es formal, pero accesible, como el de la casa.


  —Estudias en la Universidad de Pensilvania, ¿verdad, Everly? —Ha terminado de intercambiar comentarios de cortesía con Eric y se ha girado hacia mí.


  Asiento.


  —Sí. Durante unos meses más. Estoy en el último curso.


  —¿Qué planes tienes después de graduarte?


  Parece realmente tan interesada por mi respuesta que me siento fatal. No tengo más planes aparte de conquistar a Finn. La verdad es que me quedo sin palabras. La graduación está a la vuelta de la esquina y no estoy del todo segura de qué quiero hacer el resto de mi vida. Mis amigos están muy seguros de la trayectoria profesional que quieren tomar y se dedican a llenar la agenda de prácticas y entrevistas y a buscar pisos y compañeros con los que vivir. ¿Y yo? Yo me cuelo en el piso de Finn.


  —Todavía no estoy segura. —Sonrío y hago un gesto con la mano como si no fuera un gran problema.


  Ella sonríe cuando un coro de objeciones flota por el pasillo y el perro se levanta del suelo y se va trotando para investigar.


  —Están viendo el partido —nos cuenta la señora Camden y señala el lugar por el que el perro ha desaparecido—. Están en la sala de estar. Entremos.


  Sigo a Eric por el vestíbulo ancho hacia la parte trasera de la casa. Entramos en una gran cocina cuya isla de mármol está cubierta con comida para picar. La cocina tiene una pared de ventanas que muestran el jardín trasero y un par de puertas francesas que acceden a un patio. En el jardín, más allá del patio, hay una piscina a nivel del suelo que está llena, por ser temporada, y una especie de cabaña. El paisajismo trasero no es menos impresionante que el delantero. En las macetas del patio hay plantas de temporada y el jardín está lleno de arces y pinos colocados estratégicamente.


  Eric continúa a la derecha por un pasillo corto y ancho que fluye hasta la sala de estar. Entra tranquilamente, con paso confiado, mientras yo lo sigo y evalúo mi siguiente jugada.


  Pero cualquier plan que se me ocurra al final resulta ser inútil. Porque todo está a punto de cambiar.
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  Finn está en el sofá, totalmente concentrado en la televisión, cuando entramos en la habitación. Sin embargo, no está solo y no está viendo el partido con su padre, como había supuesto. Hay otro hombre con él en el sofá. Parece un poco mayor que Finn. Estoy segura de que es algo más moreno. Sus cuerpos no son nada parecidos. Finn tiene el físico desgarbado de un corredor, mientras que el cuerpo del otro hombre es totalmente diferente. Sin duda está en forma, pero es más fornido. Debe de pesar diez kilos más que Finn, pues tiene unos grandes pectorales y es más alto.


  Este otro hombre se da cuenta de nuestra presencia y sus ojos me arrollan. Brillan con un interés que me resulta familiar. Un interés que siempre busco en Finn y nunca encuentro, sin importar las ganas con que lo intente.


  Finn tarda un momento en advertir nuestra presencia y se desanima un poco cuando me ve. Odio admitirlo, pero es verdad. Ahora lo veo. La diferencia entre la reacción de Finn y la de este otro hombre es muy perceptible al analizarlos a ambos simultáneamente.


  El momento se pasa en un segundo, cuando Eric saluda gritando y hace que se levanten del sofá y se den palmaditas los unos a los otros en la espalda como hacen los hombres. Entonces hay una pausa, un momento tan breve que sé que soy la única que se da cuenta, y el hombre nos mira a Eric y a mí, analizando rápidamente nuestro lenguaje corporal, el color de nuestro pelo y la similitud de nuestros rasgos y evalúa correctamente quién soy, de la misma manera que yo lo he evaluado a él. Veo en su cara que se ha dado cuenta, y sus ojos se posan sobre los míos, divertidos y con una pizca de fascinación.


  —Eres la hermana pequeña de Eric.


  Los modales de toda una vida me obligan a asentir y a dar un paso adelante.


  —Sí —digo y extiendo una mano para estrechar la suya—. Soy Everly.


  —Vosotros no os conocéis, ¿verdad? —Eric cae en la cuenta mientras el hombre me sostiene la mano. No saltan chispas. No me recorre el cuerpo ningún escalofrío. No reconozco de repente a este hombre como mi alma gemela a través de un apretón de manos. Pero su mano es agradable, firme, grande. Me acaricia el dorso de la mano con el pulgar y, vale, solo ese gesto es suficiente para que me dé cuenta de que probablemente sea bueno en la cama. Pero eso es todo.


  —No —coincido, mientras me pregunto por qué nunca he pensado en este hombre antes. Claro que sabía que existía. Empiezo a recordar todos los comentarios que Finn ha hecho sobre él durante años. Supongo que, simplemente, no me importaba. No tenía nada que ver con mis intenciones ocultas con respecto a Finn Camden y, por tanto, era irrelevante.


  —Soy Sawyer —dice el hombre—. El hermano de Finn.


  Ya me había dado cuenta de esto yo sola, claro. Igual que él se había dado cuenta de que yo era la hermana de Eric. No han sido las similitudes entre Finn y Sawyer lo que lo ha revelado, sino la forma en que pertenecía a este lugar. El brazo sobre el respaldo del sofá, las piernas extendidas, seguro de sí mismo, relajado… Apoltronado en el sofá, en esta habitación, una situación mundana.


  —¿Cómo van? —pregunta Eric mientras se sienta en el sofá.


  —Veintiuno a diecisiete para los Giants —responde Finn y se deja caer en el sofá al lado de Eric.


  Yo sigo de pie al lado de Sawyer. Echo un vistazo al hueco que este ha dejado vacío al levantarse, al lado de Finn, pero decido rápidamente que sería raro que me sentara en el sitio de Sawyer, así que, en su lugar, tomo asiento en un enorme sofá desmontable desde el que puedo ver a Finn.


  Sawyer se sienta a mi lado.


  No puedo mirar a Finn discretamente con Sawyer entre nosotros.


  Ya me está sacando de quicio.


  Eric y Finn se enzarzan en una conversación y se interrumpen para comentar el partido. Les echo un vistazo un par de veces y me percato de que Sawyer me observa. Estoy sentada en el sofá entre él y la televisión, así que parece que está viendo el partido, pero no es así. Me está mirando a mí. Ni siquiera disimula. Cada vez que echo un vistazo hacia Eric y Finn, lo pillo, si es que puedes pillar a alguien que no intenta esconderse. Lo miro directamente a los ojos y le ofrezco una mirada mordaz que he perfeccionado con los hombres y que dice «Sé que me estás mirando, cabrón».


  Él se ríe.


  El sonido atrae la atención de Eric y le recuerda que estoy en la habitación. Su cabeza se gira bruscamente hacia mí.


  —No tenéis que marcharos antes de que termine el partido, ¿no? —pregunta, mirándome primero a mí y luego a Finn.


  Finn parece desconcertado por la pregunta de Eric. Entonces comprende la situación, se frota la nuca y sacude la cabeza un poco.


  —Everly…


  No estoy segura de lo que está a punto de decir, pero sea lo que sea no va a acabar bien para mí, hasta ahí llego. Abro la boca para decir algo y calmar la situación, cualquier cosa, pero no consigo que salga ni una palabra porque Sawyer me interrumpe antes de que tenga la oportunidad.


  —Finn no volverá a Filadelfia hasta mañana por la mañana.


  Oh. En cuanto las palabras salen de su boca, recuerdo que Finn no da clase los lunes por la mañana. ¿Por qué no he pensado en eso cuando he tramado este plan para dejarme caer por aquí y hacer que me llevara de vuelta a la universidad? Casi gruño en voz alta. Menudo error de principiante.


  —Pues… —empiezo a decir, pero Sawyer vuelve a interrumpir.


  —Yo voy ahora a Filadelfia. Sería un placer llevarte.


  Por supuesto que sí.


  Quiero matar a este tío. En su lugar, intento ganar tiempo.


  —¿Vives en Filadelfia? —pregunto, mientras ladeo la cabeza hacia él.


  Todavía me mira, por supuesto. Me inspecciona lentamente la cara.


  —Sí —responde.


  —Estoy segura de que dejarme en el campus te desviaría de tu camino —digo con una sonrisa rígida y la mirada fija en él.


  —No —responde e intenta disimular una sonrisa.


  Finn asiente con la cabeza y esboza una sonrisa de alivio.


  —Perfecto. Sawyer te llevará.


  Mi hermano frunce el ceño y nos mira a Sawyer y a mí, pero mantiene la boca cerrada.


  Me pongo de pie, derrotada. Me bajo el jersey hasta la cintura de los vaqueros, miro hacia la puerta y digo:


  —Voy a coger mis cosas del coche de Eric.


  —Tiene veintidós años, Sawyer —dice mi hermano en cuanto cree que no lo oigo.


  Pongo los ojos en blanco y sigo caminando.


  Está malgastando saliva. Tengo cero interés en Sawyer Camden. Nada de nada.
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  Salgo y saco el móvil del bolsillo mientras camino hacia el coche de Eric para coger mi bolso. Escribo un mensaje rápido a mi compañera de habitación, Chloe, mientras camino. «Te gustará saber que mi último plan para conquistar a Finn Camden se acaba de ir al traste. De manera épica».


  «Genial». Responde rápido y sonrío. Chloe nunca se atrevería a planear estratagemas como las mías. Ella suele ser de las que siguen las reglas. Un bocadillo de texto en mi móvil me indica que está volviendo a escribir y entonces recibo un mensaje: «¿Quiero saberlo?».


  «Mi plan ahora es un viaje de vuelta a Filadelfia con el capullo del hermano de Finn», escribo con una sonrisa en la cara mientras me apoyo en el coche.


  «Oh, un hermano… Estoy intrigada».


  «No lo estés», escribo.


  Se cierra la puerta principal, echo un vistazo y encuentro a Sawyer caminando hacia mí. Es atractivo, eso lo admito. Si te gustan los hombres altos e increíblemente en forma con mandíbulas esculpidas y pelo abundante y oscuro. Cosa que a ninguna chica le gusta, jamás. Debe de ser una mierda ser él.


  Coge mis cosas y me guía hasta un pequeño coche deportivo de color azul metalizado: veo que es un Porsche y pongo los ojos en blanco. Me abre la puerta del asiento del copiloto y luego mete el bolso de viaje en el maletero.


  Me acomodo en el asiento del copiloto del coche bajo mientras la puerta del maletero se cierra con un ruido sordo detrás de mí y me abrocho el cinturón, aprovechando la oportunidad para mirarlo mientras cruza por la parte delantera del vehículo. Sus pasos largos son seguros, pausados. Roza el capó con los dedos de la mano izquierda antes de rodear los faros delanteros y llegar a la puerta del conductor.


  De repente, estoy inquieta, y yo nunca me siento así.


  Este coche es demasiado pequeño para los dos. Me molesta la idea de estar enjaulada en los mismos tres metros cuadrados que él durante todo el camino hasta Filadelfia. Tan solo hace veinte minutos que lo he conocido. ¿Por qué tiene este efecto sobre mí?


  La manilla de la puerta hace clic y se sienta frente al volante. Al cabo de un segundo, el motor ronronea. Por el rabillo del ojo, observo como se abrocha el cinturón, pero mantengo la cabeza derecha y me concentro en mis manos, que descansan sobre el regazo, hasta que el silencio se prolonga durante demasiado tiempo. Él me mira fijamente, con el coche al ralentí, y parece estar dispuesto a esperar hasta conseguir mi atención. Giro la cabeza y lo miro a los ojos. Son marrones, otro rasgo que complementa a alto, moreno y guapo. La situación lo divierte, y la mirada se le ilumina mientras habla, lo cual me perturba. ¿Por qué?


  —¿Cómo es posible que pienses que Finn Camden es el chico perfecto para ti?


  Ahí está el porqué.
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  Salimos de la interestatal en la calle 30 y suspiro de alivio. Estamos a menos de cuatro kilómetros de la residencia. Este viaje en coche casi ha acabado.


  —¿Ese suspiro iba por mí? —pregunta Sawyer cuando se incorpora al tráfico.


  —Sí. Eres agotador.


  —¿No estás acostumbrada a tanta atención, Botas? —Gruño y me apoyo en la puerta para poder mirarlo—. ¿Prefieres ser la que manda? —Estamos en un semáforo en rojo y él se gira para analizarme—. ¿Prefieres ser la que caza? ¿O te gusta perseguir a los hombres con los que sales?


  Me encojo de hombros.


  —Solo practico hasta que salga con Finn. ¿Qué más da?


  Él sacude la cabeza antes de que yo haya terminado de hablar.


  —La idea de salir con mi hermano no va a pasar nunca. No es el hombre adecuado para ti, debes saberlo.


  —¿Por qué no? ¿Por qué es tan mala idea? Finn es un gran tipo. Es el mejor amigo de mi hermano. Mis padres ya lo quieren. Y está bueno.


  Sé que es un poco de perra mala decirle eso, pero Sawyer solo asiente como respuesta.


  —No hay química.


  —Sí que hay química.


  —Sabes que no.


  —Bueno… —Hago una pausa—. Es solo porque no quiere darme una oportunidad.


  Sé que es un argumento débil, pero no quiero ceder.


  —Lo abrumas, Everly. Eres como un torbellino y Finn no es un tío impetuoso. Vas a destrozarle la vida y tú terminarás desilusionada por su falta de intensidad.


  —¿Sabes eso por haber pasado tres horas conmigo?


  —Sí —dice, mirándome a los ojos—. ¿Cómo es que tú no?


  Rompo el contacto visual y miro por la ventanilla. Soy una persona difícil, lo sé. Pero nunca lo había pensado así antes.


  —¿Cuándo fue la última vez que alguien te pidió una cita, Botas?


  Vaya. Este tío no cesa de tirarme la caña.


  —Me va bien.


  ¿Se cree que voy detrás de Finn porque no le intereso a nadie más?


  —No. ¿Cuándo fue la última vez que un hombre intentó conquistarte, en lugar de hacerlo tú?


  —Ya no funciona así, Sawyer. Mi generación es diferente a la tuya.


  Toma ya.


  Él ignora mi pulla.


  —Cualquier hombre que te mereciera lo intentaría, Everly. No se quedaría quieto mientras tú haces todo el trabajo.


  No soy capaz de dar ni una sola respuesta.


  Llegamos a la fachada de mi residencia y abro la puerta en cuanto el coche deja de moverse. No puedo poner los pies en la acera lo suficientemente rápido. Sawyer aparca el coche en un aparcamiento, saca mi bolso del maletero y da la vuelta para dármelo. Me coloco el asa en el hombro y miro a Sawyer, expectante, con la mano extendida. Está tan cerca que tengo que inclinar la cabeza un poco hacia atrás para mirarlo a los ojos.


  —¿Me das el móvil? —pregunto a modo de exigencia.


  —¿Las llaves? —responde.


  Grrr. Meto la mano en el bolso y saco las dos llaves que me quedan del piso de Finn y las dejo caer en su mano. Después vuelvo a mirarlo expectante, con la mano extendida.


  —¿No quieres agradecerme que te trajera, Everly?


  Claro. Por supuesto. Dejo caer la mano extendida y respiro hondo. Es mejor que suspirar. No mucho, pero lo intento.


  —Gracias por traerme a la universidad, Sawyer. —Esbozo una sonrisa—. ¿Puedes devolverme ya mi teléfono?


  Sawyer se limita a continuar ahí de pie y me mira de nuevo de esa forma que me hace pensar que me está imaginando desnuda. Ahora sí que suspiro y estiro la mano hacia su bolsillo del pecho y cojo el móvil yo misma.


  —¿Me estás devolviendo el teléfono de manera pasiva? Para demostrar lo irritante…


  Me quedo callada a media frase porque Sawyer posa sus labios sobre los míos. Tiene una mano colocada en mi nuca. Su tacto es cálido y me hace quedarme quieta. Tiene la otra mano colocada sobre mi cadera, demasiado cerca de mi culo, y me acerca a él. Mi corazón se detiene durante un segundo. Después empieza a latir a toda velocidad y la sangre me empieza a recorrer el cuerpo a toda pastilla. Me aferro al móvil; tengo el brazo atrapado entre nuestros cuerpos, en el centro de su pecho. Hunde la lengua dentro de mi boca y gruñe. Mis oídos me traicionan y reconocen rápidamente que es la cosa más sexy que he oído nunca, que este beso, Dios, este beso…


  —Esto es química —dice cuando me suelta. Lo escucho con unos segundos de retraso; tengo los ojos todavía cerrados y los labios inclinados en su dirección.


  Entonces sus palabras cobran sentido. Pestañeo y doy un paso atrás. Simplemente… simplemente no tengo nada que decir a eso. Necesito pensar. Doy media vuelta y escapo hacia la entrada de la residencia, con la intención de irme de aquí sin mirarlo una sola vez más.


  —¡Botas! —me grita mientras subo como un rayo las escaleras, con la puerta a la vista.


  —¿Qué? —suelto mientras me detengo en el último escalón y me giro para volverlo a mirar.


  —¿Entonces te llamo? —pregunta con una sonrisa—. Podemos quedar en mi casa para ver una serie y lo que surja. —Se ríe mientras lo dice, apoyado en el coche con las manos en los bolsillos.


  —¡Eres un capullo, Sawyer! ¡Y eres al menos una década demasiado mayor para usar esa frase!


  Debe de pensar que el hecho de que lo haya rechazado es gracioso porque sigue riéndose mientras yo abro la puerta del edificio de un tirón y desaparezco en el interior.


  Cuando llego al piso de arriba, Chloe está metiendo una bolsita de té en una taza de agua caliente que ha calentado en el pequeño microondas de nuestra habitación. Dejo caer mi bolso en el suelo, me desplomo de bruces en la cama y entierro la cara en la almohada.


  —¡Puf!


  —¿Y eso a qué viene? —pregunta Chloe.


  Su cama cruje y las sábanas se agitan cuando se sienta, así que me doy la vuelta y respiro profundamente.


  —Ese tío es imposible —le digo, sacudiendo las manos hacia el techo—. ¡Imposible!


  —¿Quién? —pregunta Chloe con una sonrisa. Está sentada con las piernas cruzadas en la cama frente a mí, con la taza humeante entre las manos—. ¿El hermano?


  —Sí. Él. —Enfatizo la última palabra con todo el desdén que puedo reunir—. Es arrogante. ¡Y un prepotente! ¡Me ha manipulado para que aceptara que me trajera a Filadelfia, me ha quitado el móvil y me ha obligado a hablar con él durante todo el viaje!


  Chloe pestañea un segundo y luego empiezan las risitas.


  —¿Qué es tan divertido? —pregunto.


  Me balanceo para sentarme y me apoyo en la pared. Soy incapaz de ver que algo de lo que he dicho sea divertido.


  Sin embargo, Chloe se está riendo tanto que tiene que dejar la taza a un lado.


  —¿Que qué es tan divertido? —repite—. Lo que es divertido es que él es como tú, Everly.


  Niego con la cabeza.


  —No, es un mandón. —Chloe resopla—. Vale, puede que yo sea un poco mandona, pero él ha sido indiscreto. Muy entrometido. —Cruzo los brazos y asiento, con la esperanza de que ella esté de acuerdo.


  —Everly, el cuatrimestre pasado me apuntaste en una web de citas. Sin que yo lo supiera.


  Vale, sí, es cierto.


  —Te di muchas oportunidades para que lo hicieras tú misma primero —murmuro.


  —Me hiciste ir a una cita, Everly. Sin decirme que lo era. Me pasé una hora con el chico hasta que me di cuenta de que no solo no necesitaba clases de refuerzo, sino que, de hecho, se había graduado hacía tres años.


  —Os llevabais muy bien por internet —musito.


  —Con eso te refieres a que se llevaba bien contigo haciéndote pasar por mí.


  —Mmm. —Bajo la mirada a las uñas y evito mirarla—. Bueno, la cosa es que esperaba que eso fuera a acabar de otra manera. —Sonrío esperanzada—. Además, lo hice para ayudar. Me gusta ayudar. —Me encojo de hombros.


  —Cierto, amiga mía, cierto. —Toma un sorbo de té y me mira por encima del borde de la taza—. Entonces, el hermano…


  —Sawyer —la informo.


  —Sawyer. —Chloe asiente al recordarlo—. A los padres les gusta Mark Twain, ¿eh?


  —Eso parece —coincido con una sonrisa. Mi madre habría apreciado su método de poner nombres literarios a los bebés.


  —Entonces, el hermano, Sawyer. —Chloe sonríe ampliamente—. Parece un tipo interesante. —Levanta una ceja a modo de pregunta.


  —No. Nada interesante. —Le dirijo una mirada asesina—. No.


  —Vale. —Se encoge de hombros—. Si tú lo dices.


  —Lo digo.


  —Pero, ¿Everly?


  —¿Qué?


  Estoy inquieta.


  —Recuerda que después de decidirnos por una universidad de acuerdo con tu… —dice. Entonces, hace una pausa con el labio crispado y prosigue—: … plan innovador para hacer que Finn Camden se enamore de ti, me prometiste que mantendrías una mente abierta. —Asiento—. No pasa nada por reescribir tu «Felices para siempre», Everly. A veces el chico perfecto es quien menos te esperas.
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  ¿Qué es eso? —pregunto, señalando la gran bolsa de una tienda que hay sobre mi cama cuando vuelvo de clase el lunes por la tarde.


  Chloe levanta la vista de su mesa; unos mechones de pelo se le escapan del moño despeinado. Suelta el bolígrafo en la mesa y me presta atención.


  —La habían dejado abajo para ti. Te la he subido cuando venía a la habitación.


  Echo un vistazo el paquete mientras dejo la mochila en el suelo al lado de la cama y luego me quito el abrigo y lo tiro sobre la silla de mi escritorio. Me llevo las manos a la cadera y lo sigo mirando fijamente durante un rato más.


  —Supongo que el chico, ese en el que no estás interesada, lo ha enviado —comenta Chloe desde su escritorio mientras me observa con interés.


  Me encojo de hombros y entonces, miro dentro de la bolsa. Hay una caja envuelta en un papel blanco sencillo y un gran lazo naranja, mi color favorito. Aliso el lazo con los dedos y me pregunto qué trama Sawyer, porque Chloe tiene razón. Nunca había entrado en mi habitación y encontrado una bolsa de Neiman Marcus esperándome. Hay una tarjeta atada al lazo que dice: «Para Botas».


  Dios, me ha puesto un mote y me está enviando regalos. Nunca nadie me había puesto un mote. Bueno, al menos no uno romántico. Finn me empezó a llamar Fresa cuando tenía seis años, pero eso es diferente. Ninguno de los chicos con los que había salido me había llamado nada que no fuera nena o cariño, que es peor. Es genérico y un poco estúpido. Siempre he estado tentada a ponerme a llorar como un bebé como respuesta, solo para ver qué decían, pero nunca lo he hecho.


  Tiro del lazo y se cae, y rápidamente lo sigue el papel. Es una caja de Christian Louboutin. Chloe observa con interés mientras abro la tapa. La hostia. Son unas botas. Las botas con las que he estado fascinada todo el otoño, las que tengo en mi tablón de ideas de moda de otoño de Pinterest. Están hechas de una combinación de piel y ante y tienen unos tacones de aguja de siete centímetros y la cremallera escondida en la parte de atrás. Nada prácticas y con un precio fuera de mi alcance. Muy, muy fuera de mi alcance. Lo cual no me impide probármelas.


  ¿Recuerdas lo que sentías cuando eras pequeña y te ponías tu vestido de princesa favorito? Ponerse un par de Louboutin es mejor que eso. Mucho, mucho mejor.


  —Sabes que tienes que devolverlas —dice Chloe mientras me observa darme un repaso en el espejo que hay tras la puerta.


  —¿Ah, sí? —contesto, despacio—. O sea, ¿no es el cliché más grande que hay? ¿Chico envía regalo a chica, chica se vuelve loca por el regalo y luego insiste en que no puede aceptarlo? De todas formas, ¿cuándo empezó esa costumbre tan ridícula? Es muy estúpida —añado y me siento para quitarme las botas.


  —Dijiste que no estabas interesada en él, así que no puedes aceptar sus regalos. Es la norma.


  Norma. Solo Chloe le daría un sermón sobre normas a una chica con un nuevo par de botas Louboutin. Sacudo la cabeza y me quito los vaqueros antes de ponerme un vestido gris de punto trenzado. Chloe ladea la cabeza y eleva una ceja mientras yo me vuelvo a poner las botas y admiro mi nuevo atuendo.


  —Oh, también quedan bien con un vestido. ¡Son muy versátiles, Chloe! Puedo llevarlas con lo que sea.


  Me giro para mirarla a la cara, con la mano en la cadera, esperando su comentario.


  Ella sacude la cabeza.


  —Es de mala educación rechazar un regalo, Chloe. —Estoy segura de que he oído eso en alguna parte.


  —En el sur. Eso es solo algo que se hace en el sur, Everly, y tú no eres del sur.


  Frunzo el ceño. ¿Cómo coño han conseguido eso las sureñas y por qué no es algo universal? Me siento en el escritorio y observo a Steve nadar en su pecera.


  —¿Crees que es feliz ahí? —pregunto, señalando con el pulgar a Steve—. ¿Crees que necesita un acuario? ¿O un amigo? Esta pecera es muy pequeña. —Frunzo el ceño, preocupada por si soy una mala madre para el pez.


  —Yo creo que está bien —responde Chloe. Se rinde en su intento por hacerme entrar en razón y vuelve a sus estudios.


  Yo también debería estudiar. Golpeteo el suelo con los dedos de los pies, admirando las botas desde mi vista privilegiada, y abro el portátil. Solo echaré un rápido vistazo al tablero de mi Pinterest para ver con qué más quedarían bien estas botas. Con todo. Decido que quedan bien con todo tras pasar media hora mirando fotos y añadiéndolas a mi tablón. De alguna manera, termino añadiendo también patrones de punto. Yo no hago punto, pero Pinterest me hace acabar así.


  Chloe tiene razón. No debería quedarme con las botas. No estoy interesada en Sawyer. No lo estoy. Me he pasado mucho tiempo pensando que Finn es el chico perfecto para mí y no estoy preparada para rendirme. Que Sawyer sepa besar —vale, y que me sienta atraída por él— no lo convierte en el chico perfecto para mí. No a la larga, y eso es en lo que estoy interesada. No puedo salir con los dos. Una vez que sales con un hermano, el otro se convierte en una zona prohibida. De por vida. Ni siquiera necesito que Chloe me lo diga para saberlo.


  Estiro la mano y me quito las botas. Entonces las llevo de vuelta a la cama, donde está la caja. Hay otra tarjeta. No me había dado cuenta antes, pues estaba debajo de las botas. La cojo. Es una tarjeta sin sobre. La cartulina es gruesa y su nombre está impreso en relieve en letras doradas en la parte inferior, a la derecha. Sawyer Camden.


  Pongo las botas en la caja, me siento y recorro el borde de la tarjeta con el dedo un momento. Es una nota de Sawyer.


  «Me gustas».


  Eso es. Eso es lo que está escrito en la tarjeta y me confunde. No la frase; de eso me di cuenta en el coche el domingo. Mis sentimientos me confunden. Él me pone nerviosa. Su interés. Su seguridad. Ese beso.


  Me paso un dedo por el labio inferior al recordarlo y me sonrojo. Para ser sincera, no estoy del todo segura de lo que significó para él. Quiero decir, ¿lo hizo solo para reírse de mí? ¿Para demostrar que tenía razón? No estoy segura. Tiene treinta y cuatro años. Le va bien económicamente, a juzgar por su coche y la secretaria que tiene en marcación rápida. Yo estoy en el último año de universidad, tengo veintidós años y me engaño a mí misma con el amor no correspondido que siento por su hermano. ¿Por qué yo?


  Aun así, no puedo descartar la química. No mentía sobre eso; sin duda alguna hay algo entre nosotros. Sin embargo, que me sienta atraída por alguien no significa que sea una buena idea hacer algo al respecto. El infierno está empedrado de hombres guapos que irradian atractivo sexual y que parecen modelos del anuncio de una campaña de Polo Ralph Lauren.


  O algo así.
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  —¿Te ha comprado un elfo para que lo coloques en la estantería?


  Estoy en el trabajo, y mi amiga Sophie me está poniendo al día sobre el puente de Acción de Gracias. Lo ha pasado con su nuevo novio, el ginecólogo. Yo también creo que es raro, pero está para comérselo. Y, en su defensa, ella no sabía que era ginecólogo hasta que estuvo en su consulta. Pero esa es una historia para otro momento.


  —Sí. Ninguno de nosotros sabía muy bien qué era, pero lo buscamos en internet y ahora me envía fotos del elfo todas las mañanas —dice con una gran sonrisa.


  —¿Fotos del elfo en su polla? —pregunto, esperanzada, porque esta mierda del elfo que vigila a los niños para que se porten bien hasta Navidad es demasiado.


  —¡No! Fotos del elfo haciendo cosas graciosas por la casa, como suele hacer la gente. —Uf. No sé qué pensar de eso—. Da igual. —Hace un gesto con la mano para cerrar el tema.


  Sin embargo, yo suelto:


  —Joder. Está enamorado de ti.


  Sophie objeta e insiste en que solo se están divirtiendo, pero ella no es el tipo de chica que solo se divierte. Esto no puede acabar bien. Es el chico equivocado para ella.


  —Vale, ya hemos hablado suficiente de mí —dice—. Háblame de tu fin de semana. ¿Has conseguido avanzar con el profesor Camden?


  —Yo… —Empiezo a responder, pero me detengo—. Ya no sé qué está pasando, Sophie.


  —¿Qué quieres decir? —Sophie ladea la cabeza con preocupación—. Tú siempre sabes lo que pasa. Tienes un plan, ¿recuerdas? Quedan seis meses para la graduación, seis meses para hacer que Finn Camden se enamore de ti.


  Como si necesitara que me lo recordaran.


  —¡Lo sé! Lo sé, lo sé, pero estoy muy confundida. —Noto la expresión de derrota de mi cara mientras hablo y frunzo el ceño, preocupada. «Confundida» es quedarse corto.


  —¿Va todo bien?


  —Sí. —Trago saliva y esbozo una sonrisa. No estoy preparada para hablar de esto con Sophie. Ni siquiera lo he hablado del todo con Chloe. Le dije que no me iba a desviar de mi plan para enamorar a Finn Camden y ella se limitó a gruñir y golpearse la cabeza con el escritorio.


  Me libro de pensar más en la debacle de Finn o Sawyer en la que se ha convertido mi vida porque el acosador de Sophie acaba de entrar en la cafetería. Se lo indico a ella y me da el sermón habitual sobre la diferencia entre un cliente habitual y un acosador. Apenas tengo tiempo para encogerme de hombros antes de que el tío se acerque al mostrador y le pida salir, y, cuando ella lo rechaza, él le muestra la placa de identificación de los federales.


  Lo sabía. Bueno, no sabía eso exactamente, pero sabía que no era un cliente. Le quito la placa y la examino mientras Sophie se remueve nerviosa y le pregunta si está metida en un problema.


  El tipo es muy guapo y, no voy a mentir, la placa lo hace mucho más sexy. Gallagher. Bonito apellido irlandés. Paso el dedo por la superficie tridimensional de la identificación y se me ocurre una de las mejores ideas que he tenido hasta ahora.


  —Los federales no son su fetiche, pero sé de una chica de la universidad a la que le va mucho ese rollo —suelto, y mi humor mejora al instante.


  —¡Everly! —responden Sophie y el agente Gallagher al unísono con una expresión casi idéntica de exasperación.


  Da igual. Tengo muchas buenas ideas, pero a veces no puedes ayudar a la gente si no quieren dejarse ayudar.


  Llega una entrega de flores y yo sonrío ampliamente. Espero con ganas al momento en el que Sophie firme el envío floral de su novio mientras el agente intenta ligar con ella. Es el ramo más increíble que he visto jamás. Es un mar de flores naranjas, y creo que veo una peonía. Me encantan las peonías. Luke y Sophie deben de haber tenido un fin de semana alucinante. Pero entonces el repartidor levanta la vista y pregunta por mí.


  Camino hasta el otro lado del mostrador para apartarme del camino de Sophie y acepto la entrega. Las flores son incluso más increíbles de cerca. Rosas, peonías, algunas calas naranjas en miniatura… Un surtido de plantas. No estoy segura de cómo se llaman todas las flores. Solo el jarrón mide, como mínimo, treinta centímetros.


  El repartidor pone el ramo en el mostrador y luego saca una carpeta con sujetapapeles y saca una tarjeta de debajo de la pinza. No es un sobre del tamaño de una tarjeta de negocios, como las que suelen venir con un ramo, sino más grande. Mi nombre y la dirección de mi lugar de trabajo están escritos en la parte frontal del sobre. El hombre lo pone en el mostrador al lado de las flores y me desea un buen día mientras yo me quedo inmóvil y miro el sobre fijamente, absorta en mis pensamientos.


  Es obvio que lo ha enviado Sawyer. Me apoyo en el mostrador trasero y me quedo mirando el ramo desde una distancia prudente de un metro. Ha hecho los deberes. El lazo naranja de ayer, las botas que quería, las flores naranjas de hoy… No puede ser una coincidencia. Ha investigado, o ha hecho que su secretaria investigara. ¿Cómo se llamaba? Sandra. Está claro que han mirado mis perfiles en redes sociales lo suficiente como para mandarme algo que me gustara. Aunque creo que Sandra solo es responsable del papeleo. Ella no me habría mandado las botas sabiendo que hace honor al mote que Sawyer me ha puesto sin que él le dijera específicamente que lo hiciera.


  Llega un cliente que interrumpe mis cavilaciones y mi falta de decisión para abrir el sobre. Sophie sigue ocupada con el agente, así que llevo las flores y la tarjeta al mostrador trasero y tomo nota del pedido. Entran dos clientes más y me ocupo de sus pedidos, pero no dejo de pensar en la tarjeta cerrada por mucho que intente fingir que no siento curiosidad por lo que contiene.


  Acabo de atender a los clientes y luego pienso en tomarme algo. Lo único que soy capaz de hacer es llenar el filtro de expreso y nivelarlo antes de admitirme a mí misma que no voy a esperar ni un segundo más para abrir el sobre. Abandono lo que estoy haciendo, cojo el sobre del mostrador y deslizo el dedo por el pegamento para abrirlo. Saco la tarjeta. Es la misma de ayer: una tarjeta gruesa de cartulina de color crema con el nombre de Sawyer Camden escrito en negrita en la parte inferior a la derecha. La abro.


  «Te deseo».


  Al igual que en la nota de ayer —«Me gustas»—, esto es todo lo que pone en la nueva. Corto. Efectivo, admito, porque hace que contenga el aliento mientras el deseo se abre paso por mi cuerpo. Sonrío y meto la tarjeta de nuevo en el sobre y luego la pongo con un golpecito en el mostrador.


  Sawyer Camden, ¿qué coño voy a hacer contigo?
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  Estoy en clase el jueves cuando me llega un mensaje de Chloe.


  «Has recibido otro paquete», dice.


  Sawyer es persistente. Lo admito. Echo un vistazo a la profesora, quien le está dando a la lengua, por encima del portátil abierto. Todavía no ha dicho nada que valga la pena anotar. Estoy matriculada en la carrera de Comunicación. ¿Por qué? Porque no tengo ni idea de qué hacer con mi vida. No me interesa Economía; sé que no quiero tener nada que ver con eso. Me gustan las personas. Me gusta comunicarme con ellas. Y la carrera de Comunicación tiene muchas salidas.


  Quizá algo de relaciones públicas. Me gusta diseñar estrategias. O planificar eventos. O gestionar redes sociales. Eso se me daría genial.


  «¿Es una caja de zapatos?» contesto.


  «¡No, seguro que no es una caja de zapatos». Chloe me responde enseguida.


  «¿Me estás contestando con evasivas, Chole?».


  Todo lo que llega a modo de respuesta es una carita sonriente. Golpeteo la mesa con los dedos. No me va a decir lo que es. Observo a la profesora Richland y considero saltarme el resto de la clase. Pero no. No estoy tan interesada en lo que me ha enviado Sawyer. No lo estoy.


  Cierro el chat y me concentro en la lección. Miro hacia la puerta, pero esta profesora se especializa en no ignorar a los alumnos que llegan tarde o que se van antes. Me decido y espero, haciendo dibujos en la libreta para matar el tiempo.


  Cuando vuelvo a la residencia Stroh, Chloe se ha marchado a su siguiente clase. En parte me alegra que no esté aquí para verme abrir lo que sea que es por no haberme dado pistas por mensaje. Cierro la puerta detrás de mí y miro mi cama, con la esperanza de ver un paquete. Nothing. Recorro la habitación con la mirada. Entonces lo veo en mi escritorio: un acuario. La pecera de Steve ha desaparecido y, en su lugar, hay un acuario ya instalado y en funcionamiento.


  Me hundo en la silla del escritorio y lo asimilo. Me ha enviado un acuario para Steve. Y… un amigo, pienso cuando veo otro pez en el acuario. Este tiene algo de blanco en las aletas, lo que es útil para distinguirlos. Doy golpecitos en el cristal de uno de los laterales y Steve mueve sus aletitas hacia mí mientras suelta besos de burbujas. No, en realidad no. Es un pez y los peces no hacen absolutamente nada. Desenrosco la tapa que cubre el bote con peces de colores y dejo caer unos cuantos copos de comida para peces. Eso llama la atención de ambos.


  En cualquier caso, Steve debe de estar contento con su nueva casa y yo tengo que admitir que es bonito. No es un acuario enorme y no ocupa mucho más espacio que la pecera, pero parece muy sofisticado para ser tan pequeño. Hay una luz y una pequeña formación rocosa entre la que pueden nadar. El folleto que hay sobre el escritorio pone que tiene un sistema de limpieza automático. Qué bien. Por supuesto, hay una tarjeta apoyada en el tanque.


  «Se llama Stella», dice.


  Entonces me río. Este chico, él… No sé. No es lo que esperaba. Me pregunto si se esfuerza tanto con todas sus conquistas. Y entonces me pregunto cómo sería estar con Sawyer. Su atención a los detalles, todo el esfuerzo que hace por seducirme, hace que sospeche que será igual de atento en el dormitorio. O en el pasillo. En el coche. Donde sea. Pero está claro que ya ha hecho esto antes. Quizás no con un pez o unas botas en concreto, pero me lleva doce años de ventaja. Me hace reflexionar. Y no sobre con cuántas mujeres se ha acostado y ese tipo de cosas, sino sobre cuántas mujeres le han importado realmente. ¿En esto consiste seducir para Sawyer Camden? Quiero darme un puñetazo porque parece un cliché, pero ¿soy yo especial? ¿O soy un reto? Quizá solo le está haciendo un favor a Finn para que Finn me quite las manos de encima. Aunque no es que Finn me haya puesto alguna vez las manos encima.


  Pero, aun así, sé que eso no es verdad. Hay algo entre nosotros, algo más que deseo. Sawyer me reta, de una forma aterradora. En el coche se reía de todas esas historias disparatadas y siempre parece estar dos pasos por delante de mí. Es excitante. Normalmente la gente intenta controlarme, no animarme, pero creo que Sawyer no lo hace. Creo que en vez de querer que me refrenara, tendría ganas de ver qué sería lo siguiente con lo que le saldría.
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  Me despierto el viernes más confundida que nunca. He dormido mal y he tenido un sueño extraño con Sawyer. Y Finn. Hasta aparecía el amor de mi infancia, Timmy Stuart. En el sueño, Tim había crecido, pero todavía tenía el corte de pelo que le hice cuando teníamos seis años.


  He soñado que me había casado con Tim, que vivíamos en Ridgefield, nuestra ciudad natal, en Connecticut, y que pagábamos todo con Skittles verdes. Era uno de esos sueños horribles que parece que duran horas a pesar de que los científicos insisten en que solo duran minutos. Fuimos a la pizzería local, Venecia, y, mientras Tim estaba contando Skittles verdes para pagar la cuenta, alcé la mirada y vi a Finn. Estaba allí con una mujer. No era nadie que yo reconociera. Me sentí aliviada de que no fuera esa estudiante de postgrado a la que detesto, la que lleva echándole el ojo durante meses, pero nada más. Hacían buena pareja, parecían felices, y yo solo sentí una curiosidad despreocupada por ver con quién había terminado él. Entonces Sawyer entró con una mujer y el sueño tomó un rumbo totalmente diferente. Tenía el brazo apoyado en la parte baja de la espalda de ella y la guiaba hacia la mesa de Finn. Me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Tim me preguntó qué me pasaba, así que me metí con prisas un puñado de Skittles de los que no eran verdes en la boca para evitar responder, cosa que lo molestó mucho. Por lo visto, los Skittles amarillos se usaban para arrancar el coche. Nada tenía sentido. Los sueños son muy estúpidos.


  Sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza que significa algo. No dejo de pensar en ello durante toda la mañana. Mientras me ducho y me visto. Mientras me seco el pelo hasta dejarlo perfectamente liso y brillante y me pinto las uñas del color naranja A Good Man-darin is Hard to Find, que quiere decir algo así como «Un buen hombre es difícil de encontrar».


  Cuando termino las clases de la tarde, camino hasta el edificio Hymer, donde Finn tiene el despacho. Necesito verlo. No estoy segura de por qué quiero ver a Finn, ni de si voy a hablar con él, pero camino hacia él de todas maneras. Necesito ponerle una especie de punto y final a una relación que nunca ha existido. Porque incluso cuando salía con otros chicos, Finn siempre estaba ahí, en mi mente, como un «chico con quien estar para siempre» idealizado. Durante la mayor parte de mi vida, mis planes giraban en torno Finn. Estaba tan confiada. Tan segura de adónde me dirigía. Hasta esta semana. Esta mierda de chica indecisa no me va, y ya estoy harta. Voy a olvidarme de esta idea que tengo de Finn. Porque Sawyer es real.


  Cuando llego al pasillo del edificio me encuentro la puerta del despacho de Finn abierta y la luz encendida. Por una vez ha sido suerte, y no porque haya planificado encontrarme con él. Está solo y sonríe felizmente cuando me ve. Se alegra muchísimo, lo cual es raro. Me hace sentir solo curiosidad, que supongo que es lo que he venido a confirmar aquí. Que el enamoramiento infantil ha acabado como quien se arranca una tirita. De forma rápida y eficiente, con solo un poquito de dolor.


  —¡Everly! —Finn se levanta de la silla, rodea la mesa y me abraza antes de saber qué pasa. ¿Qué? No estoy acostumbrada a que Finn me dé muestras de afecto repentinas cuando no se lo pido. Ni siquiera cuando se lo pido, ahora que lo pienso.


  —Hola, Finn —murmuro como respuesta cuando me suelta y retrocede. Entonces se sienta en el borde del escritorio con las manos en el filo y una sonrisa todavía en la cara.


  —Tú y Sawyer —responde.


  ¿Yo y Sawyer qué?


  —Nunca me habría esperado lo vuestro —continúa, sacudiendo un poco la cabeza y más satisfecho de lo que lo he visto nunca—. Pero tú eres exactamente lo que él necesita.


  —¿Qué?


  En serio, ¿qué?


  —Creo que eres la única chica del planeta que podría domarlo tan rápido —prosigue con una carcajada—. Vaya, Everly Jensen y mi hermano. Eric se va a enfadar.


  ¿De qué coño habla? Me vibra el móvil en el bolsillo y me acuerdo de que lleva en silencio unas cuantas horas. He tenido un examen durante la última clase, y teníamos que desconectar los portátiles y los móviles, así que llevo desconectada desde la hora de la comida. Me vuelve a vibrar el móvil, lo saco del bolsillo y veo que se ilumina la pantalla debido a las notificaciones.


  —En fin —continúa Finn, y me doy cuenta de que me he perdido lo que fuera que estuviera diciendo.


  ¿Qué estaba insinuando sobre Sawyer y yo? ¿Sawyer le ha dicho que va detrás de mí? Supongo que eso tiene sentido. Está claro que Finn le contó a Sawyer lo de mi amor no correspondido y las consiguientes travesuras, así que por supuesto que Sawyer se lo habrá contado a su hermano.


  —¿Querías algo? —pregunta Finn mientras se aparta del escritorio y mira el reloj—. Tengo clase en diez minutos.


  —No, no quería nada. Solo pasaba por aquí y quería saludar. —Hago una pausa—. Y disculparme. —Me detengo y respiro hondo—. Por ser como un grano en el culo.


  Finn se limita a asentir a modo de respuesta mientras me rodea el hombro con el brazo y me acompaña a la puerta.


  —Siempre has sido impredecible y divertida —contesta impávido.


  Me río mientras me marcho del despacho y me dirijo al exterior. Llego hasta el final del pasillo antes de que mi móvil vuelva a vibrar y me acuerdo de todas las notificaciones. Doy unos cuantos pasos más y entonces me veo obligada a detenerme y concentrarme en el teléfono, porque lo que veo no tiene sentido. Un mensaje de voz de Eric y otro de texto correspondiente en el que me dice: «LLÁMAME». Una llamada perdida de Sophie y un mensaje que dice: «¿Confundida?». Y un mensaje de Facebook de Chloe —«Los mujeriegos siempre serán mujeriegos; los confabuladores siempre serán confabuladores»— seguido de un montón de emoticonos que lloran de la risa.


  Pulso la pestaña de notificaciones y bajo hasta las de hace unas horas. Lo de siempre. Varios «Me gusta», comentarios, peticiones de amistad… Un momento. La mayoría de «me gusta» y de comentarios parecen estar en… ¿mi situación sentimental? Yo nunca he usado eso. O sea, jamás. Hago clic en una de las notificaciones para que me lleve a la publicación.


  «Everly Jensen tiene una relación con Sawyer Camden».


  Un segundo. Espera. Un. Puñetero. Segundo.


  Ni siquiera soy amiga suya. Lo sabría. No soy una chica de esas que añade como amigo a cualquiera. Siempre compruebo quién es primero y estoy segura de que yo no lo he añadido a él.


  Salvo que parece que sí lo he hecho. La actualización de mi muro anterior a mi recién descubierta situación sentimental es: «Everly Jensen y Sawyer Camden son amigos». Pone que ha sido hace dos horas. Hace dos horas, cuando estaba en clase, sin internet.


  Ese hijo de puta me ha hackeado la cuenta.
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  —¿Quién hace eso? —Estoy que echo humo—. ¿Quién se mete en la cuenta de Facebook de otra persona y actualiza su situación sentimental?


  Estoy hablando por teléfono con Chloe. Mi perorata es recibida con silencio y luego, lágrimas. ¿Sabes esas lágrimas que te salen cuando te ríes tanto que lloras? Pues de ese tipo. Ella jadea en busca de aire mientras espero.


  —Chloe, esto es algo serio.


  —Tienes razón, tienes razón. —Suelta aire mientras intenta recuperar la compostura—. En serio. —Se aclara la garganta—. Está mal. No mal en plan allanamiento de morada, pero parecido, ¿no?


  Yo jadeo.


  —Oh, noo, ¡no puedo creer que hayas dicho eso!


  —¡Pues lo he dicho! —Vuelve a reírse y oigo un ruido sordo. Estoy convencida de que se ha caído sola de la cama de tanto descojonarse. He llegado a la puerta de entrada del Hymer y la abro para pasar, ansiosa por seguir moviéndome, aunque no tengo ni idea de cuál es mi destino—. No está tan mal como, por ejemplo, crearle un perfil falso en una web de contactos a una amiga y hacer que vaya a una cita sin que lo sepa —responde impávida, y luego le da un ataque de risa.


  Nunca va a dejar estar ese asunto en paz, así que pongo los ojos en blanco, aunque no esté aquí para verlo, y luego bajo trotando los escalones del exterior del edificio.


  —Tengo que irme, Chloe. Te llamo más tarde.


  No debería haberla llamado. Ha sido una violación total de la primera regla de quejarse como es debido. Hay que elegir al público correcto para tus quejas.


  —¡Sawyer Camden es oficialmente mi nueva persona favorita! ¡Espero que seáis muy felices juntos! —dice con una voz cantarina antes de que pueda colgar.


  Llego al último escalón y me detengo. Me abrocho la chaqueta y me pongo a pensar. En realidad no tengo ni idea de adónde voy. Necesito hablar con ese cabrón arrogante, obviamente. Y es entonces cuando caigo en la cuenta de que no sé cómo contactar con él. No me ha dejado su número de teléfono en las tarjetas que ha enviado. No sé dónde vive, solo sé que es en algún lugar de Filadelfia, y la única persona que podría decírmelo, Finn, se acaba de ir a dar clase.


  Gruño. Así que eso es de lo que hablaba Finn. Debe de haber visto en Facebook la actualización sobre Sawyer y yo. Mierda, mi madre verá mi estado y me hará cientos de preguntas para las que no tengo respuestas. Probablemente ahora mismo está añadiendo a Sawyer a su lista de Navidad.


  ¿No podría Sawyer haberse limitado a llamarme? ¿Como una persona normal?


  Debería buscarlo en Google. No me creo que todavía no lo haya hecho. No estoy en forma. Un momento, puedo usar Facebook. Más me vale, ya que ha hecho el esfuerzo de hackearme la cuenta para aceptar su propia petición de amistad. Abro la aplicación en el móvil y me meto en su perfil. Podría mandarle un mensaje por aquí o… Veamos con qué nos encontramos en su perfil.


  «Trabaja en Clemens Corp».


  Por supuesto que sí. Clemens Corp es una empresa de tecnología. Hace poco salió en los titulares de la prensa por vender un proyecto multimillonario de un navegador de internet a la industria del entretenimiento. También han desarrollado aplicaciones que probablemente se usan todos los días. Aplicaciones GPS para rastrear a tus hijos o a tu esposa… ese tipo de cosas. Es el lugar de trabajo de moda en Filadelfia. Se supone que las ventajas son increíbles, como usar tecnología antes de que salga al mercado, guardería gratis en las mismas oficinas, cafetería gratis… ese tipo de cosas. Lo más probable es que usara los recursos y el tiempo de la empresa para entrar en mi cuenta. «Muy apropiado, Sawyer».


  Pero la buena noticia es que la sede está en la plaza Logan y sé exactamente dónde está el edificio. Pido un coche con la aplicación Uber y doy las gracias en silencio cuando me informa de que estará aquí en tres minutos. Podría caminar hasta la plaza Logan —son menos de cuatro kilómetros—, pero tengo prisa. Además, seamos realistas. Quiero tener buen aspecto cuando llegue, así que no voy a hacer senderismo ahora.


  El coche llega y salimos disparados hacia la calle Market. Por cierto, el conductor está de acuerdo conmigo en que Sawyer está pasándose completamente de la raya con esta treta de Facebook. ¿Ves? Conoce a tu público. Ayuda que no sepa nada del trasfondo de la historia y que yo sea la clienta, así que lo más probable es que vaya a estar de acuerdo conmigo de todos modos, pero aun así es mucho más satisfactorio que desahogarme con Chloe.


  Giramos en la estación del ayuntamiento y luego pasamos por la plaza John Fitzgerald Kennedy antes de encontrarnos con tráfico en la avenida Benjamin Franklin. Compruebo mi cuenta de Facebook y me pongo de más mala leche.


  Por fin el coche se detiene en la plaza Logan. Le doy las gracias a mi nuevo amigo Tom y me bajo del coche de un salto. Luego me dirijo directamente hacia las puertas giratorias. Una vez que las he pasado me percato de que tengo dos problemas. Uno, hay un sistema de seguridad y no puedo meterme sin más en un ascensor. Y dos, no tengo ni idea de dónde encontrar a Sawyer en este edificio de cincuenta plantas. Bueno, no importa.


  Recibo una notificación en el móvil. Es mi madre, que me pregunta si Sawyer come carne roja porque está pensando en hacer un asado por Navidad. Creo que se me dilatan las fosas nasales mientras me dirijo al mostrador de seguridad y doy un golpe sobre el mostrador con las manos.


  —Necesito ver a Sawyer Camden. Ahora.


  La sonrisa desaparece de la cara del guardia y la reemplaza una expresión aburrida.


  —Señorita, no tenemos un departamento de atención al cliente en el edificio. Si accede a nuestra página web, pone «Contáctanos» en la parte superior. No tiene pérdida. —Me ofrece una sonrisa indiferente—. O puedo darle una tarjeta con el número de Atención al cliente.


  —No necesito el servicio de atención al cliente; necesito ver a Sawyer Camden. Trabaja aquí, y me gustaría verlo. —Sonrío con firmeza e intento no descargar la frustración que me ha provocado Sawyer con el pobre tipo del mostrador de seguridad. Hago señas hacia el teléfono que hay detrás del mostrador—. Llámelo o deme un pase o algo. —El guardia no se mueve para coger el teléfono, pero sí ladea la cabeza y me observa mejor, como si estuviera siendo irracional y tuviera que lidiar conmigo.


  —Señorita, voy a tener que pedirle que…


  —¡Everly!


  El guardia y yo levantamos la mirada bruscamente. Una mujer rubia taconea por el vestíbulo en nuestra dirección.


  —¿Everly Jensen? —pregunta, pero más por cortesía que porque esté insegura.


  —Sí —respondo con cautela.


  Está claro que la chica trabaja en este lugar. El guardia murmura un «Señorita Adams» e inclina la cabeza con su llegada. Lleva una chaqueta negra monísima, una falda y unos zapatos a juego que me encantarían para mí. Tiene el pelo rubio recogido en una coleta baja, con las puntas rizadas de manera que parecen ondas naturales. Una tarjeta de identificación oficial del edificio que lleva sujeta a la cintura completa el atuendo.


  Sonríe felizmente y extiende la mano.


  —Soy Sandra, la secretaria del señor Camden —dice—. No te esperaba. De lo contrario, me habría asegurado de que tuvieras la autorización necesaria. Lo siento —añade y habla totalmente en serio—. Ted —le dice al guardia—, me la llevo arriba. Te enviaré una autorización para ella que hay que tener en el archivo en el mostrador.


  El guardia asiente con un «Señorita», aunque es tan mayor como para ser el padre de esta mujer y entonces, pasamos por el torno de acceso y enseguida desliza su tarjeta de identificación en los ascensores.


  —Está en una reunión. Te llevaré arriba y le diré que estás aquí, pero no estoy segura de si puede salir ahora —añade, y lo dice a modo de disculpa, como si yo fuera a quien están causando molestias.


  Acabamos de entrar en un ascensor vacío y de repente empiezo a dudar sobre mi decisión de aparecer en su trabajo sin previo aviso. Se lo merece después de la treta de hoy, pero esto es demasiado raro incluso para mí.


  —Bueno, podría volver en un momento mejor —le ofrezco mientras el ascensor aminora hasta pararse.


  —No, no. —Abre los ojos alarmada ante la sugerencia de que tal vez debería irme—. No hay ningún problema, de verdad. No creo que le haga gracia que te vayas sin saludarlo —añade con otra sonrisa en la cara.


  Eh. Vale. Yo no creo que se vaya a poner contento cuando le cante las cuarenta, pero, joder, ya estoy aquí.


  Las puertas se abren y un hombre de la edad de Sawyer entra. Lleva vaqueros y una camisa remangada hasta el codo, un atuendo que contrasta enormemente con el de Sandra. Probablemente sea un friki informático. Siempre se salen con la suya aunque lleven ropa informal en el trabajo. Pero es sexy. Lleva unas gafas de pasta que le enmarcan perfectamente la cara. Bueno, al menos ahora sé que no estoy tan fuera de lugar con mis vaqueros gastados embutidos en unas botas. No son esas botas. No es que se las devolviera, pero no me las he puesto. Además, se supone que hoy va a nevar, lo que por desgracia requiere que lleve unas botas para la nieve y no unas Louboutin.


  —Sandra —la saluda el hombre y asiente en mi dirección.


  —Señor Laurent —responde ella, pero su voz suena diferente a la de hace un momento. Respetuosa. Puede que este tipo sea importante, pero sospecho que hay algo más. Echo un vistazo a Sandra y observo como baja la vista hasta el culo del tío cuando este alarga el brazo para apretar un botón del panel. ¡Oh! ¡Le van los frikis informáticos sexys! Me pregunto si puedo ayudarla. Me encanta ayudar.


  Las puertas se cierran y el ascensor vuelve a subir, esta vez sumido en un silencio incómodo. Sí que necesitan mi ayuda.


  —Sandra, me encantan tus zapatos —digo, bajando la vista. Sin embargo, no le miro los zapatos. Inclino la cabeza como si lo estuviera haciendo, pero solo es para ver si el señor Laurent aprovecha la oportunidad para darle un repaso a sus piernas mientras las dos estamos distraídas mirando los zapatos.


  Lo hace, cosa que haría la mayoría de los tíos. Sandra tiene unas piernas fabulosas. Sin embargo, la mirada de él se detiene más tiempo del necesario y luego traga saliva y se aclara la garganta. Es sutil y no hay manera de que Sandra se haya dado cuenta, pero yo sí. Confirmo que no lleva anillo y después, satisfecha, me guardo la información hasta que la pueda usar. Este día está cambiando de verdad.
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  El ascensor se para y salimos. El señor Laurent hace eso que hacen los hombres, lo de mantener la puerta del ascensor abierta para nosotras como si pudiera aplastarnos hasta matarnos si un hombre no la sostuviera. Es un gesto bonito y, además, estoy segura de que le da la oportunidad de darle un repaso al culo de Sandra. Una combinación ganadora.


  —¿Sawyer sigue en la reunión de Chesterfield? —El señor Laurent se detiene fuera del ascensor y dirige la pregunta a Sandra.


  —Sí, señor. Están en la sala de reuniones Langhome.


  El hombre arquea levemente las comisuras de la boca y esboza una pequeña sonrisa de suficiencia cuando ella pronuncia la palabra «señor».


  —Llevas trabajando aquí dos años, Sandra. Creo que ya he mencionado que me puedes llamar Gabe.


  Sandra abre los ojos como platos y asiente, pero cuando habla lo hace con seguridad fingida.


  —¡Por supuesto! —Y entonces, eleva ligeramente la cabeza y añade—: Gabe.


  Él la mira durante un segundo más y luego asiente y se dirige en la dirección opuesta a la nuestra.


  Sandra me guía hacia la derecha, por un pasillo ancho que pasa junto a una sala de reuniones con paredes de cristal hasta que yo no puedo contenerme más.


  —¿Dos años? —Caminamos a un ritmo muy eficiente por el pasillo y la coleta de Sandra se balancea con cada paso.


  Sus pasos no vacilan, pero gira la cabeza hacia mí y dice:


  —¿Perdón?


  —¿Eso —respondo mientras la señalo y luego apunto en la dirección por la que Gabe ha desaparecido— lleva pasando dos años? —No me lo creo. No puede ser que esto se haya estado cociendo durante dos años y que no haya ocurrido nada.


  Sandra pestañea rápidamente y abre la boca para hablar, pero luego la cierra.


  —¿Disculpa? —dice en un intento por contestar. Se siente como un pez fuera del agua y no sabe cómo responder al ser sometida al tercer grado al estilo Everly.


  El pasillo acaba en una esquina que da a otro pasillo ancho que atraviesa transversalmente el edificio, pero nos detenemos aquí y entramos en una especie de recibidor. Hay un escritorio; doy por hecho que es el de ella después de echar un rápido vistazo al espacio. Un jersey cuelga del respaldo de una silla y hay un bloc de notas en el escritorio. Hay dos sillas colocadas al otro lado de la mesa y un sofá pequeño pegado a la pared cercana a una puerta doble abierta que supongo que lleva al despacho de Sawyer. Todo muy sofisticado.


  —¿Me permites la chaqueta? —pregunta, y yo me la quito y se la paso. Tiro de las mangas del suéter hasta la punta de los dedos. Sandra cuelga el abrigo en un armario cerca de la puerta y entonces me ofrece asiento—. Puedes esperar aquí —añade y me da la espalda. Se ofrece a traerme una bebida, pero insisto en que no necesito nada. Entonces se va y me promete que le dirá a Sawyer que estoy aquí, pero repite que está en una reunión y que, por favor, sea paciente.


  En cuanto se va, me levanto y entro en el despacho contiguo. Toda la estancia está rodeada por unas ventanas que van del suelo al techo. Camino justo hasta el borde y apoyo la frente contra el cristal. La hostia. Las vistas desde aquí son magníficas. Debemos de estar en el último piso. La plaza Logan parece más grande desde aquí arriba de lo que creerías. Es fácil distinguir la fuente rodeada de césped, aunque los coches alrededor de la glorieta son enanos. Me giro e inspecciono la habitación. Probablemente es cuatro veces más grande que mi habitación de la residencia, quizá más. Hay un gran escritorio con dos sillas enfrente y una zona separada con un sofá y sillas junto a la pared y una nevera escondida detrás del panel decorativo.


  Hay una parte con una cocina pequeña pegada a la pared contigua al despacho exterior. Reviso el contenido de la nevera. No porque quiera algo, sino porque soy una entremetida, pero tiene refresco de naranja y limón, y a mí me encanta. Me encanta casi tanto como mis zapatos nuevos, así que cojo una lata y voy hasta el escritorio. Dudo un momento. Este no puede ser el despacho de Sawyer, ¿no? Es muy impresionante. Pero el de Sandra está afuera, así que sí debe de ser el de Sawyer. Me muerdo el labio un momento y luego me dejo caer en la silla detrás del escritorio. Hay un ordenador, pero está bloqueado, obviamente. No pasa nada porque, aunque Sawyer me hackeó el Facebook, a mí me va más el fisgoneo en persona.


  No hay mucho sobre el escritorio. Un bolígrafo, unas cuantas notas adhesivas… Es muy decepcionante. Pero hoy en día todo es digital, así que lo más probable es que lo interesante esté en su ordenador. Pongo el refresco en la mesa y abro el cajón. Es raro que los de seguridad no quisieran dejarme entrar en el edificio. No hay nada en los cajones. Qué rabia.


  —¿Has encontrado algo interesante?


  Es Sawyer.


  Por supuesto.
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  —No. —Cierro el cajón, me levanto y lanzo una mirada desafiante a Sawyer. Me retiro el pelo sobre los hombros y me preparo para atacarlo—. ¿Qué pasa contigo? ¡Me has hackeado el Facebook, Sawyer! Eso no está bien. Mi madre me está mandando mensajes porque quiere saber qué te gusta comer para la cena de Navidad —siseo—. Voy a matarte.


  Él sonríe ampliamente y cierra la puerta del despacho; el clic que hace resuena con tal fuerza que lo oigo desde el otro lado de la habitación.


  —Mira, rarito. No sé cómo sueles comportarte con el resto de personas, pero lo que has hecho no está bien.


  —Necesitaba captar tu atención. Yo diría que ha funcionado.


  —¿Mi atención? —Levanto las cejas, incrédula—. Inténtalo con un teléfono la próxima vez, Sawyer.


  Se encoge de hombros y camina hacia mí.


  —No me diste tu número.


  Me pellizco el puente de la nariz y gruño.


  —¿Hackearme la cuenta de Facebook para aceptar tu propia petición de amistad y declarar públicamente que estamos saliendo era más fácil que conseguir mi número de teléfono?


  —No puedo decir que fuera difícil.


  Exhalo y niego con la cabeza.


  —¿Este es tu despacho? —Vuelvo a recorrer la habitación con la mirada, un poco escéptica.


  —Sí.


  Ahora está de pie frente a mí, al otro lado del escritorio. Se para y mete las manos en los bolsillos. Lleva un traje. Un traje que le queda de miedo, en realidad. Recorro su cuerpo con la mirada. No intento esconderlo. ¿Por qué? No tiene sentido hacerlo con este tío. Está claro que puedo ser yo misma y que haga lo que haga va a reírse.


  —¿Eres alguien importante aquí? —pregunto mientras señalo el edificio en general.


  —¿Acaso importa? Lo que quiero es ser alguien para ti. —Lo dice con sinceridad, con los ojos posados en los míos, sin flaqueza.


  —Tu hermano está muy emocionado con lo nuestro, Sawyer —digo con suavidad. Mis ganas de luchar han desaparecido—. Se piensa que te he domado o alguna estupidez por el estilo. ¿Necesitas que te domen?


  —Señorita Beverly Cleary Jensen —empieza a decir, pero lo interrumpo de inmediato.


  —Oh, Dios. ¿A tanto has llegado? ¿Qué has hecho, sacar mi certificado de nacimiento? Nadie me llama Beverly.


  —Tu pasaporte. Quería asegurarme de que tenías uno.


  —Claro —asiento—. Totalmente normal.


  Vuelvo a echar una ojeada por la habitación y me cruzo de brazos. Me pregunto lo mujeriego que es. Un despacho sofisticado. Atractivo como el demonio. Los comentarios de su hermano, por no mencionar la advertencia del mío de que se alejara de mí el fin de semana pasado. Apuesto a que se ha acostado con alguien aquí, pienso mientras poso la mirada en él.


  —Sí, me he acostado con mujeres aquí —dice, respondiendo la pregunta que no he hecho—. No iba a sugerirlo para nuestra primera vez juntos porque no sé cuánto gritas. —Hace una pausa y señala hacia el exterior del despacho—. Aquí trabaja mucha gente, pero podemos probar si quieres.


  Resoplo. Qué tío tan jodidamente seguro de sí mismo.


  —Apuesto a que sí. Apuesto a que las mujeres se inclinan sobre esta mesa para ti. —Me inclino hacia delante, pongo las manos en la mesa y dejo caer un hombro seductoramente—. Apuesto a que todas se ponen en plan: «Oh, Sawyer, es tan grande. No creo que me entre». Noticia de última hora: todas mienten. Siempre entra.


  Él observa en silencio mi pequeño espectáculo. Entonces esboza una gran sonrisa lentamente y me mira, divertido.


  —Me gustas mucho.


  ¿Qué? Acabo de insultar a su polla y me está haciendo cumplidos. Lo miro, recelosa.


  Rodea el escritorio y yo me giro cuando lo hace, y ahora estamos frente a frente. Es mucho más alto que yo, así que me veo obligada a levantar la vista o a mirar fijamente su pecho. El botón de la camisa está a menos de treinta centímetros de mí y me siento extrañamente tentada a pasar los dedos sobre él, pero mantengo las manos quietas y echo la cabeza hacia atrás. Aunque me tomo mi tiempo. Me recorro los labios con la lengua y poso la vista en su mandíbula justo antes de mirarlo a los ojos. Me ponen las mandíbulas bien cinceladas en los hombres. Podría pasarme horas en una, empezando con un mordisquito en el lóbulo de la oreja y bajando desde ahí. Su piel me fascina, el atisbo de la barba de un día, la textura, lo de apretar la mandíbula… ¿Existe una palabra para eso?


  Cuando mis ojos se posan en los suyos, veo que los tiene entornados. Me rodea el cuello con los dedos de una mano, sitúa el pulgar bajo mi mandíbula y entonces, coloca los labios sobre los míos. Esta vez lo esperaba, no como cuando estábamos frente a la residencia, pero la corriente que me recorre el cuerpo cuando me toca es la misma. Llevo las manos hasta su pecho, dentro de la chaqueta, y noto su calidez. Las deslizo con avidez sobre su camisa, desesperada por sentir el relieve de su pecho.


  Tengo el culo en el escritorio y lo rodeo por la cintura con las piernas cuando se aparta de mí. Me lleva un segundo asimilarlo, insegura durante un momento sobre cómo he llegado a su escritorio. Sawyer retrocede un paso y se aclara la garganta, estirándose la chaqueta, y eso es la cosa más sexy que he visto hacer a un hombre, pero quiero que se la quite, no que la estire. Se ajusta los puños de la camisa y luego la corbata mientras yo vuelvo a la realidad y me doy cuenta de lo rápido que se han desmadrado las cosas. Me lo confirma cuando se ajusta el pantalón. Y, joder, ya veo que, a pesar de mis provocaciones de antes, probablemente haya escuchado las palabras «No me va a entrar».


  Me enderezo en la mesa y él me ofrece la mano para ayudarme a ponerme en pie.


  —Te recogeré a las siete —murmura. La cercanía de sus labios y los míos y la calidez de su aliento hace que me den escalofríos.


  Asiento porque, la verdad, nunca iba a negarme a eso. No tenía ninguna posibilidad.


  —No me voy a acostar contigo esta noche, solo para que lo sepas —dice y me aparta un mechón de pelo solitario de la cara y lo coloca tras la oreja.


  ¿Perdona?


  —Necesito que me respetes primero —añade mientras me lanza una mirada sombría.


  —No puedes ir en serio —suelto antes de que él se empiece a reír.


  Me guiña el ojo y me pellizca el culo para hacerme saber que me está provocando. Joder, gracias. Enrollarnos en su escritorio me ha puesto muy cachonda. Hace meses que no me acuesto con nadie. Este otoño no he salido con nadie mientras estaba ocupada con mi campaña para hacer que Finn se enamorara de mí y probablemente esa sea la razón por la cual me he estado comportando como una chiflada.


  Cuando Sawyer abre la puerta de su despacho, Sandra está fuera, apoyada en el borde de su escritorio, con aspecto de estar preparada para morderse las uñas de los nervios. Se endereza con una expresión de preocupación en la cara.


  —Señor Camden, están un poco ansiosos por terminar la reunión… —Su voz se apaga cuando suena el teléfono de su mesa. Posa la mirada rápidamente en él y después, en Sawyer.


  Es demasiado joven para estar tan alterada.


  —Diles que ya voy —contesta, al parecer sin importarle lo más mínimo que haya gente esperándolo.


  Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me guía por la puerta. Tiene las manos grandes y me sujeta con firmeza por la espalda, la calidez de su piel traspasa mi jersey y tengo ganas de volverlo a meter de un empujón en el despacho y decirle a Sandra que deje en espera todas las llamadas. Sin embargo, Sawyer ya me ha murmurado «Esta noche» en la oreja y ha desaparecido por el pasillo. Maldita sea, qué bien le sientan los trajes.


  —Ni siquiera pueden terminar la reunión sin él, ¿eh? —le digo a Sandra una vez ella finaliza las llamadas. Le ofrezco una rápida y gran sonrisa y pongo los ojos en blanco en broma.


  Ella parece sorprendida con mi broma y luego niega con la cabeza.


  —Bueno, sí, en realidad sí. Obviamente no acude a todas las reuniones. —Sandra sonríe, pero yo empiezo a recordar algo que dijo Chloe…—. ¡Oh! Casi lo olvido.


  Sandra abre un cajón de la mesa y saca algo de una bandeja que hay dentro. Hace un sonido metálico como el de las monedas cuando las arrastras por un escritorio hasta la mano, pero lo que sostiene en alto no son monedas. Es un brillante llavero plateado del que cuelgan llaves. Sandra estira el brazo hacia mí y las deja caer en mi palma.


  —¿Qué es esto? —le pregunto, sosteniendo las llaves en alto para inspeccionarlas mejor. Son idénticas. Hay tres.


  La expresión de Sandra flaquea un poco y frunce el ceño, preocupada.


  —Las llaves de Sawyer. Bueno, su llave, en realidad. Me pidió que te las diera. Las tres llaves son iguales. Dijo que necesitarías tres —añade como si ese último detalle fuera el que la confunde.


  Quiero echar la cabeza hacia atrás y reírme, pero me doy cuenta de que ella no tiene ni idea de que yo no sé ni dónde vive él. Obviamente piensa que soy su novia. O sea, creo que todos lo piensan, ya que lo ha anunciado en Facebook. Pero ella cree que es real, en plan que he estado en su casa y dejado el champú en la ducha, como si supiera cuándo es su cumpleaños. No como si fuéramos a tener nuestra primera cita esta noche.


  Sandra se despide de mí en los ascensores y sacude la mano con una sonrisa amable como si acabara de hacer una nueva amiga. Me meto en el ascensor, la cabeza me da vueltas sin parar.


  Chloe había hecho comentarios sobre sus nombres, Sawyer y Finn. «A los padres les iba Mark Twain, ¿eh?», dijo. Mark Twain, el cual, si no recuerdo mal mis trabajos de lectura del instituto, era un pseudónimo. Un rápido vistazo en internet por el móvil lo confirma. El nombre real de Mark Twain era Samuel Langhorne Clemens.


  El ascensor se abre en el vestíbulo y salgo, con el teléfono todavía en la mano. Me abro paso hasta la entrada. Las palabras CLEMENS CORP destacan en la pared en un letrero brillante de casi un metro de altura por encima del mostrador de seguridad, a juego con la enorme señal en lo más alto del edificio. Las piezas encajan.


  Este edificio es de Sawyer.
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  —No puedo creer que no lo buscara en Google la semana pasada.


  Estoy en mi escritorio escribiendo mientras Chloe me dedica una gran sonrisa desde el otro lado de la habitación. Me he duchado, me he depilado las piernas, me he hidratado por todas partes con loción corporal de azúcar y limón y me he secado el pelo. Ahora estoy inquieta.


  —¿Por qué no lo busqué en Google?


  No me lo puedo creer. Soy la reina del fisgoneo. Busqué en Google al novio de Sophie antes que ella. Creé un perfil en una web de citas para Chloe sin decírselo y la hice ir a una. Aun así, estaba tan distraída que ni siquiera se me ha pasado por la cabeza buscar a Sawyer en Google ni una vez esta semana. Estoy sufriendo lapsus. Tengo veintidós años y ya estoy perdiendo mis facultades.


  —Mirándolo por el lado bueno, lo más probable es que no saber quién era hiciera que colarse en su despacho fuera más fácil —dice Chloe. Intenta no reírse, por lo que su risa se convierte en un gruñido.


  —No me extraña que el guardia de seguridad pensara que era una idiota —refunfuño y dejo caer la barbilla en la mano—. Intentaron redirigirme al departamento de atención al cliente, Chloe. —Le sigo dando vueltas a lo avergonzada que estoy cuando se me ocurre algo incluso peor—. Probablemente se haya acostado con supermodelos —digo, con los ojos muy abiertos.


  —¿Y qué? ¿No hay un dicho sobre eso? ¿Dame a una supermodelo y te daré a un tío que está cansado de follársela? —comenta Chloe cuando se deja caer en la cama—. ¿No es algo así?


  —Mmm, eso creo. ¿Pero de qué me sirve? ¿No pasaría simplemente a la siguiente supermodelo?


  Chloe reflexiona un segundo.


  —Bueno, nunca ha dicho nadie que las supermodelos fueran buenas en la cama ni nada.


  Me siento y le dedico una mirada que dice «Buen intento».


  —Pero son tan altas —digo mientras me pongo en pie y me acerco al espejo. Me echo un vistazo—. Él es casi treinta centímetros más alto que yo.


  —Las supermodelos no son más que huesos.


  Me muerdo el labio y pienso.


  —Sí, eso me vale. —Tengo bastantes curvas para ser tan pequeña. Me miro el culo en el espejo—. ¿Qué me pongo? —pregunto, observando el reloj mientras vuelvo a sentarme y salgo de Pinterest. Teclear «Salir con un multimillonario» en el buscador no ofrece resultados que me sirvan. Vaya.


  —¿Ha dicho dónde vais a ir?


  —No. Solo ha dicho que me recogería a las siete. Y yo me he ido sin su número de teléfono.


  —Siempre podrías llamar a Finn y preguntarle —sugiere Chloe con picardía mientras desgarra un paquete de galletas con forma de animales y moja una de inmediato en un bote de Nutella.


  Arrugo la nariz.


  —Puaj. Qué asco.


  —No sabes lo que te pierdes —replica y se lleva otra a la boca.


  —Creo que sí. Lo he probado. Y es repugnante —le digo y me suena el teléfono.


  Es un mensaje. De Sawyer.


  «Abrígate. Ponte ropa informal. Unos vaqueros están bien».


  —Hijo de puta. Sí que tiene mi número.


  Chloe da palmadas y sonríe ampliamente.


  —¡Esto es mejor que una noche de cine! —chilla y luego levanta el bote de Nutella—. Debería guardar esto y hacerme palomitas.


  «Creía que habías dicho que no tenías mi número».


  Veamos qué tiene que decir a eso.


  «Dije que nunca me lo has dado, no que no lo tuviera».


  «Qué listillo eres, ¿no?».


  «Y ponte las botas que te envié. Me quedarán muy bien alrededor del cuello más tarde».


  No respondo a eso.


  —Chloe, ¿es de golfas querer saltarme la cita e ir directamente a su casa para follar?


  —¿Te importa si es de golfas?


  —Solo por principios.


  Se lleva otra galleta cubierta de Nutella a la boca mientras cavila, con un dedo levantado para indicar que lo va a pensar seriamente. Saco mis pintaúñas y analizo mis opciones. ¡Ajá! Perfecto. Es rojo y el nombre es Size Matters, «El tamaño importa». ¿Cómo no consigo trabajo poniendo nombres a pintaúñas? Se me daría muy bien. O sea, entiendo perfectamente la importancia de un nombre correcto de pintaúñas. Le da unidad a todo el atuendo.


  —Es un poquito de golfas. —Chloe ha terminado de masticar y me da su veredicto—. Deberías invitarlo a cenar primero.


  Asiento.


  —Me parece justo.


  Me pongo mis vaqueros favoritos y luego analizo mis opciones antes de ponerme un jersey por encima de una camisola de encaje. Ha dicho informal. El jersey es de un marrón chocolate perfecto y me resalta los ojos, y la camisola de encaje se entrevé por la parte de abajo. Perfecto. Hace buen tiempo para ser principios de diciembre y la nieve que amenazaba antes con caer no se ha llegado a materializar. Tengo un abrigo muy mono de color beige claro que hace juego con el jersey en caso de que quiera dejarlo desabrochado. Por fin, saco las botas Louboutin de debajo de la cama. Al fin y al cabo, ha dicho específicamente que las llevara y soy una chica complaciente. La mayor parte del tiempo. Casi nunca.


  Uso una plancha de pelo para añadir unas cuantas ondas a mi cabello y luego completo el atuendo con un maquillaje de ojos ahumados y un pintalabios de color marrón rojizo. Sin duda, Sawyer va a querer saltarse la cena cuando me vea, decido cuando me doy un repaso antes de salir.


  A las siete menos cinco le digo a Chloe que voy a bajar al vestíbulo para esperarlo y gruñe.


  —¿No subirá? Iba a sacar fotos —bromea y levanta su móvil—. Quizá baje contigo y haga algunas antes de que os vayáis. —Finge que se levanta de la cama de forma muy teatral.


  —Cierra el pico, amiguita. Nos vemos luego.


  —¿Con «luego» quieres decir mañana?


  —Eso espero, te lo aseguro.


  Capítulo 26


  
    

  


  Sawyer está esperándome cuando bajo las escaleras. Está apoyado en la pared de los buzones con las manos en los bolsillos y una postura relajada mientras inspecciona el ajetreo del vestíbulo. A juzgar por su expresión diría que le divierte. Hay un par de chicos haciendo el vago en el sofá, pasándose una pelota de baloncesto de uno a otro. Dos repartidores de pizza diferentes esperan a que los alumnos vayan a su encuentro en el vestíbulo para recoger los pedidos. Una pareja está discutiendo cerca de los ascensores. Y al menos cuatro chicas lo están mirando a él, joder.


  Yo veo a Sawyer antes que él a mí. Aprovecho ese tiempo para fijarme en él. Es tan guapo que me duele mirarlo. Lleva una ropa diferente a la de esta mañana. Ya no viste traje, sino que lleva unos vaqueros desgastados y un suéter gris de cuello en forma de pico, del que sobresale el cuello de una camisa blanca de botones. Tiene el pelo oscuro alborotado, como si se hubiera dado una ducha después del trabajo y se hubiera pasado las manos por él mientras se secaba. Tengo muchas ganas de tocarle el pelo. Sé que debe de ser tan abundante como parece y me fascinan sus casi imperceptibles ondas. Sin duda será algo a lo que podré agarrarme más tarde.


  Sawyer me ve y me recorre lentamente el cuerpo con la vista de arriba abajo y luego vuelve a subir.


  —¿Recoges aquí a todas las chicas con las que sales? —bromeo.


  Exhala lentamente y niega con la cabeza.


  —No pensaba que existiera una mujer que me haría esperarla en una residencia universitaria —responde—. Pero tampoco te esperaba a ti, Botas.


  Bueno, joder, no tengo respuesta para eso. Lo miro fijamente a los ojos un segundo y asiento; el momento es extrañamente íntimo. Sawyer tiene unos ojos azules arrolladores y estoy descubriendo que me gusta mucho que me presten atención.


  Me ayuda a ponerme el abrigo y salimos. Cuando me sostiene la puerta del coche caigo en la cuenta de que todavía no sé adónde vamos, y me gusta. No planear la cita es jodidamente fantástico. No tengo que pensar en ello. No tengo que preguntarle qué quiere hacer ni preocuparme por que se lo pase bien. Solo tengo que divertirme. Puede que Sawyer lleve razón sobre lo de que te conquisten en lugar de ser quien conquista. A menos que esté a punto de llevarme a un club de striptease.


  Llegamos hasta la calle 5, que no está nada lejos, cuando pienso que hoy lo he buscado en Google y que sé demasiado sobre él. Como su segundo nombre —Thomas—, su cumpleaños —el veintisiete de enero— y sus ingresos —un montón—. Cosas que no debería saber todavía. Lo más probable es que no sea más información que la de él ha averiguado sobre mí, pero de todas formas, es raro. Puede que sea la parte de los miles de millones lo que lo hace raro. Sin duda es la parte de los miles de millones. Me muevo en el asiento y luego le pregunto si ha tenido un buen día en el trabajo.


  —La tarde ha sido muy aburrida. He tenido que estar sentado durante toda una reunión muy empalmado.


  —Lo siento —murmuro. Ni siquiera lo hago con sarcasmo.


  —¿Qué pasa, Botas? ¿Ninguna respuesta mordaz por tu parte?


  Nos paramos en un semáforo al lado del hospital. Una ambulancia pasa zumbando con las luces rojas y azules encendidas, que atraviesan el coche.


  —No pasa nada. —Niego con la cabeza y me enderezo.


  —Ah, por fin me has buscado en Google, ¿no? —dice y sonríe con suficiencia.


  —Mmm, sí.


  —No hagas eso. No te comportes de manera diferente.


  —¿Por eso te gusto? ¿Porque nadie más te llamaría cabrón a la cara?


  —Es complicado, Botas, muy complicado, encontrar ese tipo de honestidad. Lloro constantemente en mi pañuelo de papel personalizado de altísima calidad. Por supuesto, puedo hacer que Siri me llame cabrón, pero es difícil tomarse en serio a un teléfono, ¿sabes? Le falta acritud.


  —Siri no hace eso —respondo, pero estoy sonriendo.


  —No miento, Everly Jensen. Hazlo ahora mismo.


  Me estoy riendo, pero me apunto. Deslizo el dedo por mi móvil, pulso el botón de inicio, llamo a Siri y pido que me llame cabrona. Cuando responde con su agradable voz robótica y me pide que confirme que a partir de ahora quiero que me llame «cabrona», los dos nos descojonamos.


  Todavía me estoy recuperando de mi ataque de risa cuando él entra en un garaje. Veo el logo del Ritz-Carlton cuando lo pasamos. ¿En serio? Vale, sí, tenía un poco la esperanza de que pudiéramos ir directamente a esta parte, ¿pero un hotel? Los multimillonarios son todos iguales. Solo he conocido a uno, pero probablemente son todos iguales. Arrogantes. Y raros. ¿Un hotel? Su casa habría estado bien.


  —No puedo creer que me hayas traído a un hotel. —Jadeo—. ¿Es esta tu versión de ver una serie y lo que surja? No está bien, Sawyer. No mola, Sawyer. No mola. —No puedo parar y gesticulo con los brazos—. ¿Un hotel? ¿Eres uno de esos millonarios raros que no pueden ni llevar a una mujer a su casa? Has dicho que íbamos a tener una cita. —Termino con un resoplido y dejo caer las manos en el regazo.


  «Te toca, Sawyer».


  Sawyer se mete en una plaza y apaga el motor antes de girarse hacia mí y poner un brazo detrás de mi reposacabezas. Se inclina y se encuentra con mi mirada. Entonces hace una pausa un segundo antes de responder.


  —Vivo aquí —contesta, con el rostro totalmente imperturbable—. No en el hotel. Eso sería… —Hace una pausa al recordar mis palabras y añade—: De multimillonario raro. Vivo en la torre residencial. En un piso, no en una habitación de hotel.


  Oh.


  —Además, solo estoy aparcando el coche. Vamos a ir al parque Love. Está a unas manzanas. —Entonces añade mientras señala por encima de mi hombro—: En esa dirección.


  Vale, mierda. Me doy golpecitos con el dedo en la barbilla mientras pienso en cómo escapar de esta rabieta falsa cuando él no puede seguir serio y sonríe.


  —Eres una actriz malísima, Everly.


  —¡No lo soy! —No puedo creer que me haya dicho eso. Mis dotes interpretativas son de lo mejor.


  —Sí lo eres.


  —En serio. No creerías de la de cosas que me he librado —presumo.


  Un momento. Probablemente no debería haberlo dicho en voz alta. Frunzo el ceño y me muerdo el labio.


  —No lo dudo, Botas. Has sido una fuente constante de entretenimiento en mi vida, eso seguro. Y ahora que te conozco no puedo saciarme.


  —¿No crees que soy demasiado? —Contengo el aliento.


  Todos piensan que soy demasiado.


  —Nunca.
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  Salimos del garaje, Sawyer me coge de la mano como si me hubiese estado cogiendo de ella durante toda la vida, y es agradable. No estoy segura de dónde vamos, pero en cuanto giramos la esquina desde la plaza Penn a la calle 15 veo las luces del parque Love justo delante.


  —¿Me llevas al Pueblo Navideño? —Noto como la sonrisa se extiende por mi cara.


  Cada diciembre hay un mercado al aire libre que recuerda a los mercados navideños tradicionales de Alemania. He oído hablar de ello, pero no he ido en los tres años y medio que llevo viviendo en Filadelfia.


  —Pensaba que podíamos caminar un poco y luego cenar.


  Es perfecto. Esta noche el tiempo está cooperando y hace el frío justo que añade un toque festivo sin ser desagradable. El parque está rodeado de casetas de madera con una variedad de artículos de artesanía, cerámica, joyas, juguetes y casi cualquier cosa que se te ocurra. Y comida: pretzels, strudel, galletas de jengibre, creps, stollen, salchichas alemanas, bombones y gofres belgas. Remata todo eso con un par de casetas de vino y un puesto de chocolate caliente y lo que tienes es puro gozo.


  Caminamos por las casetas que rodean el perímetro de la fuente, que ahora mismo está junto a un árbol de Navidad gigante de unos dos pisos de altura. Está lleno de gente, y esquivamos a otros clientes mientras sujeto la mano de Sawyer con firmeza. En un puesto encontramos golosinas caninas para el perro de sus padres, cuyo nombre es Sam, por cierto. Comparamos nuestras historias sobre crecer con madres tan obsesionadas con leer que les ponen nombres de personajes o autores literarios a sus hijos y mascotas. Hablamos sobre lo mucho que me molestaba en primero de primaria que me endosaran un nombre anticuado como Beverly, por lo que le quité la B e insistí en que me llamaran Everly hasta que caló. Pero, en secreto, me encantaban todos los libros escritos por Beverly Cleary y todavía los tengo guardados en el escondrijo del ático que hay sobre mi habitación en casa de mis padres.


  Probamos el glühwein, un vino especiado que me encanta y del que Sawyer no quiere saber nada, y el stollen, el cual asumo que será seco como los biscotti, pero resulta ser más parecido a un bizcocho —y delicioso—. Nos reímos mientras caminamos dando traspiés hasta unos adornos navideños hechos con carnés de biblioteca viejos y de inmediato compramos uno para nuestras madres.


  Es innegable que el ambiente es romántico; las luces de la ciudad son el telón de fondo de este pedacito del Polo Norte que han traído hasta un parque urbano como por arte de magia.


  Vislumbro un puesto que vende salchichas alemanas y arrastro a Sawyer hasta ahí.


  —Cuando decía cena me refería a una reserva en Del Frisco’s —afirma, un poco perplejo por mi petición.


  Niego con la cabeza.


  —¿Puedes cancelarlo? Quiero quedarme aquí y comer salchichas de pie entre la multitud —suplico.


  Él accede y yo pido dos salchichas solo con mostaza para los dos. Él retrocede y levanta las manos cuando le doy un codazo para pagar yo.


  —Lo siento. Tengo que invitarte a la cena —explico mientras desenvuelvo la mitad de mi salchicha como si fuera un burrito.


  —¿Y eso por qué? —pregunta y le da un bocado a la suya.


  —Mi compañera de habitación ha insistido en que es de buena educación hacerlo antes de follarte —respondo, lo suficientemente alto como para que solo me oiga él.


  Sawyer se aclara la garganta mientras mastica y luego traga antes de hablar. Esboza lentamente una sonrisa sexy antes de hacerlo.


  —¿Me vas a llamar por la mañana? —Parpadea, divertido.


  —No. —Niego con la cabeza, despacio—. No me habré marchado todavía, pues espero que me hagas el desayuno después de que pague esta cena tan cara —señalo las salchichas— y haga que te corras.


  Asiente y, de repente, el ambiente cambia de desenfadado a intenso. Posa la mirada en mi rostro y me consume, y la multitud, las luces y el ruido se reducen a un zumbido apagado en la periferia de mi mente. Me gusta cómo me mira, como si me entendiera. Como si quisiera más de mí. Como si le fascinara.


  Desliza las manos por la parte baja de mi espalda y se acerca. Su aliento me roza la oreja y hace que me recorra un escalofrío.


  —Me encantaría —murmura y entonces me da un beso ligero en la piel detrás de la oreja.


  Estoy mojada. En plan que voy a tener que deshacerme de estas bragas antes de que las vea. Con un simple beso. Ni siquiera me ha dicho nada guarro, pero mi corazón late desbocado.


  Lo deseo. Ahora mismo. Y lentamente vuelvo a ser consciente del hecho de que estamos al aire libre en un parque público. Dudo que pueda convencerlo de que haga lo que quiera conmigo detrás del taller de Papá Noel, rodeados de un montón de gente, así que será mejor que me calme.


  Terminamos las salchichas, caminamos por las casetas junto al bulevar Jonh Fitzgerald Kennedy y compramos chocolate caliente en una de ellas cuando la temperatura empieza a bajar. Rodeo el vaso de cartón con las manos y observo como el humo se eleva y se disipa en el aire frío. Encorvo los hombros para mantener a raya el frío y doy un sorbo.


  —Tienes frío. Deberíamos irnos.


  ¡Sí! Sí, sí, todos los síes.


  Me hago la indiferente, me limito a asentir para mostrar mi acuerdo, y me giro hacia la dirección por donde hemos venido. El camino es corto y en unos minutos estamos en el vestíbulo del Ritz-Carlton. Un momento después, antes de que me dé cuenta, estamos sentados. En la cafetería. Para tomar unas copas. ¿Por qué? ¿Para qué vamos a tomar algo? No es aquí a donde pensaba que nos dirigíamos. Pensaba que hablábamos el mismo idioma, el idioma del sexo. Un idioma muy sexy y guarro que puedes hablar una y otra vez.


  Tengo que obligarme a no suspirar cuando me siento. Este sitio es agradable, muy sofisticado. Estamos sentados alrededor de una mesita de cóctel en unas sillas de cuero a juego. Es el tipo de silla en que puedes cruzar las piernas cómodamente, lo que no, no ayuda. Se me tensan todos los rincones de mi cuerpo que necesitan atención desesperadamente y hago rebotar el pie.


  Llega un camarero que pone servilletas en la mesa y nos pregunta qué queremos. Sawyer ladea la cabeza hacia mí para indicarme que debo pedir.


  —Un destornillador —digo, mirando a Sawyer, no al camarero.


  Sus labios se curvan hacia arriba, divertido, antes de devolver la atención al camarero y pedir un whisky. El camarero se marcha y Sawyer se frota la barbilla, con el codo sobre el reposabrazos de la silla, y posa su mirada divertida en la mía, que refleja mi enfado.


  Entonces empezamos a hablar. Hablamos, y tengo que admitir que es agradable, estar sentada aquí con él, incluso aunque sé que esta parada en boxes está planeada solo para volverme loca. Me doy cuenta de que Sawyer no ha mirado el teléfono ni una vez esta noche, ni yo tampoco. No estoy segura de haber estado antes en una cita en la que no se miraran los móviles.


  Llegan las bebidas y los dos bebemos. Sawyer me pregunta si la bebida está a mi gusto. Lo está. Él lo está. Me gusta pasar tiempo con él. Me siento cómoda con él, puedo ser yo misma. Sawyer es atento, y yo estoy interesada en todo lo que él tenga que decir. La química, esta atracción que me arrastra hacia él, no puedo describirla con palabras. Es casi demasiado bueno para ser verdad. Y en eso radica mi miedo. ¿Y si somos sexualmente incompatibles? Puede pasar.


  Doy otro sorbo a mi bebida y considero acabarla de un trago. Pero no. Eso me achisparía y estoy segura de que Sawyer no seguiría adelante si estoy un poco borracha. Golpeo con un dedo el lateral del vaso y calculo que vamos a tardar al menos veinte minutos en terminarnos las bebidas. Entonces se me ocurre algo peor. ¿Y si pide otra ronda y nos quedamos aquí parados una hora o más? Arrugo la nariz y dejo el vaso en la mesa, luego me inclino hacia Sawyer y bajo la voz mientras acaricio con los dedos el reposabrazos.


  —Aquí hay mucho ruido. Quizá deberíamos ir a un sitio más tranquilo —sugiero. Pero me doy cuenta muy tarde, mientras las palabras salen de mi boca, de que aquí no hay ruido. De hecho, describiría el nivel de ruido como tenue con diferencia. Maldita sea, no puedo retirar lo que he dicho, porque ya lo he dicho. Quizá él no se haya dado cuenta de lo tranquilo que está esto, así que añado en un susurro—: ¿No crees?


  Sawyer se tiene que morder el labio para no reírse. Lo observo; se ha metido el labio hacia dentro para contenerse.


  —¿Everly? —dice con una voz suave y seductora mientras se inclina y se acerca hacia mí.


  —¿Sí?


  —¿Quieres que dejemos de hablar ya?


  Asiento, aliviada.


  —Sí. —Me enderezo un poco, preparada para coger el bolso y salir por patas de aquí.


  Él se relaja y se reclina en la silla. Yo reprimo un gruñido.


  —Estás terriblemente ansiosa por meterte en mis pantalones, Botas.


  Me dejo caer en el respaldo de la comodísima silla, cruzo los brazos y me encojo de hombros.


  —Puede que seas malísimo en la cama —admito.


  Sawyer tose hasta que la tos se convierte en una risa y se tapa la boca con el puño.


  —¿Puede?


  Asiento, totalmente seria.


  —Puede.


  —Tus técnicas de seducción son increíbles, Everly.


  Oh, Dios. No lo está negando. Quizá tenga disfunción eréctil. Puede que sea eyaculador precoz. O que tenga un micropene. O que sea un eunuco. Menuda suerte la mía entonces, ¿no? Un momento, he notado su erección esta tarde en el despacho, así que eso elimina las dos últimas preocupaciones. De todas maneras existen muchas posibilidades. He leído artículos.


  —¿Te medicas? —suelto.


  Sawyer ladea la cabeza y me mira.


  —No —contesta, y entonces niega con la cabeza—. ¿Tú?


  —Solo tomo la píldora, pero igualmente te vas a poner condón. No voy a dejar que me contagies un bebé. —Tiemblo.


  —Suponiendo que sea capaz.


  —¡Sí! ¡Exacto! —Por fin hablamos el mismo idioma.


  —De nuevo, nunca sé qué va a salir de tu boca.


  —Soy un enigma, Sawyer —respondo y levanto las manos con las palmas hacia arriba.


  Sawyer saca el monedero y deja el dinero en la mesa, luego se pone de pie y me tiende la mano para ayudarme a levantarme de la silla.


  —¿Ahora vamos a esa casa tuya que no es una habitación de hotel?


  —Sí —dice, y me coge de la mano mientras caminamos hacia la torre residencial del Ritz.


  Sawyer la suelta para aguantarme la puerta del ascensor y luego se mete las manos en los bolsillos, apoyado en un lado mientras me mira fijamente.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras así?


  —Solo estoy decidiendo qué voy a hacer contigo primero.


  —¿Qué vas a hacer conmigo? —Ahora estoy nerviosa. No sé si me gusta cómo suena eso.


  Él asiente y luego se pasa una mano por la mandíbula, pensativo.


  —¿Te van los juegos de rol de apareamiento?


  —¿Perdona? —exclamo sorprendida.


  —¿Te parecen bien los vídeos?


  —Mira, no tengo ni idea de qué estás hablando —contesto mientras sacudo la mano con desdén—. Pero estoy abierta a probar lo que te vaya. A menos que sea sexo anal. Eso lo reservo para el matrimonio.


  —Reservar el sexo anal para el matrimonio —repite—. ¿Eso se hace hoy en día?


  —Se hace.


  —No creo que se haga.


  —Bueno, yo creo que se hace, y es mi culo.


  —Vale —asiente—. Solo por curiosidad, ¿cómo te imaginas que será? ¿Anal de noche de bodas? ¿Anal de luna de miel? ¿O crees que será en el primer aniversario?


  Frunzo los labios mientras pienso.


  —Anal de noche de bodas no suena bien, ¿verdad? —Arrugo la nariz y me doy toques en el labio mientras reflexiono en serio—. Después de la luna de miel y antes del primer aniversario parece el punto óptimo para el sexo anal.


  —Está bien saberlo. Me lo apunto.


  —Sí, hazlo.


  El ascensor se detiene y salimos. Hay dos puertas en esta planta y sigo a Sawyer hasta que abre con llave una de ellas y luego se para en el umbral.


  —¿Quieres que te deje un rato a solas para que puedas rebuscar entre mis cosas? —Apunta hacia el ascensor como si fuera en serio.


  —Qué listillo —digo—. Quizá después.


  Luego entro y jadeo.
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  Sawyer se detiene para colgar los abrigos mientras yo atravieso disparada la habitación. Ventanas que llegan del suelo al techo rodean el apartamento, y las vistas… nunca había visto algo así. Camino directa al cristal y señalo.


  —¡Sawyer, William Penn está justo ahí! —Doy un golpecito con el dedo en el cristal—. ¡O sea, justo ahí! —El ayuntamiento está al otro lado de la calle con la famosa estatua de William Penn en la cima de la torre del reloj. Estamos en un piso tan alto que parece que estemos a la altura de los ojos de la estatua. Nunca la había visto desde un sitio con vistas tan privilegiadas, eso seguro—. Esto mola mucho.


  Estoy tan cerca del cristal que mi aliento lo empaña cuando hablo, así que me alejo unos centímetros y contemplo las vistas. Justo al otro lado de la calle, los focos hacen destacar la zona de la torre del reloj del ayuntamiento. Al mirar hacia abajo, veo el tejado del edificio principal; la arquitectura es impresionante desde aquí. El horizonte es sensacional, y las luces parpadean hasta donde me alcanza la vista.


  Por el reflejo del cristal veo que Sawyer se acerca. Todavía estoy diciendo «Guau» y «Vaya» por las vistas cuando él se detiene detrás de mí, pega la mano en el cristal y usa la otra para colocarme todo el pelo sobre el hombro izquierdo y deja al desnudo el lado derecho de mi cuello. Observo su reflejo en el cristal mientras él se inclina y posa los labios sobre la piel que hay entre el cuello y el hombro. Mi respiración se acelera al instante; el calor de sus labios hace que me ponga de cero a cien en menos de un segundo. Nos quedamos así durante unos minutos; mi pecho se mueve, agitado, mientras él dedica más tiempo de lo que habría pensado posible a venerar mi cuello y lo recorre con los labios hasta llegar a la oreja. Llevo unos pendientes que cuelgan y Sawyer me los quita de los lóbulos con delicadeza. Me roza la oreja al hacerlo, y, joder, otra vez estoy mojada. Apenas me ha tocado, solo tiene los labios sobre el cuello y las yemas de los dedos en los lóbulos, pero aun así siento una corriente eléctrica de deseo.


  Se mueve lentamente. Muy lentamente. Este hombre no tiene prisa. Acerca las manos al dobladillo de mi suéter y lo levanta por mi torso hasta que llega a mi pecho, y yo alzo los brazos para que pueda deslizarlo por mi cabeza. Observo todo el espectáculo en el reflejo del cristal y tengo tantas ganas de tenerlo dentro de mí que duele.


  Sawyer deja caer el suéter, lleva la mano hacia un mechón de pelo de mi cuero cabelludo y tira de él muy suavemente al devolver los labios a mi clavícula. Estoy lista para gemir. Y suplicar. Entonces me tira con fuerza del pelo y me muerde el lóbulo, y sí que gimo y dejo caer la cabeza hacia atrás sobre su hombro.


  Baja las manos a mi cintura y estoy segura de que se dirigen al botón de mis vaqueros, pero no es así. Me recorre el torso con las manos y yo levanto la cabeza para ver su reflejo. Mi pelo ya está hecho un desastre y me pesan los párpados. Está justo detrás de mí y todo lo que distingo en el reflejo son sus manos y la parte superior de su cabeza, que se mueve hacia el otro lado de mi cuello. Me coge los pechos por encima del sujetador y me acaricia con los pulgares en movimientos circulares por encima del encaje, acercándose al centro con cada rotación hasta que me toca los pezones. Me inclino por la cintura e intento frotarme contra él para conseguir algo de consuelo, el que sea.


  Me baja las copas del sujetador de un tirón y mis pechos caen encima de él con lascivia, y entonces sus dedos regresan y me sostiene los pechos con ellos mientras vuelve a acariciarme los pezones con los pulgares. En este momento están muy sensibles y noto la calidez y el erotismo que desprenden sus manos en mi piel. Gimoteo y apoyo las manos en el cristal para mantenerme derecha justo antes de que me pellizque de repente los pezones. Gimo, dejo caer los codos sobre el cristal y apoyo la cabeza sobre los dedos, extendidos.


  —Sawyer, por favor. —He pasado a la súplica. Tengo muchísimas ganas.


  —¿Por favor, qué? —pregunta mientras me acaricia las tetas y me roza los pezones con la base de la palma de las manos, apretando la carne.


  —Por favor, quítate los pantalones —gimo.


  No responde, pero me da la vuelta y desliza las manos por debajo de mi culo hasta que le rodeo la cintura con las piernas. Todavía está totalmente vestido y rozo los pezones contra su suéter, pero no es ahí donde quiero fricción. Entierro la cabeza en su cuello para evitar botar en sus brazos al intentar simular lo que realmente me gustaría estar haciendo en este mismo momento.


  Me lleva como si caminar con unos cincuenta kilos aferrados a él fuera coser y cantar y aprovecho la altura para tocarle el pelo por fin. Es tan abundante como pensaba. Le recorro el cuero cabelludo con las yemas de los dedos. Luego yo también le doy unos cuantos tirones de pelo y le recorro la oreja con la lengua.


  Nos detenemos en su habitación y me deja de pie en el borde de la cama. La habitación está iluminada con las luces del exterior y las vistas son las mismas que en la habitación principal. Por suerte, no soy vergonzosa. Me da un empujoncito y me recuesto sobre los codos. Luego caigo en la cuenta de que me tengo que quitar las botas para deshacerme de los vaqueros. Levanto un tobillo, luego el otro, y me las quito rápidamente. Ya tengo las manos en los pantalones, abro la cremallera y me contoneo al bajármelos por el trasero, con las bragas de encaje incluidas. Sawyer termina el trabajo y me observa desnuda en su cama, mientras se frota el labio inferior con el pulgar. Sigue vestido. Maldito provocador.


  —Quítate. Los. Pantalones.


  Sawyer sonríe con suficiencia y se quita el suéter. Después se desabrocha los primeros botones de la camisa antes de llevarse las manos detrás del cuello y quitarse la camisa por la cabeza.


  —Qué autoritaria, Everly.


  Me lamo los labios y me como su pecho con los ojos. Malditos remeros. Está tan en forma como lo había imaginado. Se me contrae el sexo, como si estuviese dolorido. Quiero cerrar las piernas y apretar solo para sentir la breve presión que eso me daría. Me lo pienso, doblo una pierna y paso los dedos del pie por el gemelo de la otra. Pero entonces me detengo y abro las rodillas dobladas en su lugar, expuesta completamente a él. «Ven aquí».


  Sus zapatos hacen un ruido sordo en el suelo cuando se los quita con los pies y por fin, por fin, se lleva las manos a los pantalones. Recorro con la vista la escasa línea de vello que desciende mientras él se desabrocha el botón, se baja la cremallera y luego se detiene. ¿Por qué se detiene?


  Deja caer los antebrazos en la cama, entre mis piernas abiertas, con una clara intención. Golpeo la cama con la mano abierta y murmuro «Joder, Sawyer» mientras me besa en un punto justo encima del clítoris.


  Sawyer se detiene y levanta la vista con una media sonrisa, lo que debería ser insultante considerando dónde tiene la cara, pero tengo cosas más importantes en las que pensar. Como por ejemplo, que necesito algo más largo que una lengua en este momento.


  —¿Algún problema? —pregunta con las cejas levantadas.


  Está jugando conmigo. Él sabe lo que quiero.


  —No quiero esto —contesto atropelladamente, porque acaba de aplanar la lengua y recorrerme todo el sexo a lo largo. Menos mal que no cancelé la cita para la cera de ayer.


  —¿No?


  —Te quiero dentro de mí. —Cada vez me cuesta más hablar porque se le da bien utilizar la lengua—. Te quiero encima de mí.


  —Oh, me encanta que digas guarradas, Botas. Sigue.


  Acaricia rápidamente el clítoris con la lengua y arqueo la espalda sobre la cama. Voy a correrme así, pero no es lo que quiero en realidad.


  —Quiero tu polla dentro de mí, Sawyer. Quiero que te hundas en mí, tener las piernas totalmente abiertas y que dejes caer todo tu peso sobre mí. Y luego quiero notar como te mueves. Quiero notar como te deslizas fuera de mí y luego me embistes. Eso es lo que quiero.


  Sawyer aplana la lengua y hace un movimiento circular por mi clítoris mientras me inserta un dedo grueso y lo saca perfectamente curvado. Me corro, y sacudo la cabeza en la cama mientras grito su nombre.


  Jadeo cuando se levanta y se limpia la boca con el dorso de la mano. Dios. Ese movimiento hace que mi coño ya mojado se humedezca mucho más. Sawyer se quita los pantalones y se arrodilla en la cama, inclinado sobre mí para coger un condón de la mesita de noche. Apoyo un codo y me enderezo, le envuelvo el miembro con la mano y empiezo a moverla de arriba abajo. Podría llorar de felicidad. Es una polla bonita. Dura. Gruesa. Larga. ¿He dicho ya dura?


  Levanto la mirada y me doy cuenta de que está observando como le examino la polla, lo cual es sexy, así que le sostengo la mirada, doblo la muñeca y deslizo la mano de arriba abajo. La tiene gruesa; las yemas de mis dedos apenas se tocan. He hecho bastantes pajas y normalmente puedo colocar las yemas sobre las uñas mientras las doy, pero con él no puedo. Trago saliva, sin romper el contacto visual con él. La dilatación que voy a notar cuando esté dentro de mí será increíble.


  Bajo la vista hasta su polla a tiempo para ver el líquido preseminal que se escapa de la punta y muevo la mano para frotarlo con el pulgar. Luego uso la humedad para masajear el glande antes de juntar las yemas de los dedos y el pulgar en la punta de su miembro.


  —¿Te gusta? —pregunto.


  Sawyer deja escapar un gruñido y comienza a respirar con mayor fuerza.


  —¿Y en las pelotas? —susurro mientras deslizo la mano hasta su escroto. Después uso las uñas y presiono ligeramente.


  —Sí, me gusta —dice, deslizando un brazo por debajo de mi rodilla y tumbándome totalmente sobre la espalda.


  Sonrío ampliamente, estiro los brazos por encima de la cabeza y elevo la pelvis hacia él. Sawyer me observa y me recorre el torso con los dedos mientras abre el paquete del condón con los dientes. Me devuelve una de esas sonrisas perezosas y entonces me guiña un ojo. Está arrodillado entre mis rodillas, poniéndose un condón y me vuelve a guiñar el ojo.


  Me deja sin respiración. No estoy segura de por qué eso cambia el momento para mí, pero lo hace. Es inexplicablemente adorable. En medio de todo este furor sexual, dice más que un «Te deseo». Dice «Me lo estoy pasando bien contigo». Creo que podría pasármelo bien con él el resto de mi vida.


  Se coloca frente a mi entrada y me mira a la cara; luego se detiene.


  —¿Estás bien, Everly? —pregunta con suavidad, de manera inquisitiva, con los ojos fijos en los míos.


  Asiento con el más mínimo movimiento de cabeza y me muerdo el labio cuando desliza la punta de su polla en mi interior. Todavía está de rodillas, guiando su miembro con una mano y la mirada resuelta fija en el lugar donde nuestros cuerpos se unen.


  Ha pasado un tiempo desde la última vez. No tengo vibrador —vivir en la residencia no propicia exactamente ese tipo de privacidad—. Doblo los dedos del pie y arqueo la espalda cuando se adentra más en mi interior; mi cuerpo se ajusta a esa invasión tan bienvenida. Pasa el otro brazo por debajo de mi otra rodilla de manera que tengo las piernas dobladas hacia atrás, con las rodillas cerca del pecho y los dedos apuntando al techo, y entonces me embiste completamente.


  Se me escapa un quejido y Sawyer se detiene un momento para dejar que me adapte antes de moverse. Cuando dejo de morderme el labio y exhalo, se inclina sobre mí, apoya los antebrazos a ambos lados de mi cabeza y deja caer su peso sobre mí. Bajo las rodillas, hundo los talones en el colchón, a ambos lados de sus caderas, y le rodeo el cuello con los brazos.


  —¿Esto es lo que querías? —dice, presionándome contra el colchón.


  El escaso vello que tiene en el pecho me abrasa los pezones de tal forma que lo noto hasta en el clítoris. Su abdomen llano descansa sobre el mío y su peso hace que me sienta como en el cielo.


  —Sí —respondo con un susurro—. Me gusta sentirte.


  Su boca se encuentra con la mía y me besa suavemente.


  —A mí también me gusta sentirte.


  Tiene los ojos a escasos centímetros de los míos y la punta de su nariz frota la mía.


  Ya me he acostado con otros hombres antes.


  Pero nunca he sentido nada como lo que está pasando en este momento.


  Trago saliva y el ritmo de mi corazón se acelera, y no es por la pasión. Sus labios vuelven a caer sobre los míos, enredándose suavemente hasta que flexiono la pelvis, pidiendo más. Sawyer se levanta, se libera de mis manos, que le rodean el cuello, y entrelaza nuestros dedos por encima de mi cabeza. Entonces se empieza a mover. Hace rotar sus caderas y sale de mí. Ese deslizamiento enaltece cada terminación nerviosa de mi interior. Entonces vuelve al interior con una fuerza que me hace jadear. Hundo los talones en el colchón y me muevo para recibir sus embestidas; nuestras manos entrelazadas fijas en el colchón evitan que me deslice hasta el cabezal cubierto de tela. No dudo de que, si no fuera así, su fuerza me movería. La combinación de nuestra respiración y el golpeteo de sus pelotas contra mi trasero es el único hilo musical de la habitación. Está tan dentro de mí que el dolor resulta muy placentero. Me encanta notar como me dilato a su alrededor, hasta la base de su pene. El vello recortado de su polla me raspa débilmente el clítoris cuando el ángulo es el adecuado.


  —Me voy a correr —digo, pero ya lo estoy haciendo.


  Mi coño se tensa alrededor de su miembro con tanta fuerza que me dolería si me embistiera, pero Sawyer hace una pausa mientras mi clímax se atenúa y se ríe entre dientes suavemente por haberlo anunciado después de que ocurriera.


  Sawyer sale de mí, se sienta sobre sus talones, me arrastra hacia él y me coloca las rodillas sobre sus codos. Entonces vuelve a penetrarme. Mi parte baja está elevada; me sujeta la cintura con las manos para tirar de mí hacia él mientras me embiste. Los dos podemos mirar desde estas vistas privilegiadas y estoy tan mojada que me veo a mí misma en el condón cuando lo saca y lo oigo cuando vuelve a desaparecer en mi interior.


  Gimoteo, un poco insegura entre si es sexy o bochornoso, pero Sawyer no se siente inseguro. Deja escapar un gruñido, un sonido primigenio y crudo, y no puede apartar los ojos de nosotros. Todavía está aferrado a mi cintura con las manos. Desplaza una de ellas, coloca el pulgar en mi clítoris y lo mueve con una habilidad que nunca he experimentado. Me vuelvo a correr y él se une a mí, gritando mientras lo hace, y se queda quieto dentro de mí. Entonces bombea despacio con sus caderas hasta que se vacía por completo.


  Capítulo 29


  
    

  


  Me despierto dolorida y sola. Algo repiquetea en la sala de estar, así que deduzco que Sawyer está cerca, pero me siento casi agradecida de que esté levantado. Casi. El aguante de este hombre es algo a tener en cuenta. Anoche me corrí cinco veces antes de que él se agotara. Terminábamos un asalto, nos quedábamos dormidos hablando —yo con la cabeza apoyada sobre su pecho y él con los dedos en mi pelo— y luego nos despertábamos y empezábamos otra vez el ciclo.


  Me doy la vuelta, me siento y tiro de las sábanas hacia arriba y las coloco debajo de los brazos. La habitación es bonita. Supongo que la ha decorado un profesional. Llego a la conclusión de que probablemente fue su madre cuando me acuerdo de que es diseñadora. No me imagino a Sawyer pidiéndoselo a otra persona. Ya he visto el baño principal: los azulejos son de mármol y tiene una puerta de entrada doble. Hay un plato de ducha que haría que cualquier chica que viva en una residencia llorara de felicidad. Sin duda me ducharé aquí antes de que me lleve a casa.


  La habitación está amueblada de manera simple, sin trastos. El cabezal de la cama de matrimonio es de tela y, cuando me muevo para apoyarme en él, veo algo en la mesita de noche: una lata de refresco de naranja y limón. Estiro el brazo y la cojo; está fría. Sawyer debe de haberla dejado ahí hace poco. La abro y bebo al tiempo que Sawyer aparece con una bandeja en la cual, si no me traiciona el olfato, hay beicon.


  —¿También quieres café o solo el refresco? —pregunta, señalando con la cabeza hacia la lata que sostengo en la mano mientras coloca la bandeja en la cama.


  —¿Me has hecho el desayuno y me lo has traído a la cama? —pregunto con las cejas levantadas. Sawyer es demasiado. Estoy esperando a que salga un equipo de cámaras y me digan que esto es una broma. Una broma descomunal e irrevocable.


  Sawyer pone las manos encima de la cama y se inclina para robarme un beso.


  —Para ser justos, no lo he hecho yo. Tener servicio de habitaciones es una de las ventajas de vivir aquí. —Se pone en pie y camina hacia la puerta—. ¿Café? —me recuerda.


  —No. Con esto estoy bien —contesto, y doy otro trago a mi adorado refresco. Cuando vuelve a entrar con un café para él, caigo en la cuenta—: ¿Tú no quieres refresco de naranja y limón? —pregunto mientras levanto la lata para que la vea antes de dejarla en la bandeja del desayuno.


  —No. —Destapa los platos de la bandeja, apila las tapas y las hace a un lado—. Y, para ser sincero, tenía la esperanza de que tu coño supiera a refresco de naranja y limón, teniendo en cuenta lo mucho que parece que bebes.


  Abro los ojos como platos y un rubor me calienta las mejillas mientras me muerdo el labio. Ha conseguido que me ponga roja.


  —No estaba seguro de lo que te gustaría, así que te he pedido huevos revueltos, hash browns, beicon y tortitas. O puedes comerte una tortilla de claras conmigo —dice, y coge un poco de su desayuno con el tenedor.


  Me hago con un trozo de beicon y me meto la mitad en la boca.


  —¿Sabes lo de mi adicción al refresco de naranja y limón, pero no lo que me gusta desayunar?


  Da un sorbo a su café.


  —Bueno, tu madre no me ha cogido el teléfono cuando la he llamado esta mañana, así que he tenido que improvisar —dice, señalando la bandeja.


  Jadeo.


  —¿Has llamado a mi madre para preguntarle lo que me gusta desayunar…? —Hago una pausa para mirar el reloj de pared que hay sobre la cómoda y añado—: ¿… a las siete de la mañana? —Me sostiene la mirada durante un largo rato; su cara no revela nada hasta que finalmente esboza una sonrisa y yo me dejo caer, aliviada—. No es gracioso, Camden.


  —He descubierto lo de tu adicción al refresco a través de tus redes sociales. No es difícil saber qué le gusta a alguien y qué no si miras en los lugares adecuados. —Me dedica una sonrisa de suficiencia—. Solo en tus tableros de Pinterest hay un tesoro escondido de información.


  —Mmm, ¿ah, sí?


  Me pregunto qué es exactamente lo que hay en esos tableros y lo avergonzada que debería estar de que los haya mirado con tanta atención. Cojo un tenedor, corto un trozo de tortita para probarla y luego miro a Sawyer.


  —¿Entonces a qué sabe mi coño?


  —Setenta y tres segundos.


  —¿Qué? —pregunto mientras me llevo un poco de huevos revueltos a la boca.


  —Has tardado setenta y tres segundos en preguntar a qué sabe tu coño.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Así que me sueltas un comentario sobre el sabor de mi coño y esperas que no pregunte? Eres un provocador.


  Sawyer traga y sacude la cabeza.


  —No. No tenía duda alguna de que preguntarías. Solo que había apostado a que tardarías tres minutos.


  —Eres un provocador.


  —Sí que sabe un poco a refresco de naranja y limón.


  —¡Para!


  Levanta las manos y se encoge de hombros.


  —Es verdad. A refresco de naranja y limón y a Everly.


  —No es una respuesta.


  —Lo es. Rayos de sol, cítricos y un buen Cabernet Sauvignon.


  Bueno, eso sí es una repuesta, y tan específica como para hacer que vuelva a sonrojarme. Bajo la mirada hacia los platos que hay delante de nosotros y pruebo su aburrida tortilla de claras.


  —¿Por qué te comes eso? —pregunto—. Si estuvieras más en forma yo no habría sido capaz de caminar hoy. Estoy segura de que puedes con una tortita.


  Se da golpecitos en los abdominales, que están claramente a la vista porque solo lleva puesto un pantalón de chándal gris, y me distrae.


  —Tengo que mantenerme en forma para seguirle el ritmo a mi joven novia.


  —¿Normalmente sales con chicas jóvenes?


  Siento curiosidad.


  —No —dice, y se lleva una uva a la boca—. No he salido con una estudiante desde que era estudiante, eso te lo aseguro.


  —¿Por qué mi hermano quiere que me aleje de ti?


  —¿Eric? —pregunta, como si tuviera más de un hermano. Parece confundido por mi pregunta durante un segundo y luego asiente—. Mira, Eric y Finn tienen cuatro años menos que yo. Cuando eran pequeños, me pedían consejo. Sus mejores tácticas las aprendieron de mí. Joder, esos mierdas solían escuchar a través de la pared cuando llevaba a mi novia del instituto a mi habitación…


  —¡Puaj! —Me tapo las orejas—. La, la, la, deja de hablar. No quiero saber nada de esto sobre mi hermano.


  Sawyer se detiene y sonríe. Le aparece un hoyuelo en la mejilla y sus ojos se iluminan, alegres.


  —Hablaré con Eric. —Le lanzo una mirada mortífera y él aclara—: Hablaré con Eric y le diré lo mucho que me gustas, platónicamente. Le diré lo mucho que disfruto contigo y me aseguraré de que entienda que no te estoy usando para practicar sexo increíble. Eso es solo un extra.


  Niego con la cabeza. Nunca ganaré en esto.


  —¿Podemos dejar de hablar ya?


  —¿Por qué? ¿Quieres más sexo increíble?


  —No, me duele demasiado.


  Muevo el trasero en la cama y cruzo las piernas.


  —¿De verdad? —En su cara hay un destello de sorpresa y me mira de arriba abajo—. Joder, qué sexy.


  Lo ignoro y me llevo un trozo de tortita a la boca.


  —¿Entonces mi desempeño se llevó tus preocupaciones? —Tuerce los labios, divertido.


  Pestañeo un momento antes de acordarme rápidamente de todos mis temores de la noche anterior. Tengo que obligarme a tragar la tortita porque ya estoy riéndome.


  —Me estaba poniendo histérica de verdad —concedo, y suelto un gruñido por lo mucho que me estoy riendo. Entonces me cubro la boca; el gruñido me ha hecho tanta gracia que empiezo a llorar.


  Él ladea la cabeza, fascinado, mientras me observa reír.


  —Sí, se te da bien el sexo —digo mientras me recupero—. Estaba preocupada de que fueras demasiado bueno para ser verdad —admito.


  De repente, percibo inquietud en sus ojos, frunce el ceño y aparta la vista.


  —Hay algo que debería decirte.


  Abro los ojos como platos. Lo sabía. Empiezo a pensar en todas las posibilidades a toda velocidad —¿drogas?, ¿antecedentes penales?, ¿esposa?— antes de soltar, nerviosa:


  —¿Qué?


  —La cosa es —empieza a decir, volviendo a posar sus ojos en los míos— que, según la tendencia del mercado, técnicamente no soy multimillonario. La mayoría de los días mis ingresos entran dentro de la categoría de millonario.


  —Oh, por Dios. Eres idiota. —Gruño y me río, y me vuelvo a desplomar sobre la cama.


  —Sinceramente, el dinero es un fastidio casi todo el tiempo.


  —¿Un fastidio?


  —Atrae más atención de la que me interesa, la verdad. —Se frota la frente—. Inversores, medios de comunicación, seguridad… —Deja caer la mano—. No me interesa estar en una página de Wikipedia, ¿sabes?


  Asiento. Eso puedo entenderlo.


  —Ya me pregunto si tendré que llevar al parque a mis futuros hijos con guardias de seguridad. Mierda, sé que tendré que hacerlo. Me costarán demasiado. ¿Tú quieres tener hijos, Everly?


  —Sí —contesto con cuidado—. Claro que sí, pero tengo veintidós años. Los quiero en el futuro y no en el futuro de dentro de tres o cinco años, sino en el de seis o siete años. Primero quiero estabilidad.


  —¿En qué sentido?


  Doy un sorbo al refresco y pienso en cómo explicarlo.


  —En primer lugar, quiero casarme. Quiero una boda que sea para la pareja, para nosotros, y que no se haga porque tengo un bombo. —Él asiente para que continúe—. Mis padres son felices, ¿sabes? Y yo quiero eso para mis hijos. Quiero traerlos al mundo cuando tenga una relación segura, y sé que no hay garantías en esta vida, lo sé, pero puedo elegir adecuadamente ahora para que las probabilidades estén a mi favor. La mayoría de los padres de mis amigos están divorciados o deprimidos. Todos tenían medio hermanos y hermanastros y, dependiendo de los fines de semana, según la custodia, la única vez que se veían era en el colegio. Eso es duro.


  —La vida no es siempre tan perfecta, Everly.


  —Lo sé. De verdad. Pero al menos puedo intentar hacerlo bien.


  —Lo haremos —responde. Entonces se levanta y saca la bandeja del desayuno del dormitorio.


  Vuelvo a dejarme caer y miro las molduras del techo que hay sobre la cama mientras le doy vueltas a sus palabras. «Lo haremos». Oigo que el agua empieza a correr en el baño contiguo y luego Sawyer vuelve para preguntarme si estoy lista para una ducha.


  —Por cierto, tienes una casa muy bonita.


  Él mira alrededor y se encoge de hombros.


  —Es práctica.


  —No te preocupes. No seré una de esas chicas.


  —¿Qué chicas? —Parece confundido.


  —Ya sabes. Una de esas chicas que se cabrean porque te has acostado antes con otras en esta misma cama y luego exigen que te deshagas de ella y que traigas un colchón virgen para follar.


  —¿Eso se hace de verdad?


  —Oh, sí, se hace. Las chicas lo hacen.


  Me rodea el tobillo con una mano y me arrastra hasta el borde de la cama, y hace que suelte un chillido.


  —Creo que ya hemos llegado a la conclusión de que no eres como la mayoría de las chicas, Botas.


  Me levanta en brazos para llevarme al baño.


  —¡Oye!


  —¿Algún problema?


  —No. —Niego con la cabeza—. Es solo que me acabo de dar cuenta de que bromeabas con lo de que te iba lo de grabarte mientras lo haces.


  —¿Estás decepcionada?


  —Un poquito —admito, con el índice y el pulgar levantados a un centímetro de distancia.


  Sawyer todavía se está riendo de mí cuando me mete en el plato de ducha más perfecto del mundo. Se me olvidan todos los pensamientos sobre vídeos porno al cabo de un minuto.


  Capítulo 30


  



  —¿Entonces estás saliendo con Sawyer, no con Finn? —pregunta Sophie, con la nariz arrugada por la confusión.


  —Sip. —Asiento y sonrío—. Oye, yo tampoco lo vi venir. Realmente pensaba que terminaría con Finn, ¿sabes? —La miro, expectante.


  Estamos en el Estimúlame, la cafetería en la que ambas trabajamos a tiempo parcial. El ajetreo matutino ha acabado y por fin estoy poniendo a Sophie al día sobre lo que ha ocurrido durante estas últimas semanas.


  —Bueno, sí que me di cuenta de que tu fascinación por Finn parecía ser totalmente un producto de tu cabeza —dice Sophie mientras se reajusta la goma del pelo.


  Me encojo de hombros. Es cierto. ¿Qué puedo decir a eso? Saco un rollo de papel para cajas registradoras, despego el pegamento que lo mantiene unido sin que se desenrolle y lo preparo para cambiar el que hay en la caja, que está a punto de acabarse.


  —Pero no había manera de decirte nada —afirma, agitando las manos en el aire—. Tenías muy claro que el profesor Camden era el chico perfecto para ti, aunque eso tuviera tanto sentido como que mi ex novio fuera gay.


  —Estoy muy contenta de permitirte vivir este momento de petulancia —le digo con una mueca.


  Coloco el nuevo rollo de papel en la caja registradora.


  —¿Pero cómo coño te ha convencido Sawyer? Eres muy cabezota.


  —No lo soy.


  Ella resopla.


  Cierro con fuerza la tapa de la caja y me giro hacia ella con las manos en las caderas.


  —No soy cabezota. Es solo que la mayoría de las veces tengo razón. Hay una diferencia. —Suelto un bufido dramático.


  Sophie balbucea, deja a un lado el vaso del que acaba de beber y se cubre la boca con el dorso de la mano hasta que consigue tragar y recupera la compostura.


  —Everly, siempre te equivocas.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  No me lo creo. Que me equivoco. Y una mierda. Doy golpecitos con el pie mientras espero a que me dé alguna prueba.


  —Bueno —empieza Sophie—. Uno. —Levanta un dedo—. Mi ex, Mike, no era un buen tío. Pensabas que lo era.


  —¡Tú también lo pensabas!


  —Dos. —Levanta un segundo dedo y lo agita en mi dirección—. El profesor Camden no es tu alma gemela.


  —Eso ya está dicho.


  Muevo la mano para que continúe con el caso.


  —Tres. —Está decidida—. Boyd no me estaba acosando porque quisiera pedirme salir.


  —No puedo predecirlo todo. No soy un puto mago. Dios.


  —Cuatro. —Todavía está contando con los dedos. Suspiro—. La profesora Brown no te ha secuestrado y no te ha cortado el pelo para hacer una peluca.


  —Todavía.


  Esa tía es rara. Saldrá a la luz. Examino las puntas de un mechón de pelo al que le estoy dando vueltas. Mi pelo es increíble; yo también querría una peluca. De todas maneras, ella es rara.


  —Y cinco. —Sophie agita la palma abierta como si hiciera un solo de jazz con la mano mientras la miro con odio y espero—. El saltamontes de moca helado no ha llevado a la ruina al Estimúlame.


  —Pensaba que le iban a poner saltamontes de verdad —murmuro. ¿A quién se le ocurrió el nombre de saltamontes para describir un café moca con menta y chocolate? A un idiota, te lo digo yo—. Bueno, pero tenía razón sobre Luke. Tiene una polla grande y gruesa. Lo has admitido. —Le apunto a la cara con un dedo, encantada con mi defensa—. Y no me equivoqué con lo de la cera. —Me cruzo de brazos, reivindicativa—. Dime que eso no le gusta.


  ¿Quién es la petulante ahora? La menda.


  —Ejem.


  Las dos nos detenemos, nos giramos y nos encontramos a su novio, Luke, en el mostrador, observándonos. Parece divertido, pero un poco aturdido. Sophie se pone roja como un tomate y tiene los ojos bien abiertos.


  —Hola, Luke. Encantada de verte. ¿Un café? —pregunto mientras Sophie da la vuelta al mostrador para saludarlo.


  Veo como Luke deja caer una mano en la cintura de Sophie y se inclina para susurrarle algo al oído que hace que la chica esconda la cara y se sonroje otra vez. Son adorables, pienso mientras cojo un vaso de cartón y le pongo un anillo también de cartón para que no queme.


  Sostengo el vaso frente a la cafetera, sin saber qué hacer. Sophie siempre le hace el café. Yo ni siquiera empecé a dirigirme a Luke hasta que él la empezó a desvestir. La verdad es que me divertía mirar como tartamudeaba todas las semanas cuando lo atendía. No con crueldad, no me refiero a eso. Verlos era emocionante. Sophie estaba tan encandilada con él que una semana casi se tropezó con sus propios pies mientras le llenaba el vaso. ¿Y Luke? Sus ojos observaban cada movimiento que hacía ella cuando le daba la espalda.


  Vuelvo a mirarlos y suspiro, deleitada. Estoy muy orgullosa de Sophie por follarse a su ginecólogo. Eso requiere coraje, y tengo que admitir que estaba equivocada. Joder, cuando me topé con ella después de su cita en la clínica para estudiantes el mes pasado y me dijo que el médico de ese día no era otro que el tío bueno y bien vestido que venía a la cafetería todos los martes, pensé que nunca volvería a verlo por el Estimúlame o que nunca le vería el pelo a Sophie mientras él estuviese en la cafetería cuando viniese. Pero míralos ahora. Son adorables.


  —Luke, ¿qué tipo de café quieres? —interrumpo sus murmullos, inclinando el vaso vacío en su dirección.


  —El de grano grande y grueso —dice impávido.


  Reprimo una sonrisa mientras Sophie se cubre los ojos con la mano. Estoy impresionada. No pensaba que Luke tuviera lo que hay que tener. Es un tipo serio. Lleno el vaso con café de tueste italiano porque es lo más parecido que se me ocurre, le pongo la tapa y lo dejo en el mostrador.


  Luke se marcha un momento después y lo pillo dándole un azote en el culo a Sophie al salir. Ella vuelve detrás del mostrador con una mirada soñadora en la cara y luego me ve y lo recuerda. La había dejado fuera de juego con lo de la polla grande y gruesa desde un primer momento.


  —No te voy a volver a contar nada nunca. Jamás.


  Me mira con odio, pero no me preocupa demasiado.


  —Por favor, le acabas de alegrar el día al viejo.


  —Deja de llamarlo viejo. —Pone los ojos en blanco—. Sawyer debe de tener más o menos la misma edad. Es mayor que Finn, corrígeme si me equivoco.


  —Mayor que Finn y menor que Luke —bromeo, pero ella vuelve a mirar al infinito con una sonrisita en la cara.


  Le ha dado fuerte.
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  —Chloe, prométeme que no vas a quedarte encerrada estudiando todo el fin de semana.


  Estoy metiendo cosas en un bolso de viaje para pasar la noche fuera y Chloe tiene la cabeza hundida en el portátil del escritorio.


  —Prometido —dice con la mano levantada por encima de la cabeza y los dedos cruzados.


  —Ay, Chloe.


  —Ay, Everly.


  Nos quedamos mirando y ninguna de las dos habla. Finalmente, suelta:


  —Tendré tiempo de sobra para divertirme en unos meses. Después de que me gradúe y tenga un trabajo fijo.


  —Trabajo fijo —repito—. Suenas como si tuvieras sesenta años.


  Se apoya en la silla y me saca la lengua.


  —Lo que tú digas. ¿Qué planes tienes para después de la graduación?


  Mierda. No tengo ni idea.


  —Mmm, voy a comunicar cosas —digo y asiento con seguridad.


  —¿Has echado un vistazo a las ofertas de empleo últimamente para ver qué podría interesarte?


  —No, Chloe, estamos en diciembre.


  Es tan sensata que molesta.


  —Quizá Sawyer te pueda contratar. —Se encoge de hombros y yo me estremezco. Eso no es lo que quiero. Sé que no lo dice con ninguna intención, pero duele. No estoy ideando un plan fantasioso en el que Sawyer me da un trabajo innecesario o me pide matrimonio para evitar buscar empleo. Me pondré las pilas. Siempre lo hago.


  —Descubriré lo que quiero antes de graduarnos, Chloe. Es solo que aún no lo sé. No soy como tú. No he querido ser profesora desde primero de primaria cuando la señorita Stowe te dejó ser su secretaria durante un día.


  —Ese fue el mejor día de mi vida —coincide con un suspiro de felicidad.


  Lanzo las Louboutin en la bolsa y busco mi sujetador negro de encaje en el cajón. Sé que está aquí, en alguna parte.


  —¿Qué vais a hacer Sawyer y tú hoy? —Levanta una mano—. Aparte de lo obvio. Sé que va a follarte hasta la saciedad. Bla, bla, bla.


  Se ha girado para mirarme, con los pies sobre la silla y los brazos alrededor de ellos.


  —Vamos a ir a Reading Terminal esta tarde —le digo, mencionando una antigua estación de tren que hay en el centro de Filadelfia y que se ha convertido en una especie de mercado cubierto—. Después no sé qué haremos. —Me siento en el borde de la cama y sonrío ampliamente—. Pero probablemente follar.


  —Bueno, diviértete. —Arruga la nariz—. Espera, no estoy segura de que «diviértete» sea lo apropiado en este caso.


  —Oh, es lo apropiado. Nos divertimos mucho —respondo, poniendo énfasis en «mucho».


  —No necesito esa imagen, gracias.


  —¿Por qué no me dejas presentarte a alguien, Chloe? Apuesto a que su oficina está llena de tíos geniales. Ya he visto a uno que está muy bueno, pero la secretaria de Sawyer lleva detrás de él desde hace como un eón, así que tengo que juntarlos. Pero estoy segura de que hay un montón de tíos interesantes.


  —No. —Niega con la cabeza, pero parece un poco triste—. No, gracias. Ya has hecho suficiente para ayudarme con mi vida sentimental.


  Exhalo, frustrada. Pones a alguien en una web de citas una vez sin su conocimiento y de repente ya no quieren tu ayuda. Qué poco razonable es.


  —¿Sabes, Chloe? De acuerdo con mi experiencia, el sexo es incluso mejor después de la universidad.


  —Todavía estás en la universidad, Everly —responde, tan sensata como siempre.


  Está adorable con unos pantalones de chándal y una camiseta de manga larga de punto. Tiene el pelo recogido en un moño revuelto y algunos mechones rojos entretejidos en él. Es sexy de la manera más modesta. Y de verdad que necesito lograr que eche un polvo.


  Muevo la muñeca rápidamente para quitarle importancia.


  —Sabes a lo que me refiero. A hombres graduados.


  —¿Hombres graduados? ¿No es eso un poco formal?


  —Te va a volver a crecer el himen, Chloe. Eso es todo lo que digo.


  —No es verdad. Eso no pasa —resopla.


  —Sí, pasa —replico, y luego me levanto y voy en busca de mis bragas de encaje a juego con el sujetador en el cajón de la ropa interior.


  Chloe está en silencio, pero escucho el golpeteo de las teclas del portátil.


  —No pasa —insiste un momento después.


  —¡Pero lo has buscado! —Apunto al techo con el dedo, triunfante, con la certeza de que eso me da la razón.


  —¿Tan bueno es Sawyer en comparación con cualquier otro con el que te hayas acostado? —Se muerde el labio y frunce el ceño, como si no fuese posible que hubiese tanta diferencia.


  —Te lo prometo, sí. Antes me gustaba el sexo y nunca he tenido malas experiencias, pero… —Hago una pausa y busco una forma de explicarlo—. Es mucho mejor, Chloe. Es mejor. Obviamente, me gusta más él, pero es más que eso. Es más que esta conexión que tenemos, que es un fenómeno que hace que se te remuevan las entrañas. —Vuelvo a hacer una pausa, pensativa—. Aunque no me gustara, el sexo sería increíble.


  Chloe me mira mientras hablo y se vuelve morder el labio con la cabeza ladeada, mientras balancea sus gafas de pasta de empollona con los dedos.


  —Vale —dice por fin, y me doy por satisfecha porque un «vale» de Chloe no indica desdén. Un «vale» de Chloe quiere decir que me ha escuchado y que lo está pensando.


  Asiento satisfecha porque he cumplido con mi trabajo de asegurarme de que no le vuelve a crecer el himen. Porque eso sí que pasa.
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  Sawyer está esperándome en el vestíbulo cuando bajo. Siempre espera. Aparca el coche, sale y entra a buscarme. Nada de quedarse parado en la cuneta sin hacer nada. Y no es porque yo llegue tarde. Si bajara las escaleras dos minutos antes de tiempo, ya estaría allí. Eso hace que me moje un poco.


  Otra vez está observando los tejemanejes de la residencia Stroh mientras me acerco. Hoy llevo ropa cómoda —unos leggings estampados supermonos, botas y una camiseta blanca ajustada de manga larga—. Ya me he subido la cremallera del abrigo de plumas cuando llego al vestíbulo y tengo el bolso preparado para el fin de semana colgado del hombro. Sawyer lo coge en cuanto llego junto a él.


  Lleva vaqueros y un abrigo de estilo marinero del que sobresale el cuello de una camisa color crema. Lo lamería; está muy guapo. Sonríe cuando me ve; cada vez que veo su sonrisa el corazón se me para durante un instante. Su cabello oscuro está revuelto como si se hubiera duchado hace poco y no le hubiera dedicado mucho más tiempo, pero a él le sienta bien. Perfectamente. Levanto la cabeza para saludarlo y él se inclina para besarme, pero yo me agarro a su chaqueta para que no se aleje.


  —Tengo que contarte algo —susurro con complicidad.


  —¿Qué? —contesta en un susurro con los ojos brillantes por la expectación.


  A nuestro alrededor, el caos típico de la vida en la residencia continúa. Creo que oigo a alguien con el monopatín seguido de una voz estruendosa que dice: «Dentro no». Los buzones se abren y se cierran detrás de nosotros, pero yo hago una pausa.


  —Quiero hacer cosas guarras contigo —digo finalmente, mirándolo a los ojos y guiñando el ojo antes de soltarle la chaqueta.


  Él me responde con una de sus sonrisas perezosas que se extiende por su cara con asombro y que termina en un hoyuelo en la mejilla izquierda. No dice nada; solo me apresura hacia la salida y su coche. Estamos en la calle 36 cuando dice:


  —Cuéntame.


  Estoy ajustando la calefacción de mi asiento y me lleva un segundo pillar de qué habla, pero, una vez lo hago, continúo.


  —Me gustaría meterme tu polla en la boca —respondo.


  Es verdad, se me hace un poco la boca agua al mirar su perfil. No miento cuando digo que pensar en rodearle el miembro con los labios me pone cachonda.


  Le da un tic en la mandíbula y da un golpecito con el dedo en el volante, pero me deja seguir. Le pongo la mano en el muslo lo suficiente inocentemente. En la mitad del muslo, con los dedos hacia el interior de la pierna y el pulgar hacia fuera. No subo, tan solo la dejo allí, y noto en la palma el calor de su piel incluso a través del vaquero.


  —Pondría una mano en la base, la agarraría bien y usaría la otra mano para guiar la punta hacia mi lengua. Tendría que abrir mucho la boca cuando la punta pasara más allá de los labios. —Hago una pausa y uso un dedo para recorrerme el labio inferior—. Me duele la mandíbula solo de pensarlo.


  Llegamos a un semáforo en rojo en la calle Spruce y él gira la cabeza hacia mí con una ceja levantada, retándome.


  —Quisiera metérmela hasta la garganta —añado, y, con la mano derecha, me paso las puntas de los dedos por el cuello—, pero eso no va a ser posible con el tamaño que te gastas.


  Coloca una mano sobre la mía, que está en su muslo, y la aprieta. El semáforo cambia y él acelera.


  —Me encantaría meterte la polla más allá de esos labios tuyos. Pero no esta noche.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Sueno un poco asombrada y, si soy sincera, quejumbrosa. ¿Me está diciendo que hoy no vamos a acostarnos? Porque tengo muchas ganas. Llevo pensando en ello toda la mañana. Vale. Toda la semana.


  —Relájate, Botas. Voy a follarte de todos modos.


  —Uf. —Suelto un gran suspiro, y él me mira y sacude la cabeza.


  —¿Puedo follarte sin condón?


  —Ni de coña. Pero te la chuparé sin condón. Y me lo tragaré.


  —Vale, me parece bien.


  —Oye, es una buena oferta. No me lo he tragado desde el instituto. —Hemos parado en un semáforo para girar a la derecha en la calle 22 y él me mira con odio. Arrugo la nariz y hago una mueca—. Pero puede que no necesitases oír eso.


  —Puede que no.


  —Ups. —Me encojo de hombros—. De todas formas, ¿por qué no te la puedo chupar esta noche? Estás siendo poco razonable.


  Se muerde el carrillo para evitar reírse de mí. Estamos en la calle Market en dirección a la plaza Penn. Espero mientras mete el coche en el garaje del Ritz-Carlton, entra en su plaza y me presta toda su atención. Coloca el brazo sobre mi reposacabezas y me recorre el interior de la oreja con un dedo antes de decirme en voz baja:


  —Porque quiero correrme dentro de ti, incluso si es con condón. Y luego quiero hacerlo otra vez. Y otra vez. No sé si me quedará algo para tu garganta hasta mañana.


  Quiero hacerle una mamada en este coche ahora mismo, pero supongo que él pasó esa etapa de la vida hace unos años. Además es un coche muy pequeño.


  —Pero te prometo que no te traeré a casa mañana por la noche sin dejar que me chupes la polla. ¿Trato hecho?


  —Trato hecho —accedo—. Pero los Eagles y los Cardinals juegan mañana, así que solo estoy disponible para una mamada en los descansos.


  —¿Te gustan los Eagles? —Sus ojos se iluminan con interés.


  —Me encantan. Solía ver los partidos con mi padre cada fin de semana. —Me río—. Puedes darle las gracias a Finn por eso.


  —¿Por qué? —Eleva una ceja a modo de pregunta.


  —Una vez vino a mi casa cuando yo tenía, no sé, unos doce años con una camiseta de los Eagles. Así que, por supuesto, le dije lo mucho que me gustaba el fútbol.


  —Por supuesto que sí.


  —Nunca había visto un partido en mi vida, pero Eric me oyó decirle a Finn lo mucho que me gustaba el fútbol, así que contraatacó y le dijo a mi padre que me moría por ver los partidos con él cada domingo. —Me encojo de hombros—. Al final acabó por gustarme.


  Sawyer sonríe ampliamente.


  —Yo le di esa camiseta. A Finn no le gustaba otra cosa que no fuera correr.


  —Así que has estado entrometiéndote en mi vida sin querer durante una década —contesto para quejarme en broma.


  —Me habría entrometido en tu vida queriendo si hubiera tenido la oportunidad. —Frunce el ceño—. Tacha eso. Gracias a Dios que no te conocí entonces. Eric me habría matado.


  —Probablemente —coincido.


  Sus ojos azules brillan bajo la luz tenue del alumbrado del garaje, y el diminuto coche consigue parecer incluso más pequeño. Sawyer resulta casi abrumador, algo a lo que no estoy acostumbrada. Yo suelo ser la abrumadora, no al revés. Hace que mi corazón se desboque en el mejor de los sentidos, pero no puedo evitar preocuparme porque esta relación sea demasiado fácil, porque Sawyer sea demasiado perfecto y porque, en cualquier momento, ocurrirá algo malo.
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  Salimos del garaje de la mano y pasamos al lado del ayuntamiento en dirección al mercado de Reading Terminal. Está a menos de un kilómetro, a un par de manzanas. Hace el frío suficiente para que nos demos prisa, pero no es desagradable.


  En cuanto entramos por la puerta de la calle 12, nos asalta el típico pandemonio de los mercados. Una muchedumbre de turistas y lugareños. Olores que compiten desde todas las esquinas de la gran estancia. Dependientes que ofrecen muestras alineadas frente a sus puestos. Es un follón, y me encanta.


  —Vamos a por un helado.


  Tiro de la mano de Sawyer y asiento con la cabeza hacia la heladería Bassett’s, y me pongo de puntillas de la emoción.


  —¿Helado? Es mediodía, ni siquiera hemos comido.


  Paro en seco y lo miro, incrédula.


  —Cortarrollos.


  —Podemos comprar uno después, para llevar —sugiere y yo retrocedo.


  —Vaya, colega, no sé si esto —digo mientras nos señalo— va a funcionar.


  Pone los ojos en blanco y me deja arrastrarlo hasta la cola de Bassett’s. La multitud nos empuja a medida que caminamos lentamente hacia delante y examino la carta. Me pongo de puntillas otra vez y observo mis opciones por encima de las cabezas de la gente. Vainilla y cereza, puede. Mango, no. No me apetece de menta con pepitas de chocolate.


  —Frambuesa y trufa —digo con seguridad al chico que está tras el mostrador cuando llegamos a la cabeza de la cola—. ¿Sawyer? —Miro por encima del hombro—. ¿Qué quieres tú?


  —Café —contesta.


  Me limito a negar con la cabeza y tras coger el cono de helado volvemos a Old City Coffee y le compro un café.


  —¿Contento? —pregunto mientras él bebe y yo deslizo la lengua donde el helado se une al cono—. Ya tienes tu aburrido café.


  Recorre con la vista el camino que sigue mi lengua antes de contestar.


  —No es aburrido. Esto es café de producción limitada de calidad. Tú eres la que se lo pierde.


  —¿Yo? —pregunto y, ahora que sé que le fascina el camino que sigue mi lengua, doy un lametón teatral arriba del todo mientras inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo directamente a los ojos.


  —Qué mona, Botas. Muy mona.


  Me da un toquecito en la punta de la nariz con el dedo y entonces me coge de la libre y nos dirigimos hacia el interior del abarrotado mercado.


  Serpenteamos por los pasillos, empezando por el lado de la calle Filbert, y caminamos hacia Arch. Encuentro un libro de recetas y un temporizador de cocina que a mi madre le encantaría como regalo de Navidad, mientras que Sawyer elige un objeto de cerámica para la suya. Paramos a comer palitos de queso en Sparto’s: de provolone para él y de Whiz para mí. Hay pocas mesas, así que buscamos una esquina y nos los comemos de pie. Sawyer me limpia un poco de queso de la mejilla con el pulgar.


  Después de comer, continuamos con las compras. Sawyer elige bistecs para la cena y paramos por último en Beiler’s Bakery para comprar dulces recién horneados y pan. La cola de la pastelería es muy larga, pero no me importa esperar. Me apoyo en el pecho de Sawyer y observo a los trabajadores de la pastelería hacer los donuts a mano mientras la cola avanza. En mi nebuloso estado de conformidad, pillo a varias mujeres dándole un repaso a Sawyer, y no es la primera vez. Ni siquiera es la primera vez hoy. No puedo culparlas, pero me da que pensar.


  Recuerdo que Finn comentó que yo había domado a Sawyer o algo así. Pienso en la reacción de Eric cuando se enteró de que Sawyer y yo estábamos saliendo juntos, antes de que estuviéramos saliendo de verdad. Se ha calmado un poco, pero de todas maneras…


  La rubia que está delante de nosotros en la cola le echa otro vistazo a Sawyer y dejo de apoyarme en él para poder darme la vuelta y mirarlo a la cara. Deslizo las manos por su cintura y lo acerco a mí.


  —¿Qué? —pregunta mientras me da palmaditas en la nuca y me masajea la piel con los dedos.


  Echo la cabeza hacia atrás lo imprescindible para mirarlo y libero un brazo para señalarlo con el dedo a la cara.


  —Solo para que quede claro: tú eres mío.


  Sonríe como respuesta.


  —Qué troglodita eres.


  —Es en serio.


  —Eres cautivadora.


  Nos quedamos mirando en un empate silencioso hasta que él se inclina y me besa.


  —Tuyo —coincide cuando ha terminado—. Pero pensaba que lo había dejado claro cuando te hackeé el Facebook.


  —Qué mono, Camden.
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  —Everly, cariño, ¿a qué hora viene Sawyer?


  Es Navidad y mi madre no deja de moverse por la cocina, al parecer mientras remueve algo en una olla al fuego, mezcla el contenido de un bol en la encimera y coloca una bandeja en el horno al mismo tiempo.


  —Estará aquí a las cuatro para la cena, no te preocupes.


  A mi madre le encanta alimentar a la gente y está exultante por mi nuevo novio. Ahora que lo pienso, creo que no he traído a nadie a casa desde el verano antes de empezar la universidad. No me sorprende que esté emocionada.


  Abro la fiambrera que contiene todas las galletas navideñas y empiezo a colocarlas en los platos que mi madre ha dispuesto para ello.


  —¡Me ha dicho que se muere de ganas de probar mi lasaña! —presume mi madre, y se me cae una galleta al suelo.


  —¿Qué? —pregunto mientras me agacho para recoger la galleta y tirarla a la basura.


  —Dice que siempre pones mi lasaña por las nubes. —Sonríe de felicidad—. No tenía ni idea de que te gustara tanto, Everly. Te la habría hecho durante las vacaciones. —Vuelve a remover la olla y golpea dos veces en el borde con la cuchara de madera antes de dejarla en un soporte para cucharas al lado de los fogones.


  —Mmm, ¿esto cuándo ha sido, mamá? —Inclino la cabeza y me pellizco el puente de la nariz, y mi coleta se balancea con el movimiento—. ¿Cuándo has hablado con Sawyer?


  —Ah, no hemos hablado. Nos mandamos mensajes. Por el «feis».


  —Mamá, se dice Facebook, no «feis». Y no deberías mandarle mensajes a mi novio. Es raro.


  —Sé que se dice Facebook, Everly, pero es más gracioso llamarlo «feis», ¿no crees?


  —No. —Niego con la cabeza—. No mucho.


  —Es igual, fue él quien me mandó un mensaje.


  Reprimo un gruñido. Voy a matarlo. Me pregunto si Facebook tiene la opción de denunciar esto. Me importa una mierda si tengo fotos picantes en la cronología de mi perfil de Facebook, ¿pero esto? Esto no me da igual.


  —¿De qué más habéis hablado vosotros dos? —pregunto con una voz aguda mientras cierro un recipiente de galletas y abro otro.


  —De nada, Everly. Me envió un mensaje para preguntarme qué podía traer hoy. Eso es todo.


  —Eso es todo —repito.


  —Y le envié algunas fotos. Eras una niña tan mona. Ha pasado una eternidad desde que ha habido alguien nuevo a quien enseñarle esas fotos.


  Saca una tabla de cortar del armario.


  —¡Mamá! —chillo horrorizada.


  —Es broma, Everly. Es broma. —Sacude la cabeza, saca las verduras de la nevera y las pone en la tabla—. Nunca te había visto tan alterada. —Me sonríe ampliamente, y sus ojos brillan—. Sawyer debe de ser diferente.


  Asiento ligeramente con la cabeza.


  —Es especial —coincido justo cuando suena el timbre.


  Es demasiado pronto para que sea Sawyer, pero mis parientes han empezado a llegar. Mi hermano Eric vendrá con su mujer, Erin. También vendrán mis abuelos, una tía y un tío y dos primas. Oigo como mi padre abre la puerta para dejar entrar a quien sea que haya llegado primero. Al menos Eric no va a montar una escena delante de la familia porque esté saliendo con Sawyer. Espero.


  Mi prima adolescente, Vivian, entra dando saltitos en la cocina chillando y me abraza. Se va a graduar en mi antiguo instituto, el Ridgefield High, esta primavera. Se hace cargo de las galletas y me pone al día en cuanto a en qué universidades ha solicitado plaza y a cuál espera ir en otoño. Escucho y me encargo de la ensalada que mi madre estaba preparando. Siento que ha pasado una eternidad desde que estuve en su situación. Salvo que yo, por supuesto, solo envié una solicitud, empecinada en que me aceptarían en la Universidad de Pensilvania y que todo saldría como había planeado. Tenía razón con lo de que me aceptarían, pero me equivoqué con respecto a todo lo demás.


  —¿Cuáles son tus planes después de la graduación? —Vivian ha terminado de ponerme al día y me mira expectante. Entonces, birla una galleta y se la lleva en la boca.


  —Mmm, todavía no lo sé exactamente —admito—. Pero tengo tiempo para averiguarlo. —Sonrío y hago un gesto con la mano para restarle importancia. Como si no me preocupara para nada.


  Vivian asiente con el ceño fruncido.


  —Claro que tienes tiempo. —Asiente de modo alentador—. Pero creo que nunca te he visto sin un plan —dice, y se ríe al mismo tiempo que se abre la puerta principal cuando llegan Eric y Erin.


  Eric entra en la cocina un momento después y me señala con el dedo mientras dice simplemente:


  —Tú.


  —Déjala en paz. —Erin está detrás de él. Le rodea la cintura con un brazo, acomoda la cabeza en su hombro y le da unos golpecitos en el pecho con la mano libre mientras Eric me mira con el ceño fruncido.


  El timbre suena mientras nos miramos fijamente a los ojos sin casi pestañear. Entonces, mi padre abre la puerta y dice:


  —Encantado de conocerte.


  Solo hay una persona de las que vienen esta noche a la que mi padre nunca ha visto antes.


  —Mucho mejor —anuncia Eric con una media sonrisa, y se da media vuelta hacia la puerta principal.


  Abro los ojos como platos, dejo lo que estoy haciendo en la cocina, me limpio las manos con un paño y salgo pitando detrás de él. Va a montar un espectáculo. Esto es mortificante, y mortificarme no me va. Una cosa era cuando Eric la liaba con mis novios del instituto, pero esto es totalmente diferente. Erin y Vivian se chocan conmigo cuando llego al recibidor y me detengo.


  —Mierda —susurro.


  Sawyer y Eric ya están fuera. Hablando.


  —¿Qué pasa? —susurra Vivian como respuesta.


  —Tu primo le está dando la charla al nuevo novio de Everly sobre sus intenciones —informa Erin mientras todas nos metemos en la sala de estar para espiarlos a través de la ventana delantera.


  —¿Por qué? —pregunta Vivian.


  Erin sacude la cabeza con incredulidad.


  —A Eric le preocupa lo mujeriego que era Sawyer antes. Como si Eric no se hubiera acostado con muchas tías antes de conocerme.


  —¡Puaj, Erin!


  —Oh, lo siento. —Se sonroja.


  Fuera, Sawyer y Eric se dan la típica palmada en la espalda que se dan los amigos, por lo que nosotras nos batimos en retirada apresuradamente hacia la cocina.


  Vivian gruñe.


  —Tu hermano es muy sobreprotector. O sea, peor que tu padre.


  —Lo incluimos en su paga —anuncia mi madre, y todas nos volvemos para mirarla fijamente, observándola mientras desliza la lasaña en el horno al lado de un asado que ya se está cocinando—. Se llevaba un extra por impedir que pillaras cacho.


  —¡Mamá! —No sé qué me horroriza más, si lo que acaba de decir o oír la expresión «pillar cacho» salir de su boca.


  —¡Es broma! —Nos dirige una amplia sonrisa.


  Gruño. ¿Cuándo coño se ha convertido mi madre en una cómica?


  Eric y Sawyer entran en la cocina un momento después y son todo sonrisas. Sawyer besa a mi madre en la mejilla y le da una botella de vino como agradecimiento por haberlo invitado. Ella se sonroja por su atención.


  —¿Ese es tu nuevo novio? —me susurra Vivian con los ojos como platos.


  —Sip.


  —Joder, chica.


  Lo está mirando sin tapujos de la cabeza a los pies, y yo le doy un codazo en las costillas.


  Sawyer nos dirige una sonrisa electrizante y yo le presento a Erin y a Vivian antes de arrastrarlo a un rincón tranquilo.


  —¿Qué le has dicho a mi hermano? Parecía que iba a matarte y, entonces, ¡puf!, os fumáis juntos un puro metafórico. —Me cruzo de brazos y lo miro fijamente, consciente de que no estamos realmente solos.


  —Fácil —responde, inclinado sobre mi oreja; noto su aliento en mi cuello y siento un escalofrío que me recorre todo el cuerpo—. Le he dicho que estoy enamorado de ti.


  —Oh. —Me quedo sin palabras.


  Oh. ¿Se supone que tengo que responder a eso? ¿Con mi familia a solo unos metros? Estoy totalmente segura de que he abierto tanto los ojos que parecen los de un búho y empiezo a mirar de un lado a otro rápidamente, preguntándome cuánta intimidad tenemos. Luego me muerdo el labio inferior y me pregunto si puedo llevarme a Sawyer a hurtadillas a mi habitación sin que me digan nada. Lo cual sería ridículo porque tengo veintidós años, pero no voy a tentar mi suerte con Eric.


  Sawyer escudriña mi rostro y sonríe ampliamente ante la obvia angustia que siento. Después se inclina y apoya la frente sobre la mía.


  —Puedes contarme lo que sientes al respecto más tarde, Botas.


  Suelto el aire que estaba aguantando y asiento justo en el momento en que mi madre le pregunta a Sawyer qué le apetece beber.


  La hora de las bebidas y tomar el aperitivo transcurre sin incidentes. Sawyer tiene a todos enamorados, y mi abuela me dice en confianza que es un «buen mozo» y que me haría la competencia si ella fuera un poquito más joven. Así que me siento bastante relajada cuando nos sentamos a cenar. La sensación continúa hasta que Sawyer le da el primer mordisco a su porción de lasaña y empieza a decirle a mi madre con entusiasmo que hace muchísimo tiempo que no come lasaña casera a la vez que me guiña el ojo.


  —¡Everly puede hacértela! ¡Me ha visto hacerla docenas de veces! —Sonríe felizmente mientras yo me atraganto con un picatoste—. Tiene la receta.


  Sawyer me da unas palmaditas en la espalda, pero el hoyuelo aparece en su mejilla mientras intenta combatir una sonrisa. Me aclaro la garganta y bebo agua.


  —Eso es sexista, mamá. A lo mejor Sawyer debería hacerme la lasaña a mí. —Le doy a Sawyer una patada en la espinilla mientras pronuncio este edicto.


  —Tienes razón, Everly. —Mi madre asiente—. ¿Quizá podríais hacerla juntos? —Se alegra con esta solución y le pasa el pan a mi padre, que está a su izquierda.


  —Estaré encantado de hacértela, Everly —se entromete Sawyer—. Hasta te la llevaré a la universidad. Te llamaré antes —añade sin pestañear—. Para asegurarme de que estás.


  —¡Qué encantador! —Mi madre tiene el rostro radiante debido a lo perfecto que es Sawyer mientras yo maquino mi venganza. Nunca volveré a allanar el piso de nadie y hacer lasaña otra vez, eso seguro.


  Después de la cena nos reunimos alrededor del árbol en la sala de estar. Hay platos de galletas en la mesita auxiliar y tazas de café y chocolate caliente por todas partes. Mi prima pequeña, Bonnie, reparte los regalos que hay bajo el árbol. Viv me da un paquete pequeño con una etiqueta en la que pone que es de Sawyer. Estamos sentados en el sofá, uno al lado del otro, y tiene el brazo en el respaldo, detrás de mí.


  Pongo el paquete en mi regazo, a la espera de que Bonnie termine de entregar los regalos, pero obviamente los demás no están de acuerdo con eso.


  —Ábrelo —me incita mi madre.


  Está claro que es la caja de un collar. Deslizo el dedo por debajo de la cinta adhesiva, retiro el papel y dejo a la vista una caja azul de Tiffany. Abro la tapa y empiezo a reír, cosa que no quiero explicar, así que intento reprimirme y la risa se convierte en un gruñido extraño. Mi madre me mira con extrañeza, pero parece decidir que intento aguantarme las lágrimas en lugar de la risa y no dice nada.


  —¡Qué bonito! —Erin se inclina y examina el collar, y Vivian se levanta porque quiere mirar.


  —Voy a ponérmelo —les digo a todos.


  Lo saco de la caja y lo sostengo contra el cuello. Me echo un poco hacia delante para que Sawyer lo abroche por mí.


  —¡Son llaves! —dice Vivian al ver desde más cerca el trío de llaves que cuelga de una cadena delicada de plata alrededor de mi cuello—. Oh, qué mono —añade con admiración, y yo vuelvo a intentar no reírme.


  Por supuesto que Sawyer iba a encontrar un collar con tres llaves en lugar de una. Por supuesto. Él tira un poco de la punta de mi coleta para que lo mire y lo hago. El hoyuelo está firmemente en su lugar mientras disfruta viendo como intento no reír. No pasa nada; él todavía no ha abierto su regalo.


  Justo en ese momento, Bonnie se lo da. Es como del tamaño de una caja de zapatos y le sonrío con anticipación.


  Él deja caer la mano que tiene detrás de mi cuello en el sofá y rompe el papel sin moderación. Abre la tapa, rebusca a través del papel y saca una taza con el dibujo de un gato debajo del cual dice: «Es que me chiflan los gatos, ¿vale?».


  —Me la voy a llevar al trabajo —dice con una gran sonrisa.


  —Oh, hay más, cariño —le digo mientras le doy golpecitos en la rodilla.


  Vuelve a rebuscar y saca un par de gemelos de plata con forma de gato y, finalmente, enrollada en el fondo, una camisa con un gato atigrado que lleva una camiseta, gafas y una gorra de béisbol al revés.


  —¿Tienes un gato, Sawyer? —Eric echa un vistazo con cara de estar investigando algo.


  —No, pero le encantaría tener uno —respondo antes de que Sawyer tenga la oportunidad de decir algo.


  Eric parece escéptico, como si sospechara que esto es algún tipo de broma privada que no debería aprobar, pero se vuelve a sentar sin decir nada más.


  —Sawyer, no tenías por qué traerme nada —dice mi madre, que sostiene un paquete plano que Bonnie acaba de colocarle sobre el regazo.


  —No es nada; puede que ya los tengas —dice Sawyer, que se recuesta y vuelve a rodearme los hombros con el brazo.


  Siento más que curiosidad mientras mi madre desenvuelve con delicadeza el regalo y me da un poco de miedo que sea una broma privada para burlarse de algo ridículo que he hecho y me haga reír.


  —¡Oh, qué bonito! —exclama mi madre al levantar lo que parece un ejemplar muy viejo de 1, 2, 3 al zoo de Eric Carle y otro ejemplar igualmente viejo de Henry Huggins, de Beverly Cleary—. ¡Están firmados! —Mi madre se entusiasma con cualquier libro, pero Sawyer ha dado en el blanco con estos dos—. Me sorprende que Everly te confesara quién es su tocaya. Nunca deja que nadie la llame Beverly.


  —Y no voy a empezar a hacerlo ahora —afirmo—, pero admito que mi nombre es adorable.


  Sawyer también es muy adorable, decido.


  Capítulo 35


  
    

  


  —¿Haces una fiesta de Fin de Año todos los años?


  Estoy sentada en el tocador del baño de Sawyer, envuelta en una bata, observándolo mientras se afeita. No estoy segura de cómo es que nunca lo había visto afeitarse, pero sin duda es mi nueva cosa favorita. Acaba de salir de la ducha, con una toalla enrollada alrededor de la cintura y el pecho desnudo, otra de mis cosas favoritas. Mis pobres ojos no pueden decidir en qué concentrarse.


  —Sí. Es la fiesta anual de la empresa.


  —¿Y si no quieren pasar tiempo contigo en Fin de Año? —pregunto, balanceando mis pies, que cuelgan.


  Llevo las uñas de los pies pintadas de rojo Romantically Involved, «En una relación». Las de la mano también.


  Sawyer lava la cuchilla bajo el grifo y luego se la vuelve a llevar a la cara, y me quedo totalmente fascinada. Me aclaro la garganta y me muevo sobre la superficie de mármol.


  —La fiesta es opcional, Everly. Nadie está obligado a «pasar tiempo» conmigo. Pueden traer a quien quieran y disfrutar de la comida y el alcohol gratis o pueden hacer lo que les dé la gana esa noche. —Me mira y vuelve a colocar la cuchilla bajo el grifo—. ¿Estás bien, Botas?


  —No, estoy un poco mojada.


  Sawyer baja la mirada a la encimera que rodea el lavabo, desprovista de salpicaduras, y entonces me mira a mí. Ladea la cabeza a modo de pregunta y se vuelve a pasar la cuchilla.


  —Lo de afeitarte. —Señalo su cara con la mano antes de abanicarme—. Es muy sexy.


  Hace una pausa, con la toalla en la mano, y sacude la cabeza.


  —Nunca estoy seguro de lo próximo que vas a decir.


  Se limpia lo que le queda de la espuma de afeitar en la cara, tira la toalla a la encimera y coloca las manos a ambos lados de mis caderas, enjaulándome.


  —Ni yo tampoco, para ser sincera —admito.


  Ríe mientras tira del cinturón de mi bata y esta se abre.


  —Ni de coña —protesto, empujándolo—. Estoy casi lista para irme.


  —No puedo llevarte a una fiesta estando cachonda. No hay modo de saber lo que harás.


  —Ya me he peinado.


  —Apenas te tocaré.


  Me recuesto contra el espejo, dudosa.


  —¿Apenas?


  —Con una mano —responde mientras levanta la izquierda y deja la derecha todavía en la superficie del tocador, al lado de mi cadera.


  La bata ya está abierta, y desliza la punta del dedo índice desde el ombligo hasta el clítoris. Jadeo, y él sabe que me ha vencido.


  —Levanta los pies, pon los talones en la encimera —me instruye y yo levanto las rodillas, impaciente por obedecer. Ya me pesan los párpados y estoy roja por el deseo que me recorre todo el cuerpo.


  —¿Solo con una mano?


  —Un par de dedos y el pulgar.


  Se me acelera la respiración cuando desliza el dedo más abajo y lo mueve en círculos en mi abertura.


  —Sí que estás mojada —apunta.


  Está de pie, inclinado sobre mí, apoyado en la encimera con un brazo. Nuestros cuerpos solo se tocan en el lugar donde me rodea con su dedo. Tiene la cara a escasos centímetros de la mía, pero no hace ningún movimiento para besarme o tocarme de otra manera. Introduce el dedo un centímetro y continúa con el movimiento circular y la dilatación que me satisface. De alguna forma, el contacto se hace más erótico al tocarme solamente así. Nuestros ojos están clavados en los del otro mientras él me toca de una manera muy íntima.


  Coloca el pulgar en mi clítoris y me sacudo. Siento que retira el dedo y luego me roza el clítoris con él, allanando el camino para volver con el pulgar, esparciendo la humedad en círculos pequeños.


  Mis pechos se agitan y tengo muchísimas ganas de que me los toque bruscamente, pero está tan resuelto en su promesa de hacerlo con una sola mano que me los agarro yo misma. No soy cuidadosa; coloco las manos debajo de los pechos, sosteniendo su peso, forcejeando con mi propia carne, antes de pellizcarme los pezones con tanta fuerza como puedo soportar.


  Continúa dibujando círculos con el pulgar en mi clítoris al tiempo que me mete dos dedos y los desliza profundamente. Dobla la muñeca y arrastra los dedos hacia delante mientras hace presión en el clítoris con el pulgar y me corro, jadeando e incoherentemente. Le agarro con las manos por los antebrazos y me apoyo mientras doblo los dedos de los pies sobre el borde de la encimera y arqueo la espalda.


  —Menos de dos minutos —presume, y saca los dedos y levanta la mano. Veo como mis fluidos le cubren los dedos y como se los lleva a la boca y los chupa para limpiarlos—. Con una mano —añade, lo que es completamente innecesario.


  —A lo mejor soy una puta, creído —le echo en cara mientras sale del baño. Cojo la toalla que ha tirado antes en el tocador y me limpio; tengo los muslos húmedos—. ¡Lo has empeorado! —le grito cuando cruza el umbral del baño.


  —Lo sé —responde, y se da media vuelta y me dedica una gran sonrisa.


  Lo sigo al vestidor. He traído una media docena de opciones de ropa y están todas colgadas en el armario de Sawyer. Él ya lleva puestos los pantalones y se está abotonando la camisa cuando llego allí. Dejo caer la bata en el suelo y rebusco en uno de los cajones empotrados.


  —¿Puedo ayudarte a encontrar lo que sea que estás buscando? —pregunta. Porque, para ser justos, estoy rebuscando en su cajón.


  —Nop —digo—. Ya lo he encontrado.


  —Everly, ¿qué coño haces?


  Ha terminado de abotonarse la camisa y me mira fijamente con las manos en las caderas y el rabillo del ojo arrugado por fruncir el ceño.


  —Me voy a poner tu ropa interior —digo mientras me pongo uno de sus calzoncillos. Estaba buscando unos negros. ¿Por qué coño los venden en blanco? O sea, no.


  —¿Por qué?


  Todavía parece desconcertado, pero ha dejado de mirarme para meterse la camisa por dentro.


  —Me ha puesto supercachonda cuando estábamos ahí dentro. —Señalo con el pulgar hacia el baño.


  —He hecho que tuvieras un orgasmo —afirma. Parece confuso con mi acusación.


  Resoplo.


  —Ya. Y sabes que eso solo hace que quiera más tu polla.


  Echo un vistazo a la ropa que he traído, pensando en qué quedará bien con los calzoncillos. He estado hablando con su secretaria, Sandra, sobre qué suele llevar la gente a esta fiesta. Sawyer no me resultó de ayuda en ese aspecto en absoluto. «Ponte lo que quieras», dijo. Como si pudiera elegir un conjunto a partir de esa indicación.


  —Espero que te pongas tus nuevos gemelos con esa camisa —digo mientras observo su atuendo compuesto por unos pantalones de traje negros y una camisa gris.


  Levanta los gemelos de gato que le di como regalo de Navidad y se abrocha la manga izquierda.


  —Sigo sin entender qué tiene que ver mi ropa interior con nada.


  —¡Oh! —Saco un vestido negro sin mangas con la falda larga y una pretina ancha y me lo pongo—. Porque obviamente tienes planeado llevarme al huerto en esta fiesta. Probablemente me meterás en un armario y me follarás con la mano sobre la boca para que nadie nos oiga. Y si la ropa interior de alguien se va a quedar en alguna parte de la fiesta, será la tuya.


  Asiente despacio y se abrocha la manga derecha.


  —¿Las mujeres de tu edad usan la frase «llevar al huerto»?


  —Lo acabo de hacer. De todas maneras, tu ropa interior es más absorbente. ¿Me subes la cremallera?


  Le doy la espalda y me coloco el pelo sobre un hombro mientras espero. Noto los dedos en la cremallera y como la tela se une lentamente espalda arriba. Termina, coloca los pulgares en mi nuca y me acaricia con movimientos circulares la piel mientras la besa. Tiemblo, y siento sus caricias por todo mi cuerpo hasta los calzoncillos negros.


  —Se me ha ocurrido un plan muy complejo —murmura.


  Me giro y asiento con tristeza.


  —Lo sé. Eres una especie de amenaza.


  —Qué bien que me toleres.


  Me encojo de hombros.


  —Alguien tiene que hacerlo.


  —No voy a ser capaz de arrancarte esa ropa interior.


  —¡Ja, ja! —Lo señalo con una mano y me calzo uno de los tacones con la otra—. ¡Lo sabía!


  Sonríe ampliamente y sacude la cabeza.


  —Nunca me aburro contigo.


  —Hago lo que puedo.


  Me pongo los tacones a juego y me dirijo al baño para ponerme pintalabios y terminar de retocarme el pelo.


  —Gracias por dejarme invitar a Chloe a la fiesta. —Saco el pintalabios de mi bolsa de maquillaje y lo deslizo por mis labios. Entonces, cuando me doy cuenta de que el vestido tiene bolsillos escondidos, me deshago del bolsito que iba a llevar y meto la pintura en el bolsillo—. Se habría quedado en casa esta noche viendo un maratón de Mentes Criminales si no la hubiese obligado a venir.


  —No hay problema. Tengo ganas de conocerla.


  —¿Debería llevar un condón o tú tienes? Mi vestido tiene bolsillos —añado amablemente.


  Pone los ojos en blanco.


  —Everly, no vamos a acostarnos en la fiesta anual de la empresa.


  —Ya. —Guiño el ojo y asiento con la cabeza—. Por cierto, ¿Gabe viene?


  —¿Que si Gabe viene? —repite con una expresión de curiosidad en la cara. Se apoya en el marco de la puerta y cruza los brazos—. ¿De qué conoces a Gabe?


  —No lo conozco —resoplo, y me pongo polvos extra en la cara—. ¿Viene o no?


  —Estará allí. ¿Por qué te importa?


  —Estoy trabajando en algo.


  —Estás trabajando en algo —repite—. ¿Estás intentando hacer de celestina con Gabe y Chloe? —No parece impresionado.


  —¡No! —Ahora soy yo la que frunce el ceño—. Eso ni siquiera tiene sentido, Sawyer.


  Me aliso el pelo sobre los hombros.


  Hice que un profesional me secara el pelo con secador esta tarde. Está suave y liso, y cuelga por debajo de mis omóplatos, sin un pelo fuera de su sitio. El pintalabios y las uñas rojas son la única explosión de color, que contrasta con mi pelo oscuro y el vestido negro. Paso junto a Sawyer en la puerta del baño y compruebo el reloj del dormitorio.


  —¿Estás listo?


  —Everly, ¿en qué estás trabajando exactamente? —pregunta mientras salimos.


  La fiesta se celebra en el salón de baile del Ritz-Carlton, por lo que el camino es corto. Sawyer se aferra a mi mano y me acaricia el dorso con el pulgar mientras caminamos tranquilamente.


  —En juntar a Gabe y Sandra —respondo como si nada.


  Él ladea la cabeza hacia mí.


  —¿Gabe y… Sandra?


  —Sí, obviamente. ¿Por qué no dejas de repetir todo lo que digo? Gabe y Sandra. Es muy obvio.


  —Mi secretaria y mi vicepresidente de finanzas no tienen nada, Everly.


  —Todavía. —Sacudo la cabeza—. Para ser casi un multimillonario tienes mala vista.


  —Y tú eres la pesadilla de recursos humanos.


  Estamos en el ascensor y él se pasa una mano por la mandíbula y cierra los ojos.


  —Un momento, ¿Gabe es el jefe de finanzas? Lo había catalogado como un friki informático.


  —¿Porque eso importa ahora? —Abre los ojos, confundido.


  —¡Ah, es como uno de los jefes! Esto se pone cada vez mejor.


  Doy saltitos y palmadas, encantada.


  —Everly, no creo que Gabe y Sandra se atraigan mutuamente. Ni siquiera creo que sean compatibles.


  Se me desencaja la mandíbula y levanto la mano con la palma hacia afuera.


  —Está claro. —Sacudo la cabeza. ¿Cómo es que no lo ve? Entonces se me ocurre algo—. ¿Gabe tiene novia? —pregunto, con los ojos abiertos como platos.


  —Creo que no debería animarte contestando a tus preguntas.


  —Entonces eso es un no. Bien. —Suspiro de alivio. Hemos llegado a la torre del Ritz-Carlton y cogemos otro ascensor hasta el segundo piso. Toda la planta está alquilada para la fiesta—. ¿Gabe es un fetichista? —pregunto en un susurro mientras muevo las cejas con desconfianza—. ¿Qué es lo que tengo entre manos?


  —¿Podemos dejar de hablar ya?


  Me ha robado la frase y lo sabe. Su hoyuelo es prominente cuando me guiña el ojo.


  —Claro. —Me encojo de hombros—. De todas formas, me puedo encargar de este asunto yo sola.


  El organizador de la fiesta nos registra en la entrada y Sawyer me enseña el lugar. Clemens Corporation se ha encargado de todo. Hay un bufé en las habitaciones del pabellón y, en las dos habitaciones al otro lado de la rotonda, hay varios videojuegos además de sofás y bufés de golosinas. Hay un bar abierto entre ambas habitaciones con mesas pequeñas, altas y circulares esparcidas por el balcón hasta el salón de baile, en el que retumba la música y hay un DJ. Otro bar, una pista de baile, camareros circulando con aperitivos y una variedad de opciones para sentarse llenan la estancia. Ya es la mejor fiesta en la que he estado.


  Entonces localizo a Sandra y recuerdo que esta noche tengo trabajo que hacer. Un momento. ¿Qué lleva puesto? Suelto aire cuando se nos acerca a Sawyer y a mí con su usual andar profesional. Pasos rápidos y cortos. Nada de tonterías, barbilla elevada, espalda recta. Y lleva un traje. Un traje con pantalón, que ni siquiera es una falda. Ya podría llevar también una tablilla con sujetapapeles. ¿Por qué todo el mundo se resiste tanto a mis planes? O sea, sé que no le he contado mis planes para esta noche, pero ¿hola? ¿Fiesta de Noche Vieja? ¿Hay un momento mejor para meterse en la cama de Gabe? No. No, no lo hay. Estoy tratando con una principiante. Tengo que reorganizarme.


  Almorzamos juntas la semana pasada cuando me pasé a ver a Sawyer y descubrí que estaba en una reunión en Nueva York. La arrastré conmigo diciéndole que necesitaba saber todos los detalles de la fiesta de esta noche y consejos de moda. Me dijo que no había ninguna norma en cuanto a la vestimenta, lo que quería decir que los hombres se ponían de todo, desde vaqueros hasta trajes. Las mujeres se ponían, en su mayoría, vestidos de fiesta, dijo. Así que pensaba que hablábamos el mismo idioma.


  Nos saluda a los dos con una amplia sonrisa y le dice a Sawyer que los organizadores de la fiesta lo tienen todo bajo control y que ella lleva el móvil por si necesita algo, como siempre. Él le recuerda que las oficinas están cerradas hasta el 3 de enero.


  Sandra es muy guapa. Tiene el pelo rubio recogido detrás de la parte baja del cuello y unos ojos enormes, delineados por pestañas espesas y unas cejas con un arco perfecto. Simplemente es tímida, decido, y renuevo la promesa que hice de conseguir que se acostara con Gabe.


  —Sandra, me he dejado el pintalabios en casa de Sawyer. ¿Me acompañas a buscarlo? —Lo digo como una pregunta, pero ya le he cogido la mano y la llevo en dirección a los ascensores.


  —Everly, has puesto el pintalabios en el…


  Me vuelvo hacia Sawyer. Mi falda gira con el movimiento, y me señalo con los dedos los labios y la boca.


  —Ciérrala.


  Alza las manos y murmura algo sobre buscar una bebida.


  Engancho mi brazo al de Sandra y salimos hacia el piso.


  —¿Has visto ya a Gabe? —pregunto.


  —¿Al señor Laurent? No, todavía no ha llegado. ¿Lo necesita Sawyer para algo? —pregunta, pero se anima al hacerlo, y eso me dice todo lo que necesito saber.


  Las puertas del ascensor se abren en el vestíbulo y nos encontramos directamente con Chloe quien, joder, gracias, lleva lo que le he dejado preparado antes de irme de la residencia.


  —¿Me he equivocado de camino?


  Está adorable cuando se confunde, con la nariz arrugada y el ceño fruncido. Un poco de pelo del recogido le cae sobre el ojo y ella lo sopla para retirarlo, molesta.


  Las arrastro a ambas al piso y finjo buscar en la bolsa de maquillaje el pintalabios que está en mi bolsillo. Mientras tanto, Sandra se queda en la puerta del baño, incómoda, y Chloe contempla las vistas.


  —No creo que sea apropiado que esté en el dormitorio del señor Camden —comenta Sandra, intentando mantener los ojos en el suelo.


  —Relájate. Aquí solo practicamos sexo normal —le digo mientras señalo la habitación—. No es que nos grabemos haciéndolo ni nada por el estilo. —Me detengo de repente. Oh, joder, eso es buena idea—. Da igual —comento, arrastrando las palabras—, he encontrado mi pintalabios. Supongo que deberíamos volver a la fiesta.


  Sandra se dirige en línea recta hacia la puerta de la habitación y yo doy dos pasos frente al vestidor y jadeo.


  —¡Espera! —Sandra se detiene y me mira a modo de pregunta. Chloe ni pestañea, acostumbrada como está a que haga teatro. Entro como un rayo en el armario y vuelvo, sosteniendo una minifalda de lentejuelas negra—. Deberías probártela.


  Sandra comienza a responder con un «Mmm», pero yo ya le he puesto la falda bruscamente en las manos y la empujo hacia el baño.


  —Vamos —insisto con una sonrisa grande y tranquilizadora.


  —Eh, vale —concede. Lo dice a regañadientes, pero está ojeando la tela con curiosidad.


  Sale del baño un minuto después, todavía con la chaqueta del traje pantalón, pero con la falda. Me sorprende ver que escondía unos tacones de putón bajo los pantalones. Puedo trabajar con esto.


  —¡Sandra, menudas piernas tienes! Mataría por unas piernas tan largas como las tuyas. Tienes que dejarte esa falda. Insisto.


  —¿Tú crees? —pregunta, y vuelve a entrar en el baño para mirar su reflejo—. Soy más alta que tú. Me queda muy corta.


  —Sí, lo sé. De nada. —Gabe no podrá quitarle los ojos de encima—. Ahora quítate la camisa.


  —¿Perdón? —Alza las cejas a modo de pregunta.


  —Solo la camisa que tienes debajo. Luego vuelve a ponerte la chaqueta.


  —Mmm, ¿quieres que vaya a la fiesta sin camisa?


  —Tú hazlo —dice Chloe, que viene desde la ventana—. O nunca saldremos de esta habitación. Créeme.


  Sandra tuerce los labios y hace lo que le digo. Reaparece con la chaqueta y la falda de lentejuelas. Perfecto. La chaqueta es negra y entallada. El corte crea un cuello en forma de pico y muestra algo de piel, pero cubre lo suficiente. Sus largas piernas parecen kilométricas, desnudas bajo la corta falda, y terminan en esos tacones de putón.


  —Deberíamos rizarte el pelo —anuncio mientras entro en el baño. Enchufo la plancha y ella ni siquiera se opone. Es un progreso.


  Me siento en el tocador del baño de Sawyer y le hago rizos grandes y sueltos al pelo de Sandra.


  —¿Con quién intenta emparejarte Everly? —pregunta Chloe mientras rebusca en mi bolsa de maquillaje, por lo que no ve la expresión perpleja en la cara de Sandra.


  —¿Qué? —Sandra dirige la vista a Chloe a toda velocidad.


  —Está intentando hacer de celestina, lo sabes, ¿no?


  Cuando Chloe encuentra mi crema de manos, levanta la vista.


  —No estoy haciendo de celestina. —Niego con la cabeza. No lo estoy haciendo. Solo estoy creando oportunidades.


  —Me metió en una web de citas sin decírmelo. —Chloe aprieta la crema para sacarla del tubo y se frota las manos. No creo que le haga falta la crema. Creo que solo buscaba una excusa para frotarse las manos, contenta de tener a alguien con quien compartir mis delitos—. Me hizo ir a una cita sin tener ni idea de lo que era —añade.


  —Una vez. Eso ocurrió una vez.


  Desenchufo la plancha y enrollo el cable en el mango.


  —Solo asegúrate de que no vuelva a pasar.


  —¡No pasará! —prometo mientras niego con la cabeza.


  Me sostiene la mirada un segundo y luego asiente.


  —La cosa es —digo despacio, tanteando el terreno— que hoy él no está aquí, pero creo que he encontrado al chico perfecto para ti. —Me encuentro con una mirada inexpresiva—. Ya sabes que te van los agentes del FBI, ¿no? —pregunto, emocionándome un poco. No era broma lo del maratón de Mentes Criminales. Ha visto todos los episodios al menos dos veces. Interpreto su silencio como algo alentador—. Vive aquí, en Filadelfia, y está bueno.


  Silencio.


  —Y es, mmm, alto. Es alto —asiento. Oh, Dios. Estoy balbuciendo. Chloe da miedo cuando está callada—. ¡Y es irlandés! —recuerdo—. Tendréis unos bebés muy monos. —Probablemente eso haya sido ir demasiado lejos.


  —¿Cómo se llama? —Chloe se dirige a Sandra y me ignora completamente—. ¿O ni siquiera lo sabes? A veces se inventa cosas en su cabeza que en realidad no están ocurriendo. ¿Hay alguien que te guste?


  —Gabe —respondo por Sandra mientras salimos del piso. Elijo concentrarme en el objetivo de hoy. Hay tiempo de sobra para trabajar en la vida amorosa de Chloe—. No es su jefe, porque yo salgo con su jefe y eso sería muy raro, pero es el vicepresidente de Clemens Corporation, lo que lo hace un poco obsceno, ¿no os parece? —No espero a que nadie me responda—. Sandra quiere hacer cosas guarras, cosas guarras con él en su escritorio.


  Sandra se sonroja y niega con la cabeza antes de detenerse.


  —¿Cómo sabes eso? Solo nos has visto juntos una vez.


  —Soy observadora. —Me encojo de hombros.


  —Bueno, es irrelevante —dice mientras se endereza y coloca la espalda recta al caminar—. No es apropiado. Y yo no soy su tipo —añade en voz baja.


  —Ya veremos —respondo.


  Hemos vuelto al vestíbulo del hotel y vislumbro al hombre en cuestión esperando un ascensor para ir a la fiesta del segundo piso.


  Ya veremos.


  Capítulo 36


  
    

  


  —¡Gabe! —lo llamo alegremente y saludo con la mano cuando solo nos separan una docena de pasos. Está a punto de entrar en el ascensor, pero se detiene y se gira hacia el lugar del que procede mi voz. Sonríe educadamente mientras el ascensor se cierra y se marcha sin él. Estoy segura de que está intentando reconocerme porque Sandra tiene razón. Solo lo he visto una vez.


  Sus ojos se mueven de Chloe a Sandra y, como había planeado, mira a Sandra dos veces. Puede que esto vaya a ser más fácil de lo que pensaba.


  Chloe pulsa el botón para llamar al ascensor mientras Sandra se encarga de las presentaciones formales. Si Gabe piensa que es raro que lo llamara por su nombre desde el otro lado del vestíbulo cuando, técnicamente, no nos han presentado, no lo demuestra, probablemente porque Sandra lo ha distraído un poco.


  —¿Entonces has venido solo? —pregunto mientras los cuatro entramos en el ascensor.


  Sandra y Chloe me lanzan sendas miradas de cólera, claramente poco impresionadas por la fluidez con la que paso de las presentaciones a la investigación de los hechos.


  Gabe me echa un vistazo y luego vuelve a mirar a Sandra.


  —Sí.


  Yo asiento discretamente hacia Chloe y abro los ojos, como diciendo: «¿Ves? Tenía razón». Chloe inclina la cabeza hacia atrás y se encoge de hombros. Sabe que llevo razón, pero tendría que matarla para que lo reconociera. Espero que Gabe y Sandra organicen una gran boda para poder traer a Chloe de acompañante.


  —¡Nos vemos! —grito mientras salimos del ascensor en el segundo piso y agarro a Chloe del hombro—. Voy a buscar a Sawyer para presentarle a Chloe —explico, y luego me voy pitando.


  Imagino que es parecido a como se siente una madre cuando deja a su hijo en la guardería por primera vez. Me detengo en cuanto encuentro un escondite desde el que puedo mirar hacia atrás y asegurarme de que Sandra se queda donde la he dejado, con Gabe.


  —A él le gusta ella. Lo ves, ¿no?


  —Sí, vale. Le gusta —admite Chloe, a regañadientes.


  —Son tan monos que van a necesitar un mote de pareja. ¡Sabra! ¡Sabra es perfecto! ¡Adjudicado!


  Hago un bailecito levantando y bajando las manos para celebrar lo inteligente que soy.


  —Sabra es una marca de humus.


  Ah. Quizá no sea tan inteligente entonces. Bajo las manos y frunzo el ceño.


  —Está bueno —comento desde nuestro rincón con vistas privilegiadas—. Las gafas de empollón le sientan muy bien, ¿no crees? —Esta noche va bien vestido. La última vez que lo vi, iba en vaqueros y con la camisa remangada—. Ese traje le queda de miedo.


  —No puedo decir lo contrario —coincide Chloe, y echa un vistazo conmigo desde detrás de la esquina.


  —¿Qué hace Sandra? —gruño—. Sus habilidades de ligue son atroces.


  —¿Qué esperabas que hiciera? ¿Arrastrarlo a un armario?


  —Me encantaría que lo hiciera, pero ahora mismo me conformo con más contacto visual. Está mirando su bebida.


  —Sí, eso hace. Oh, no, viene alguien.


  Observamos a una rubia alta que se une a Gabe y Sandra y las dos gruñimos cuando la intrusa coloca una mano en el brazo de Gabe y Sandra retrocede medio paso claramente.


  —Zorra estúpida, quita las manos de encima del hombre de Sandra —susurro, aunque Chloe es la única que me presta atención.


  —No está interesado en la rubia, míralo —comenta Chloe.


  —Por supuesto que no, pero Sandra va a salir huyendo en menos de un minuto. Si no, mira.


  Alguien se aclara la garganta detrás de nosotras y las dos nos enderezamos y nos damos la vuelta. Nos encontramos con Sawyer justo detrás. Parece muy cómodo, con las manos en los bolsillos, de pie a unos centímetros de nosotras. Supongo que lleva ahí un rato. Eleva una ceja hacia mí antes de mirar a Chloe.


  —La compañera de Everly, Chloe, supongo —afirma, y le da la mano.


  —Sawyer, tenía ganas de conocerte. —Chloe está exultante—. Soy fan de cualquiera que le pueda hacer la competencia a esta —dice y me da un codazo en las costillas cuando pronuncia «esta».


  Sawyer se frota la barbilla con deleite.


  —Ah, apuesto a que conoces muchas historias. Deberíamos almorzar juntos un día.


  —Ja, ja, vosotros dos. Ja, ja. Podéis intercambiar los números de teléfono después. Ahora tenemos que centrarnos.


  —Sí, ¿qué le has hecho a mi secretaria? —Sawyer frunce el ceño y el rabillo de los ojos se le arruga cuando se fija en su apariencia—. ¿Qué le ha pasado a sus pantalones?


  —Está sexy, ¿verdad? Puedes admitirlo; no me voy a poner celosa. Maldita sea, mira qué bien le sienta la falda con esas piernas. Ojalá las mías fueran tan largas —digo tristemente.


  —¿A eso lo llamas falda? Parece una cinta de pelo.


  —No seas antiguo. Es una falda —le aseguro—. A Gabe le ha gustado —añado.


  —Sí, sin duda le ha gustado —coincide Chloe mientras yo asiento con petulancia.


  —Pero ahora esa golfa entrometida está interfiriendo con todo el trabajo duro que he hecho —digo, gesticulando hacia la rubia que se ha unido a Gabe y Sandra. Y entonces Chloe y yo gruñimos al unísono. Porque Sandra acaba de rendirse y ha dejado a Gabe y a la rubia juntos. Se ha ido hacia el balcón, deprimida.


  —Ve a hacerle compañía mientras yo pienso en una estrategia —le digo a Chloe y ahora es Sawyer el que gruñe.


  Caminamos, y todos quieren parar a Sawyer para saludarlo rápidamente. Chloe y Sandra desaparecen en una de las salas de juegos al otro lado de la rotonda que separa la zona de la fiesta. Gabe la observa marcharse. Se separa de la rubia desconocida, pero no sigue a Sandra.


  —Hacer que otras personas echen un polvo es difícil —me quejo a Sawyer en cuanto estamos solos.


  Él coge una copa de champán de un camarero que pasa por ahí y me la pone en las manos.


  —Quizá no deberías interferir —sugiere.


  —No. —Niego con la cabeza—. Creo que eso no va a funcionar. —Doy un sorbo y golpeteo el cristal con los dedos—. ¿Tienes alguna idea? —Levanto la vista esperanzada.


  —Mmm. —Se tira de la oreja, al parecer pensativo, y luego me mira y dice impávido—: No.


  —Bueno, pues deberías.


  —¿Debería?


  —Sí, fuiste muy creativo al arrollarme.


  —Me gusta pensar que te cortejé.


  —Bueno, fue efectivo. ¿Entonces, dónde están tus ideas ahora, cuando las necesito?


  —No estoy seguro de sentirme cómodo involucrándome en tus planes para que mi secretaria eche un polvo.


  —La gente que echa polvos es un cincuenta por ciento más productiva que la que no.


  Me mira fijamente durante un segundo.


  —Te lo acabas de inventar.


  Asiento.


  —Pero ha sonado muy bien, ¿no? Creo que ha sonado muy bien.


  —Bueno, tú estás echando polvos de sobra, Botas, así que estoy seguro de que se te ocurrirá algo.


  Maldita sea. Esta vez sí que me ha superado.


  —Vamos a dar un paseo juntos —le digo, deslizando un brazo por su espalda—. ¿Te he dicho lo guapo que estás esta noche?


  —No me lo has dicho, pero puede que lo haya pillado antes.


  —Muy sexy —le aseguro y le doy golpecitos en la espalda con la mano mientras camino. Después, añado un pequeño «Grrr», lo cual puede haber sido pasarse porque Sawyer suelta una enorme carcajada.


  —Everly, no tienes vergüenza. Y eres muy, muy transparente.


  —¿Tan malo es que quiera ayudar? —pregunto—. A veces la gente solo necesita un empujoncito. O, ya sabes, uno grande. O posiblemente que los encierres juntos accidentalmente en un armario.


  Echo un vistazo a la habitación, preguntándome si podría llevar eso a cabo esta noche, pero enseguida decido que todavía no conozco bien la distribución del lugar.


  Resulta que Sawyer sí se la conoce, porque un segundo después estoy en un armario con su mano bajo la falda.


  —¡Lo sabía! —chillo—. Lo sabía, lo sabía, lo sabía.


  Me besa, probablemente para que me calle con lo de que tenía razón sobre acostarnos en la fiesta, pero ya me he jactado, así que no voy a quejarme. Entonces me hace retroceder hasta la pared al lado de la puerta y usa ambas manos para bajarme los calzoncillos que llevo bajo el vestido hasta la mitad del muslo, y entonces ya no pienso en tener razón.


  —Si me metes el dedo y no me follas duro después voy a matarte —le advierto mientras le rodeo el cuello con los brazos y tiro de él para volver a poner sus labios sobre los míos.


  Me cubre la mitad del culo con la palma de una mano, manteniéndome firme, mientras me dibuja dos círculos en el clítoris con un dedo de la otra antes de introducírmelo rápidamente.


  Me golpeo la parte de atrás de la cabeza contra la pared y suspiro de placer.


  —¿No quieres que te haga el amor en este armario, Everly? —Mete el dedo con dureza, en contraste con sus palabras—. ¿Quieres que te folle duro? —Retira el dedo y luego me embiste con dos. Jadeo y mis rodillas ceden un poco, pero entre la pared y cómo me agarra el culo, no me voy a ir a ninguna parte.


  —Sí, fóllame duro, Sawyer —consigo gritar—. Por favor.


  Está oscuro; una ranura en la puerta arroja un pequeñísimo rayo de luz, pero no es suficiente para distinguir a Sawyer. Noto su boca en mi cuello sin verlo moverse; la oscuridad y la fiesta del exterior son elementos eróticos añadidos a los que no estoy acostumbrada.


  —Me encanta que estés tan húmeda. —Tiene la boca junto a mi oreja y sus labios apenas me tocan. Me acaricia con su aliento con cada palabra que dice—. Estás lista para follar en menos de dos minutos —murmura, y yo me humedezco incluso más que hace un momento.


  Le paso las manos por los brazos y me aferro sus bíceps a través de la camisa, mientras me contraigo alrededor de sus dedos.


  Él gruñe y me embiste otra vez con movimientos bruscos. Me gusta, y muevo las caderas para empujarme contra su mano. Estoy caliente por todas partes, de pie en este armario con un vestido sin mangas. Mi cuerpo está sonrojado por el calor y mis pezones erectos. Soy plenamente consciente de cada centímetro de mi cuerpo y de cada centímetro que él toca. Vuelvo a rotar las caderas y me froto contra su mano. Mi pecho se agita y mi sexo desea más.


  —Voy a follarte en este armario, Botas. Con seiscientas personas justo al otro lado de la puerta. ¿Te gusta?


  Asiento, antes de darme cuenta de que no puede verme.


  —Sí. Creo que sí —susurro como respuesta—. ¿Te parece bien? ¿Que quiera que me folles así?


  —Más que bien —gruñe.


  —¿No es demasiado guarro?


  Él ríe.


  —No.


  —Entonces me gusta. —Le recorro los antebrazos hacia abajo con las manos y luego las llevo a su cintura. Recorro el cinturón con los dedos hasta que noto la hebilla y la desabrocho. Ambos extremos cuelgan mientras suelto rápidamente el botón que hay debajo y luego deslizo la cremallera—. Quiero tu polla dentro de mí. Aquí y ahora.


  Meto la mano en sus calzoncillos y le saco el miembro, rodeándolo con la mano. Tiro de mi brazo y masturbo su pene erecto con la mano. Sawyer saca los dedos de mi interior y me envuelve la mano con la suya, apretando mi agarre y aumentando el ritmo. Noto mis fluidos en su mano, húmeda contra mi piel. Parece una guarrada hacerle una paja como si fuéramos adolescentes después de jugar a la botella con los amigos en la otra habitación en lugar de estar en una fiesta de empresa de la cual él es el anfitrión y que se celebra justo tras la puerta. Pero también me siento poderosa al saber que él está aquí conmigo, con mi mano alrededor de su polla y mi calentón cubriéndole los dedos.


  Deslizo la muñeca por debajo de la suya y le cojo las pelotas con la mano. Él continúa haciéndose una paja, su respiración es rápida y emite un gruñido cuando le araño el escroto con las uñas.


  —Date la vuelta —me ordena—. Las manos en la pared.


  Me giro. Todavía tengo las piernas atrapadas por la mitad del muslo por la ropa interior y coloco las palmas de la mano contra la pared. Mi corazón se desboca en la oscuridad, tengo los muslos empapados y mis oídos intentan compensar la falta de luz. Oigo como se arruga un envoltorio y el roce de la tela mientras se pone el condón. Entonces levanta la falda de mi vestido por encima de mi espalda, me agarra firmemente de las caderas y me estruja la piel con los dedos. Me arrastra un paso hacia atrás hasta que estoy inclinada, con las manos en la pared y el culo en pompa. Sus pies hacen de cuña para los míos; noto la suavidad de sus pantalones en mis piernas desnudas. Tiene que agacharse para colocarse. Siento la fricción de la tela contra mis piernas antes de sentirlo a él en mi entrada. Empuja hacia el interior y gimo suavemente. Me encanta sentirlo dentro de mí, aunque solo sea un centímetro. Desliza ambas manos hacia delante, coloca las palmas en mi estómago, entrelaza los dedos y entonces me levanta hasta ponerme de puntillas y me embiste profundamente al mismo tiempo.


  Jadeo y grito su nombre; presiono las palmas contra la pared para mantener el equilibrio.


  —¿Estás bien?


  Respiro un segundo.


  —Sí. Está muy adentro. Estás muy adentro. —Meneo las caderas—. Me gusta.


  Se retira unos centímetros y cierro los ojos. La sensación al deslizarse dentro de mí me gusta mucho. Creo que nunca me cansaré de sentirlo dentro de mí. La tiene muy gruesa y larga, y sentirme tan llena me vuelve loca. Su polla me parte en dos hasta llegar a mi nirvana personal. Hace presión en mi bajo vientre con las manos, tira de mí mientras me penetra otra vez y casi me corro. Joder, la presión que ejercen sus manos contra mi estómago combinada con el hecho de que esté dentro de mí es demasiado. Murmuro algo y él se queda quieto y se hunde tanto en mi interior como le resulta físicamente posible. Noto su estómago contra mi culo y la tela de sus pantalones contra la parte de atrás de los muslos, y me acuerdo de que estamos follando en un armario durante una fiesta.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Sí. —Suspiro—. Me gusta lo que haces con las manos.


  Presiona firmemente contra mi estómago, desliza la base de una palma por mi piel y me embiste otra vez.


  —Eso. Oh, Dios mío, Sawyer. —Empujo la pared y me acerco a él con el único apoyo que tengo, y entonces empieza a follarme con fuerza. La fiesta es el sonido de fondo del choque de piel contra piel y el roce de la ropa dentro del armario.


  Dejo caer la cabeza hacia delante y el pelo me tapa la cara como una cortina. Distingo nuestros pies gracias al haz de luz que entra por debajo de la puerta. Sus pulcros zapatos negros están plantados en el suelo, por fuera de las puntas de mis tacones, que apenas tocan el suelo. Veo como mis dedos se mecen hacia delante y atrás mientras me embiste desde atrás. Esto es exquisitamente guarro.


  —Voy a correrme, Sawyer —digo mientras me contraigo a su alrededor, y él aminora el ritmo de su polla al deslizarse hacia fuera—. Fóllame todo lo que quieras. Tengo que correrme —le advierto, intentando mantener los brazos firmes en la pared mientras llego al clímax.


  —Es una buena oferta, Botas —responde mientras ralentiza el ritmo, pero no se detiene. Empuja despacio cuando tengo un orgasmo y mi cuerpo se convulsiona a su alrededor. La fricción se incrementa porque mis músculos se contraen. Noto como se desliza deliberadamente.


  —Lo siento —jadeo—. Siento haberme corrido tan rápido. La hostia, Sawyer. —Mi pecho se agita por el agotamiento, a pesar de no hacer nada más que mantener el torso separado de la pared. Sawyer está haciendo todo el trabajo en esta ocasión—. ¿Quieres una mamada o prefieres continuar?


  Me embiste desde atrás; el choque de su piel contra la mía renueva mi deseo como un látigo.


  —No, no quiero que te arrodilles en los azulejos del armario de un hotel, Everly.


  Mierda. Qué dulce es.


  Entonces me folla con tanta fuerza que me preocupa la seguridad de mis muñecas y termino con ambos antebrazos presionados contra la pared para evitar darme en la cabeza.


  Sawyer se corre con un gruñido ronco y se queda quieto mientras me presiona contra la pared y deja caer su cuerpo sobre mi espalda durante un largo momento antes de ponerme derecha y retirarse.


  —Voy a encender la luz.


  ¿Hay luz?


  Entrecierro los ojos; su advertencia no ayuda a que mis ojos se acostumbren a la repentina invasión de luz. Refunfuño y me apoyo contra la pared, molesta por tener que estar de pie ahora. Quiero tumbarme en algo blando mientras Sawyer me pasa los dedos por la espalda desnuda y me quedo dormida con la cabeza en su hombro. En su lugar, tengo que recuperar la compostura y volver a la fiesta.


  Sawyer rodea la base del condón con los dedos, se lo quita y le hace un nudo. Aún la tiene un poco erecta. Me encanta mirársela en todos sus estados. Me fascina. Me encanta que no le importe; mi curiosidad no le avergüenza lo más mínimo. Le pedí que se corriera en mis tetas la semana pasada para poder mirar. No me asombró que estuviera feliz de cumplir esa petición. No pude quitarle los ojos de encima y observé cómo se masturbaba, con las rodillas en la parte exterior de mis caderas. Sus brazos, joder, esos brazos. Sus bíceps se flexionaban mientras se agarraba a sí mismo, acariciándose con una mano, más brusco consigo mismo de lo que he sido yo con él. Entonces se corrió, manando sobre mi pecho, y yo no sabía en qué concentrarme. En su cara, que me miraba mientras lo hacía, o en la descarga que caía sobre mi piel. O sea, no suelo tener la oportunidad de ver eso. La expresión de su cara cuando pasé la mano por el semen y lo extendí por mis tetas, bueno, esa expresión se me quedará grabada en la memoria para siempre. Y un momento después, cuando lanzó mis piernas sobre sus hombros y metió la cara entre mis muslos… bueno, creo que él también lo disfrutó.


  Ahora guarda el condón en el bolsillo, se sube la cremallera y luego se gira hacia mí.


  —¿Estás bien, Botas? —Esboza una media sonrisa, que indica que sabe puñeteramente bien que estoy perfectamente. Bueno, recién follada, pero bien. Cruza la distancia que nos separa y presiona los labios contra los míos—. Hay un baño a la vuelta de la esquina —dice, alisándome el pelo con los dedos antes de agacharse y subirme los calzoncillos, que todavía estaban en mis muslos, hasta mis caderas.


  Asiento, y me coge de la mano antes de apagar la luz y luego vuelve a la fiesta como si fuera el dueño del lugar. Me lleva hasta el baño de mujeres y me viene un pensamiento fugaz y me pregunto si alguna vez se habrá follado a alguien en ese armario en concreto, pero luego decido que me da igual. Me importa una mierda con quién haya estado; ahora es mío y me lo voy a quedar.


  Entro al baño y voy directa a un cubículo para limpiarme, pero me distraigo porque Chloe y Sandra están sentadas en la sala de espera del aseo. Interrumpo una conversación y a una Sandra triste.


  —Oh, hola. —Saludo con la mano y echo un vistazo a los cubículos que hay al otro lado.


  Chloe frunce el ceño y me mira despacio.


  —¿En la fiesta, Everly? ¿En serio? Vive a unos metros de aquí. Dios.


  Sandra abre los ojos como platos y nos mira a una y a otra, hasta que pilla lo que dice Chloe.


  Me encojo de hombros y me dirijo al cubículo.


  —Lo has visto, ¿no? —grito—. Su piso parece estar mucho más lejos con ese aspecto que tiene.


  —Oh, Dios —responde Sandra detrás de mí.


  —Agradece que no vives con ella. La puesta al corriente de los fines de semana cobra toda una nueva dimensión.


  —¡Te estoy oyendo! —grito desde detrás de la puerta.


  —¡Lo sé! —responde Chloe.


  Termino, me lavo las manos y luego me acerco con las manos en las caderas hacia donde están sentadas.


  —Oye, ahora es todo risas y fiestas, ¿pero a quién acudes cuando quieres saber si es normal que un tío se corra en menos de un minuto? —Me señalo—. A mí. Eso es. —Levanto una ceja desafiante.


  —Sí, sí.


  Dirijo mi atención a Sandra y pregunto:


  —¿Por qué estáis escondidas en el baño?


  —No estamos escondidas —dice ella mientras se desploma en el sofá—. Solo estamos descansando un minuto.


  —Vamos. —Doy un paso adelante y extiendo una mano a cada una—. Levantad. —Tiro de ellas y luego me detengo en el espejo junto a la puerta para retocarme el pintalabios y arreglarme el pelo—. No te he puesto sexy para que te escondas en el baño. Vamos a buscar a Gabe.
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  Salimos del baño. Sawyer se inclina contra la barandilla que rodea la rotonda que tiene detrás. Está hablando con un par de personas que no reconozco.


  —Nos vemos en la sala de juegos —digo, asintiendo hacia la habitación de al lado, que dispone de videojuegos. Entonces me coloco sutilmente al lado de Sawyer y él me rodea la cintura con el brazo en cuanto estoy cerca. Me presenta a dos chicos a los que no recordaré y vislumbro a Gabe en el bar.


  —Necesito una copa —le digo a Sawyer en cuanto los chicos se van y mantengo a Gabe en mi campo de visión.


  —Estoy seguro —responde secamente, pero no me lleva la contraria.


  Sawyer me lleva directamente a Gabe, que está de pie en una mesa alta cerca del bar con una morena. Ella tiene que irse, obviamente. Los chicos se dan la mano y de inmediato veo que están relajados. Me doy cuenta de que son amigos. Fulmino a Sawyer de reojo. Podría haberme dado esa información.


  —¿Conoces a mi novia? —Sawyer asiente hacia Gabe y me presenta a la morena. Me dicen su nombre, pero me olvido rápidamente. Estoy segura de que es una chica encantadora, pero no. Tiene que buscarse a otro que no sea Gabe.


  Los chicos se ponen a hablar de deportes y yo golpeteo la mesa con los dedos mientras pienso en una estrategia.


  —¿Desde cuándo os conocéis? —interrumpo cuando escucho algo sobre remo en la conversación.


  —Desde Harvard —responde Gabe—. Compañeros de habitación.


  —Ajá —respondo. Miro rápidamente a Sawyer y él sonríe.


  Le devuelvo la sonrisa y saco el móvil del bolsillo del vestido.


  —Oh —digo, y frunzo el ceño con la mirada en la pantalla—. Oh, Dios. —Me pongo una mano en la boca con sorpresa fingida y miro a la mesa con los ojos bien abiertos, vislumbrando la expresión divertida de la cara de Sawyer como si esperara con ganas la estratagema que iba a llevar a cabo—. Sandra no se siente bien —anuncio—. Dolor de cabeza. Gabe. —Me giro hacia él. Coloco la mano en su manga, lo miro con ojos suplicantes y añado—: ¿Podrías llevarla a casa?


  Me mira con los ojos abiertos como platos por mi descaro, y luego sonríe ampliamente y mira hacia la habitación a la que se ha ido Sandra hace unos minutos. La mirada es tan breve que casi me la pierdo. Entonces vuelve a posar los ojos en los míos y se pasa el dedo por la sien.


  —Claro, claro —accede un momento después—. ¿Necesita que la lleven? —pregunta, a pesar de haber accedido a hacerlo hace un segundo.


  Asiento con lo que espero que sea una expresión sincera.


  —Sí.


  Entonces escribo un mensaje rápido a Sandra para informarla de que le duele la cabeza y de que Gabe la va a llevar a casa.


  Percibo un destello de frustración en el rostro de la morena cuando se da cuenta de que cualquier plan de seducción que tuviera no se hará realidad esta noche. Recorre a Gabe con una mirada lasciva una última vez y se va con una disculpa. Adiós, chica.


  —Oye, recuérdame que te ponga al día cuando volvamos a la oficina —dice Gabe, mirando a Sawyer al volverse hacia la habitación en la que se ha metido Sandra—. Nuestro hombre tiene una nueva pista en Los Ángeles. Cree que está a punto.


  Sawyer flexiona la mandíbula y se pasa una mano por el cuello, pero asiente y mi teléfono suena cuando recibo la respuesta de Sandra.


  «¡¡¿¿QUÉ??!!»


  «Va hacia allí»


  «¡Ni siquiera me duele la cabeza!»


  «En serio. Te recomiendo que te abras de piernas, pero tú haz algo con lo que te sientas cómoda. ¡Diviértete!»


  Guardo el teléfono en el bolsillo con una sonrisa de satisfacción mientras Gabe entra en la habitación en la que está Sandra.


  Sawyer niega con la cabeza y se muestra resignado.


  —Debería controlarte mejor —murmura.


  Gruño.


  —Si hubieses querido una chica a la que poder controlar nunca habrías ido a por mí.


  —Eso es cierto —coincide con un guiño.


  —¿Te has dado cuenta de que no ha preguntado dónde estaba Sandra? Lo sabía. ¡Le ha estado echando el ojo toda la noche! —Levanto el dedo, triunfante.


  —Entendido.


  —Sandra sí que va a echar un polvo esta noche —reflexiono con satisfacción.


  Él gruñe.


  —Sin duda hemos terminado de hablar.
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  —¿Crees que un vídeo porno es un regalo de cumpleaños apropiado?


  Vuelco una taza de hielo en la batidora junto con la leche y el café que he puesto antes. Echo una miradita a la batidora y entonces cojo el bote de sirope de chocolate y le doy la vuelta, asegurándome de que el chocolate sale antes de volverme hacia Sophie.


  Es media mañana y el ajetreo matutino del Estimúlame ha terminado. Sophie está reponiendo servilletas en el dispensador al lado de la caja mientras yo trasteo con mi creación en la batidora.


  —Para que me quede claro, ¿te refieres a grabarte mientras lo haces con Sawyer?


  —Eh, sí. ¿De qué otra cosa crees que estoy hablando?


  Meto un puñado de pepitas de chocolate en la batidora y empiezo a pelar un plátano.


  Ella se encoge de hombros.


  —¿Y yo qué sé? A lo mejor te referías a un vídeo porno de un famoso. O a uno tuyo bailando en una barra de striptease.


  Me lanza una sonrisa descarada. Hago una pausa, frunzo el ceño y luego sacudo la cabeza.


  —No tengo tiempo para aprender a bailar en una barra de striptease antes de su cumpleaños, así que eso queda descartado.


  —Lo de la barra era broma.


  Sophie saca una caja de pajitas de debajo del mostrador.


  Yo añado el plátano a la batidora.


  —No, era una sugerencia válida. Quizá el año que viene.


  —¿El año que viene? —La coleta de Sophie da un giro cuando ella se vuelve y se apoya en el mostrador—. ¿Ya estás pensando en regalos para dentro de un año? —Arquea las cejas con una sonrisa en la cara.


  —Ya estoy pensando en regalos para el resto de nuestras vidas.


  —Con toda la mierda que me dijiste sobre ir demasiado en serio con Luke tan rápido ¿y tú estás totalmente enamorada de Sawyer en solo un mes? —Tiene las manos en las caderas y la cabeza ladeada con consternación.


  —Estaba equivocada. —Me encojo de hombros y le pongo la tapa a la batidora.


  —¿Eh? —responde Sophie cuando la batidora para.


  —¿Eh, qué? —pregunto mientras vierto la bebida en una taza y le pongo una tapa.


  —No pensaba que fueras a admitir la derrota tan rápido.


  —Cuando estás equivocada, estás equivocada. —Me subo de un salto al mostrador trasero y meto una pajita en mi bebida—. Joder, soy un genio. Pruébalo. —Sostengo la bebida hacia Sophie y meneo la muñeca con emoción—. ¡Qué bueno!


  Sophie me quita el vaso de la mano y bebe, luego hace una mueca y me lo devuelve.


  —Qué asco.


  —¡No es asqueroso! —Vuelvo a beber—. ¿A quién no le gusta el chocolate con plátano? —Admito que algunos de mis mejunjes son muy malos, pero este es la felicidad en un vaso.


  —No. —Niega con la cabeza—. Me gusta el chocolate con plátano, pero eso sabe raro. —Señala el vaso que tengo en la mano.


  La fulmino con la mirada y doy un enorme trago, con lo que creo una burbuja y hago ruido al beber, un sonido que intensifico mientras remuevo el contenido con la pajita.


  —Tienes las papilas gustativas estropeadas o algo.


  —Si tú lo dices —contesta, pero su expresión indica que no cree que sea así.


  —Volviendo a lo de mi posible vídeo porno, es una buena idea, ¿no? —No espero una respuesta antes de seguir exponiendo mi caso—. Es imposible encontrar regalos para un tío que tiene dinero para comprar lo que quiera. ¿Y qué hombre no quiere grabarse mientras se folla a su novia? Todos quieren hacerlo. ¿O no? —Miro a Sophie para que me lo confirme.


  —Los vídeos porno y el sexo anal están en la lista de deseos de todos los hombres.


  Gruño.


  —Sí, y ya le he dicho que estoy reservando el sexo anal para el matrimonio, así que eso queda descartado.


  —Espera, ¿nunca has practicado sexo anal? —dice Sophie en un susurro con los ojos muy abiertos.


  Observo su cara y dejo la bebida en el mostrador con brusquedad.


  —¿Tú sí? —Estoy perpleja.


  Ella desvía la mirada a toda velocidad y luego vuelve a mirarme, mordiéndose el labio y asintiendo con la cara roja.


  —¿Cómo es posible?


  Hace cinco minutos eras virgen ¿y ya has avanzado hasta el sexo anal? —Sacudo la cabeza—. Oh, Dios. Tengo el culo de una doncella anciana. —Dejo caer la frente sobre la palma de mi mano y luego me siento recta, con las manos aferradas al borde del mostrador mientras me inclino hacia delante para atraer la atención de Sophie—. ¿Te gustó?


  Sophie se aclara la garganta y vuelve a mirar a su alrededor, como si alguien nos fuera a pillar teniendo esta conversación y a publicarla en Facebook.


  —Sí —susurra, y luego mira al techo como si no pudiera mirarme a los ojos al admitirlo—. Está, mmm, bien. No quiero hacerlo todos los días, pero de vez en cuando, sí, me gusta.


  —Ah —digo—. Pues bien, entonces.


  Llega un cliente y Sophie lo atiende mientras yo permanezco sentada en el mostrador trasero y busco vídeos porno en Google con el móvil, lo que no me da instrucciones sobre cómo hacer un vídeo porno, sino a enlaces de vídeos ya hechos. Cambio la búsqueda a «hacer vídeo porno» y obtengo resultados parecidos. ¿Es que nadie ha hecho una entrada sobre ello? O sea, ¿por dónde empiezo? ¿Puedo usar la cámara del móvil? ¿Qué tipo de iluminación necesito?


  Toco el botón lateral del teléfono con el dedo y suspiro, mientras miro como Sophie añade fideos de colores a un chocolate caliente para la renacuaja que mira desde debajo del mostrador. Su madre está revolviendo la nata de su café. Qué cosa más mona, decido. Qué niña más mona, me corrijo. Probablemente a las madres no les guste que se refieran a sus hijos como «cosas», aunque sea mentalmente.


  —Espero tener tan buen culo después de tener hijos —comento mientras veo como se marchan de la mano.


  —¿Primero para siempre y ahora hijos? —Sophie se lleva las manos al pecho en broma—. Mi corazón no puede soportarlo.


  —No. —Gruño—. No seas estúpida. Primero, para siempre, y los bebés, para dentro de una década. Y, créeme, mi felices para siempre no incluye un embarazo sorpresa. No va a pasar. —Gesticulo con la mano hacia la puerta—. Pero la niña era mona. Haré de niñera para ti y Luke.


  —Qué gracioso —se ríe Sophie—. Muy gracioso.


  La puerta suena otra vez, levanto la vista y veo entrar al hermano de Sophie. Lleva un traje y vislumbro la placa enganchada en la cintura cuando se le abre la chaqueta por el viento de la puerta al cerrarse. Tengo que arreglármelas para que él y Chloe se conozcan, reflexiono mientras saludo. Vuelvo a concentrarme en mi infructuosa búsqueda por internet de vídeos porno mientras Sophie y Boyd están en la caja registradora.


  Entonces se me ocurre algo y levanto la vista.


  —¡Boyd! —lo llamo emocionada. Una siempre debería usar todos los recursos. Dejan de hablar y me miran con sendas expresiones de pregunta en la cara—. ¿Sabes cómo hacer un vídeo porno? ¿O sea, en detalle? Pillo lo del sexo —digo, moviendo la mano para quitarle importancia—, pero ¿necesito una cámara especial? ¿O un trípode o algo? ¿Lo sabes? —pregunto con seriedad mientras me rasco una zona seca de la rodilla.


  —¡Everly! —suelta Sophie como respuesta.


  —¿Qué? —pregunto, confundida—. Míralo así. Existe la probabilidad de que lo haya hecho una o dos veces.


  Los ojos de Sophie se le salen de las cuencas.


  —¿Tengo que recordarte que tienes un hermano?


  —Sé que tengo un hermano. No voy a pedirle consejo sobre cómo hacer un vídeo porno. Eso es asqueroso. —¿Qué le pasa?


  Sophie sacude la cabeza.


  —Sí, y este es mi hermano —dice mientras señala a Boyd y me hace una mueca.


  Ah, claro.


  —Bueno, ¿puedes esperar en el cuarto de atrás? —pregunto, arrugando la nariz—. Hay una falta de información asombrosa en la red. —Levanto el móvil como prueba—. El cumpleaños de Sawyer es dentro de una semana.


  —Por favor, deja de hablar —responde Sophie, que levanta la mano para que me detenga.


  Suspiro y miro a Boyd, quien me observa como si estuviera chiflada. Sí que es perfecto para Chloe. Puede que tenga que trabajar en ello de manera anónima, ahora que lo pienso.


  Me encojo de hombros y cambio las palabras de mi búsqueda de internet. Esto está mejor. Sonrío con los nuevos resultados y empiezo a leer.
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  —¿Dónde coño está Sawyer? Tenemos mesa reservada y vamos a llegar tarde a la cena.


  Estoy apoyada en el escritorio de Sandra, mirando el reloj de la pared. Llevo quince minutos en el despacho. No me importa esperar, pero es raro. Siempre es muy puntual.


  —No estoy segura. Me pidió que lo cancelara todo esta mañana y ha estado entrando y saliendo del despacho todo el día —dice Sandra—. No es típico de él.


  Vuelvo a mirar el reloj y otra vez a Sandra. Si llegamos tarde a la cena puedo aceptarlo. Es el cumpleaños de Sawyer. Estoy segura de que sea lo que sea que está haciendo es importante.


  —¿Entonces? —digo mientras le sonrío ampliamente con la ceja levantada—. ¿Noche Vieja? —Dejo la pregunta en el aire un minuto—. ¿Llegaste bien a casa? —insisto cuando no me responde.


  Sandra se sonroja y asiente, sin mirarme a los ojos.


  —Sí —admite.


  —¿Eso es todo? ¿Es todo lo que me vas a decir? —pregunto entre risas.


  —Esto, mmm… —Toca el ratón y devuelve el ordenador a la vida. Entonces se aclara la garganta—. Gracias —dice finalmente, y entonces se gira en la silla para mirarme y añade—: Llegué muy bien a casa. —Entonces sonríe ampliamente, se muerde el labio y se gira hacia la pantalla del ordenador.


  En ese momento entra Sawyer, lanzando órdenes a una mujer bien vestida de unos cuarenta años que camina tras él. Es casi maleducado y habla con una voz más afilada de lo que estoy acostumbrada. Dice algo sobre setenta y dos horas y enseguida ella asiente con un «Sí, señor Camden».


  Entonces me ve, apoyada en el escritorio de Sandra, que está fuera de su despacho, y percibo un destello de sorpresa en sus ojos justo antes de recuperarse y detenerse en seco, al recordar claramente que tenemos planes. Que es su cumpleaños.


  —Eso es todo, Marlene —dice para despachar a la mujer sin ni siquiera mirarla—. Espero que me pongas al corriente de los resultados del test por la mañana. Sandra te acompañará a la salida.


  La mujer no parece molesta en lo más mínimo por la abrupta despedida. Sonríe amablemente a Sandra, quien se ha levantado de un salto y cogido el abrigo del armario que está fuera del despacho de Sawyer. Así que no es una empleada, quienquiera que sea.


  Sigo a Sawyer al despacho y me paro, sin estar muy segura de qué hacer, cuando él se deja caer en la silla de su escritorio, con las vistas del centro de Filadelfia a su izquierda. Deja caer la frente en sus manos, con los codos doblados sobre el escritorio. Suspira y se frota la cara con las manos, y yo me quedo de pie, dubitativa. Nunca lo había visto tan estresado.


  —¿Sawyer? —pregunto, vacilante, y él levanta la cabeza bruscamente. Arrastra las manos por el pelo y luego sonríe, y algo de tensión abandona su cuerpo.


  —Tenemos planes para cenar —dice mientras me hace gestos con la mano para que me acerque.


  —Por tu cumpleaños —le recuerdo y reduzco la distancia entre nosotros. Me deslizo entre él y el escritorio, me siento sobre la superficie de este y descanso las manos en sus hombros—. ¿Va todo bien?


  —Sí, sí. —Coloca las manos sobre mis muslos, pero parece más por comodidad que para meterme mano.


  —¿Sigues queriendo ir? —pregunto mientras le masajeo los hombros—. Iba a pasar la noche contigo. A darte un regalo de cumpleaños.


  —¿Ah, sí? —Sonríe y ese hoyuelo que me encanta aparece en su mejilla izquierda.


  —Sí. —Asiento, con la cara seria—. Es demasiado guarro para dártelo en el restaurante, así que tendrá que esperar hasta después de la cena —le susurro al oído.


  —Me gusta cómo suena.


  —Bien.


  Estoy contenta de que se esté animando. Me he hecho la cera hoy y no me gustaría desperdiciarlo. Y me he pintado las uñas. Me las he pintado del color melocotón Porn-A-Thon, que quiere decir «Muy porno». Las de los pies también. ¿Crees que es broma? Me he pasado una hora mirando los nombres de los pintaúñas en internet antes de encontrar este. Luego he tenido que ir a unos grandes almacenes para comprarlo, pero vale la pena para hacer que el cumpleaños de Sawyer sea perfecto.


  —Deberíamos irnos —comenta, mirando el reloj.


  Me levanto del escritorio. Llevo un jersey azul marino que abraza mi figura en los sitios adecuados. Por fin Sawyer se da cuenta de eso cuando estoy de pie y tengo el pecho en su cara.


  —O podríamos pasar de la cena —suelta, y coloca las manos en mis caderas. Noto la calidez de sus manos a través de la tela.


  —Sabes que normalmente aceptaría esa oferta, pero me da la sensación de que hoy te has saltado la comida por como parece que te ha ido el día.


  Algo se asoma rápidamente a sus ojos y quiero darme una paliza por sacar el tema, pero la expresión se ve reemplazada por una sonrisa relajada un segundo después.


  —Tienes razón —dice, poniéndose en pie.


  Lo sigo hasta el armario de su despacho.


  —Además, necesitarás fuerzas para después, tigre. —Le doy un azote en el culo mientras él saca los abrigos.


  Se queda quieto un momento; la puerta del armario me bloquea la imagen de su cara. La puerta se cierra despacio y las bisagras chirrían en el silencio del despacho.


  —¿Va en serio? —pregunta, con la cabeza ladeada y una expresión neutral.


  —Sip. —Asiento de inmediato y me encojo de hombros. Iba en serio, ¿qué otra cosa puedo decir?


  Él mantiene la expresión impasible otro par de segundos y al final le tiembla el labio. Entonces se ríe y tira de mí para darme un beso.


  —¿Qué haría sin ti, Everly? —Busca mi mirada con la suya y toda la tensión anterior desaparece.


  —Estarías loco de aburrimiento.


  —Loco —coincide, y me desliza el abrigo por los brazos.


  Pasamos junto a Sandra de camino al ascensor mientras ella vuelve a su escritorio tras escoltar a Marlene a la salida. Tenglo la tentación de preguntarle a Sawyer sobre su día, curiosa por saber qué lo ha estresado tanto, pero siento que arruinaría el ambiente como en su despacho y no quiero que se vuelva a estresar, así que lo descarto. Estoy segura de que no quiere pensar en cosas de negocios aburridos esta noche.
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  La cena es perfecta. Sawyer ha vuelto a su estado habitual. Puede que esté un poco cansado, pero eso es de esperar tras un día estresante. Sawyer me molesta durante la comida; me hace preguntas sobre el regalo, intentando adivinar qué es, y me pregunto si lo tengo en el bolso o si ya lo he dejado en el piso. Me niego a darle una pista y me río mientras él tamborilea con los dedos en la mesa y sugiere una idea equivocada tras otra.


  —Dios, espero que te guste después de tanto intentar adivinarlo. Ojalá te vaya ese rollo —añado con un guiño cuando el camarero se acerca con la carta de postres.


  Sawyer rechaza la carta de postres y pide la cuenta sin quitarme los ojos de encima.


  —Me irá —promete con una lenta y sexy sonrisa. Me recorre la cara con la mirada, fijándose en cada detalle.


  —¿No voy a comer postre? —pregunto con la ceja alzada.


  —Nop. —No tiene ningún remordimiento y sacude la cabeza—. Puedes pedir lo que quieras de la carta del servicio de habitaciones. Después.


  Salimos al cabo de unos minutos y esperamos a que el aparcacoches traiga el coche. Sawyer me rodea la cintura con el brazo y yo me dejo caer sobre él cuando me da un beso en la parte de arriba de la cabeza y susurra:


  —Te quiero, Everly.


  No es la primera vez que lo dice y no es la primera vez que yo le respondo con lo mismo, pero me llega directo al corazón. Me sabe a gloria, tanto como la primera vez.


  El coche llega hasta el bordillo con un suave ronroneo.


  Sawyer abre la puerta del asiento del pasajero y me guía dentro antes de cerrar de un portazo y rodear el coche hasta llegar al asiento del conductor.


  —Este coche —digo sacudiendo la cabeza al alejarnos de la acera e introducirnos en el tráfico en dirección a la plaza Penn—. Pensaba que ibas a ser un cretino porque conducías un Porsche.


  —¿Sí? ¿A ti un Porsche no te dice director ejecutivo con éxito?


  —No, dice mujeriego con crisis de los cuarenta precoz.


  —¿Habrías preferido un todoterreno con sillitas homologadas para niños? —Me echa una ojeada—. Has dejado muy claro que eso no es lo que buscas ahora mismo. Además, acabo de cumplir treinta y cinco años. Todavía me queda, al menos, media década para la crisis, ¿no?


  —Bueno, supongo que es bueno que disfrutes ahora del coche porque, cuando llegues a la crisis de los cuarenta, estarás en un todoterreno lleno de sillitas.


  —Sí, puede —coincide cuando entramos en el garaje de las residencias del Ritz-Carlton.


  Subimos las escaleras y tengo a Sawyer encima de mí en cuanto cruzamos la puerta. Casi consigue distraerme con un polvo rápido en el vestíbulo, pero me acuerdo de que tengo un plan y me aparto.


  —Tu regalo —susurro.


  Coloco las manos en su pecho y le doy un empujoncito para alejar sus labios de mi cuello.


  —Puedo esperar —murmura, tirando de mí otra vez.


  —No más esperar. —Me río y le doy un empujón de verdad esta vez. Luego le cojo de la mano y lo llevo al sofá—. Siéntate —le ordeno y lo empujo por los hombros hasta que su culo toca el sofá—. Dame el teléfono —digo con la palma de la mano en alto.


  Se mueve en el asiento para llevarse la mano al bolsillo y un momento después tengo el móvil en la mano. Le echo un vistazo: es un iPhone, como el mío, y toco la pantalla para encenderla.


  —Desbloquéalo —exijo, y se lo devuelvo.


  Entonces me preocupo un momento, preguntándome si se opondrá a darme el teléfono desbloqueado, pero él ni se detiene. Sus dedos se topan con los míos cuando recupera el teléfono e introduce la contraseña antes de volverlo a colocar sobre la palma de mi mano estirada. En su cara solo se percibe curiosidad.


  Agarro el teléfono con la mano derecha y luego pongo el pie izquierdo en el sillón, al lado de su rodilla, y me inclino hacia delante despacio. Supongo que cree que voy a hacer un striptease, por mi lenguaje corporal y la forma en la que se recuesta en el sillón, relajado, con la cabeza ladeada hacia mí. Me inclino hasta que mis labios están junto a su oreja.


  —Espera aquí —digo en un ronroneo antes de levantarme.


  Cojo el bolso del recibidor —hoy llevo un bolso de tela para guardar la mercancía— antes de desaparecer en el dormitorio.


  Enciendo todas las luces mientras me desvisto y voy como un rayo al baño para retocarme el pelo y el maquillaje. También dejo esas luces encendidas por si acaso. Cojo el trípode del bolso y lo tiro sobre la cama con el teléfono. Luego reúno el resto de mis cosas y las llevo al vestidor. Dejo el bolso de lado y saco mi body de encaje. El corte de las caderas es alto y está festoneado por los bordes. El festoneado continúa en el gran cuello en forma de pico sostenido por tirantes muy estrechos. Es naranja, el complemento perfecto para mis uñas de color melocotón Porn-A-Thon. Me meto en el body, ajusto la tela sobre mis tetas y me toco el colgante de las llaves, la única otra cosa que llevo puesta. Perfecto. Salgo del vestidor, pongo mi teléfono en el soporte para móviles del altavoz de la mesa de noche de Sawyer y le doy al play para poner la lista de canciones que he creado para esta noche. Entonces voy al pie de la cama y abro el trípode plegable especial que compré. Tiene una pinza para sujetar el teléfono, parecido a un paloselfi. Básicamente, es un paloselfi obsceno. Engancho el móvil en su lugar, compruebo el ángulo y lo pongo a grabar. Es la hora.


  Abro la puerta del dormitorio. Sawyer se gira en mi dirección cuando el pestillo hace clic, así que extiendo un brazo por encima de la cabeza, me apoyo en el marco y le hago gestos con el dedo de mi otra mano para que venga.


  La sala de estar está oscura, pero veo la cara de Sawyer bajo la luz de la luna que entra por las ventanas que van del suelo al techo y amplían el tamaño de la habitación. La estatua de William Penn es visible tras él, pero estoy más interesada en las vistas del interior de la habitación. Observo su cara mientras se fija en mí. Me recorre con la vista de la cabeza a los pies y después de abajo arriba. Hunde los dientes en su labio inferior y sonríe. Ladea la cabeza a modo de un breve asentimiento antes de levantarse y caminar lentamente hacia mí.


  Tiene un poco el aspecto de un depredador al acortar la distancia que nos separa, mientras se afloja la corbata y camina. Y aunque hemos estado juntos muchas veces, hace que mi corazón se desboque por la anticipación.


  Llega al marco y yo retrocedo un paso y lo arrastro a la habitación antes de que me toque. Él me sigue, con la corbata deshecha colgándole del cuello. Ya se está desabrochando los botones de la camisa, que, de alguna manera, todavía parece nueva y almidonada al final de un largo día.


  Voy hacia el borde de la cama y me detengo. Una de mis rodillas roza la colcha. Entonces giro la cabeza para ver qué está haciendo. Sus dedos me distraen un momento; se mueven con precisión hacia abajo y la tela se separa despacio, pero elevo los ojos rápidamente a tiempo para ver su reacción.


  Tiene los ojos firmemente pegados a mi culo cubierto de encaje, así que le lleva un momento ver el trípode en la esquina de la cama. Se para con la chaqueta a medio quitar y entonces se ríe.


  —¿Vamos a grabar un vídeo porno?


  Su chaqueta vuela en dirección a la silla que hay junto a la puerta, seguida de la corbata.


  Me giro completamente y me coloco frente a él, con la cama detrás de las rodillas y la cámara grabando. Asiento con la cabeza. Preguntaría si le parece bien la idea, pero la expresión de su cara me dice que eso sería una pérdida de tiempo.


  Sawyer reduce la distancia entre nosotros, desliza una mano detrás de mi cuello y sus labios chocan con los míos. Dios, me encanta ese movimiento. Sus dedos me sujetan la nuca con firmeza, y noto su calidez contra mi piel. Con el pulgar bajo mi mandíbula, maneja la inclinación de mi cabeza y la coloca en la posición exacta que desea.


  Gimo mientras me besa; mis brazos descansan en sus hombros y pronto encuentro el camino hasta su pelo con las manos. Hundo las yemas en su cuero cabelludo e intento acercarlo todo lo posible.


  Sawyer se separa, atrapo su labio con los dientes y tiro de él suavemente un momento antes de liberarlo. Su pecho está agitado y los pantalones tensos sobre su erección.


  —Esto —dice, señalando con el dedo la tira fina del hombro que sostiene el body—. Deberías llevar esto todos los días.


  —Lo he comprado para ti.


  —Tiene mi aprobación —murmura, y desliza una tira por encima de mi hombro, siguiendo el camino con las puntas de los dedos hacia abajo.


  Hace que me moje solo con sus malditos dedos recorriéndome el antebrazo. Vale, ¿a quién quiero engañar? Mi cuerpo está en un estado constante de preparación cuando él está en la habitación. Pero entonces me toca y de repente estoy empapada.


  —Cómpralo de todos los colores. Llévalo todos los días. —Toquetea la tira del otro hombro y la parte superior del body me cae hasta la cintura—. Pero no ahora.


  Pasa las manos por mis caderas y baja el trozo de tela hasta los muslos, hasta que no es otra cosa que un revoltijo de encaje alrededor de mis tobillos.


  Saco de un tirón la camisa de sus pantalones y la empujo por los hombros, hasta sus brazos, y me inclino para lamerle el pezón. Mi lengua hace un barrido ancho por su piel y él gruñe mientras se quita la camisa de los brazos y coge un mechón de mi pelo para atraer mis labios de vuelta a su boca.


  Me alza, le rodeo la cintura con las piernas, me coloca en la cama y se deja caer conmigo, con nuestros labios aún conectados, hasta que nos quedamos tumbados. Luego se separa y se levanta, fijándose en mí, desnuda en su cama, mientras se toca el labio con el pulgar y el índice. Y, por Dios, eso también me gusta. Ni siquiera me toca cuando lo hace, pero se me tensa el coño como si tuviera las manos sobre mí. Siempre me pasa.


  Echa un vistazo a la cámara y luego vuelve a mirarme y se desabrocha los pantalones. Su polla sale como un resorte, justo enfrente de la cámara, y ya tengo ganas de darle al play. Repetidamente. Con el puño, bombea su erección y mi boca se hace agua. ¿Es eso normal? No puedo evitarlo; cuando juega consigo mismo frente a mí la saliva fluye por mi lengua y tengo la necesidad de metérmela en la boca.


  Lo observo otro momento; los músculos de su brazo se flexionan mientras se acaricia. Entonces me arrodillo, me siento sobre las piernas y rodeo su mano para detenerlo y llevo mis labios alrededor de la punta.


  Nuestras manos todavía rodean su miembro cuando levanto la mirada para encontrarme con la suya. Alterno entre pasar mi lengua por la punta y chupar, y mis mejillas se hunden cuando succiono, sin apartar los ojos de los suyos.


  Me gusta la manera en que su pecho se eleva y su respiración se desboca. Me gusta verlo desde este ángulo. Me gusta saber que este hombre poderoso y hermoso en lo único que piensa en este momento es en mí.


  Quita la mano de debajo de la mía y me agarra el pelo para guiarme y que tome más de él. Deslizo la mano por su miembro, más de lo que me cabe en la boca, y me dedico a él. Mi lengua y mi mano trabajan juntas en armonía.


  Aprieto los dedos a su alrededor mientras lo acaricio de arriba abajo y uso el pulgar para masajear en círculos la parte baja de su polla, donde la piel se une al escroto. Continúo mi labor, rebotando arriba y abajo, mientras la lengua, los labios y los dedos trabajan juntos hasta que él se derrama en mi garganta, con sus ojos clavados en los míos hasta el último momento, cuando el placer se vuelve tan intenso que inclina la cabeza hacia atrás y rompe el contacto visual.


  Me separo lentamente y deslizo la lengua por su polla desde la mitad hasta la punta y me la saco de la boca con un ruido. Me siento sobre las rodillas, le rodeo los hombros con las manos y le beso el pecho antes de que él me tumbe en la cama, con las piernas bien abiertas. Sawyer también se tumba en la cama; sus labios pelean con los míos antes de abrirse camino hasta su destino.


  Le encanta comerme el coño. Me vuelve loca de la mejor manera posible. Tiene talento, por no decir más. Mantiene la mirada fija en la mía mientras me besa el bajo vientre, con un brillo en los ojos, divertido antes de tiempo por la súplica que tendrá lugar en breve.


  Estoy indecisa. Siempre. «Sigue. Para. Más, menos, por favor, menos. No puedo soportar otro lametón. Estoy segura de que no sobreviviré». Se coloca entre mis piernas. Tengo las rodillas dobladas y separadas en la cama mientras él me mira directamente a los ojos cuando usa el dedo para abrirme. Un segundo después tiene la lengua sobre mi clítoris.


  Dios, el corazón me late tan rápido.


  Me da igual lo que digan: que un hombre practique sexo oral está a un nivel diferente de intimidad que el que una mujer chupe una polla. Sé que debería ser lo mismo, pero, joder, sus trastos siempre están colgando. Que con los dedos me mantenga abierta mientras tiene la cara a unos centímetros de mi coño, que me rodee la entrada de la vagina con la lengua, que su nariz tropiece con mi clítoris cuando introduce la lengua, bueno, simplemente no es lo mismo.


  Sus labios rozan mi piel sensible. La fricción añadida —incluso tan ligera— me hace cogerle el pelo con el puño y balancear las caderas, suplicando más, aunque de mi boca salen palabras que sostienen que esto es demasiado.


  Se arrastra sobre mí; su boca choca con la mía. Noto mi sabor en él y eso también me gusta. El sexo es sucio si lo haces bien. Me agarra un pecho con una de las manos mientras estira el otro brazo para coger los condones de la mesita de noche. Lo está abriendo cuando le pongo la mano en el antebrazo para detenerlo.


  —No tienes que hacerlo —le digo, con la mirada puesta en el condón que tiene en la mano—. Si no quieres. No estoy en ese momento de mi ciclo de todas formas.


  Nunca hemos practicado sexo sin condón. Nunca he practicado sexo sin condón, punto. Pero es Sawyer. Vislumbro una expresión inescrutable en su rostro y entonces sacude la cabeza y saca el condón del paquete.


  —No, no merece la pena correr el riesgo. Nunca debería habértelo pedido —dice, refiriéndose, estoy segura, a la conversación que mantuvimos al principio cuando me preguntó si íbamos a pasar de los condones pronto, puesto que tomo la píldora y los dos estamos sanos. Le dije que no.


  Ahora me sorprendo y noto una punzada de rechazo, si soy sincera, porque me ha dicho que no. No tengo tiempo de pensar en ello porque ya se ha puesto el condón y me está empujando para entrar.


  —Te quiero, Everly —dice con una sonrisa.


  Tengo los talones plantados en la cama al lado de sus muslos, hundidos en el colchón para hacer palanca.


  Sawyer me llena y se introduce en mi interior hasta que nuestros cuerpos están alineados. Desliza las manos por mi espalda y me sostiene los hombros con las palmas para mantenerme en mi lugar antes de embestirme.


  —Yo también te quiero —le digo cuando presiona la frente contra la mía y empieza a moverse.


  Nos quedamos así todo el tiempo, con mis manos alrededor de su cuello y su cara a centímetros de la mía. Nos susurramos palabras de lujuria y amor desde el principio hasta el final.


  Después cojo el teléfono del trípode y me acuesto con la cabeza en su pecho y mi brazo extendido para que podamos ver la grabación.


  —Mmm, no ha ido como había planeado —digo, adormilada, mientras dejo caer el brazo y detengo el vídeo con el pulgar.


  —¿No? —pregunta, peinándome los mechones de pelo con los dedos y bajando por mi espalda.


  —Creo que nos hemos grabado haciendo el amor en lugar del polvo guarro y duro del que suponía que dejaríamos constancia. Es una mierda de vídeo porno.


  Todavía tiene las manos en mi pelo y me presiona la parte superior de la cabeza con los labios antes de contestar:


  —No, es perfecto.
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  —¿Has tenido un buen día enseñando a tus alumnos?


  Chloe acaba de entrar y está colgando el abrigo detrás de la puerta. Llega a la residencia todos los días a las cinco, cansada y sonriente.


  —¡El mejor! —Sonríe ampliamente—. Los niños son increíbles. Tengo muchas ganas de ser oficialmente una profesora y tener mi propia clase en otoño. —Suspira felizmente y mete una taza de agua en el microondas para calentarla—. ¿Qué haces? —pregunta, señalando con la cabeza hacia el portátil abierto en mi regazo y las notas desperdigadas por la cama.


  —Un trabajo —respondo y cierro el ordenador con brusquedad—. Es para dentro de dos semanas. ¿Impresionada? —Tiendo a dejar los trabajos para última hora mientras que Chloe los hace con una semana de antelación.


  —Vaya, un momento. —Chloe echa un vistazo por la ventana y mira al cielo—. ¿Esta noche hay luna llena? ¿Qué está pasando?


  —Ja, ja. Qué graciosa.


  —No, en serio. ¿Qué pasa? ¿Y por qué estás haciendo los deberes un viernes por la noche en lugar de prepararte antes de que te recoja Sawyer?


  —Lo ha cancelado. Una emergencia o algo. —Subo las rodillas al pecho y las rodeo con los brazos—. Así que he pedido pizza y estoy preparando un trabajo. —Hago una mueca—. Uf. En voz alta suena incluso peor que en mi cabeza.


  —No te preocupes. Por no hacer nada un viernes por la noche no te volverá a crecer el himen, te lo prometo.


  El microondas hace un sonido y mete una bolsita de té en la taza de agua caliente.


  —No, no creo que sea posible en mi caso. Sawyer la tiene muy grande.


  —Siento haber sacado el tema —se disculpa.


  Cruzo las piernas y apoyo la barbilla en la mano. Lo echo de menos.


  —¿Entonces no te vas a ir esta noche? Llevo semanas sin verte un viernes por la noche.


  —No. —Niego con la cabeza, con la barbilla todavía sobre la palma de mi mano—. No te preocupes, no voy a interrumpir tu maratón de Mentes Criminales.


  —Vale. —Sonríe ampliamente, coge el ordenador y lo enciende.


  —¿Es raro que lo haya cancelado? —pregunto, dando voz a la preocupación insistente que me ha estado dando vueltas en la cabeza durante la última hora.


  —No lo sé. ¿Lo es?


  Chloe me echa un vistazo y luego vuelve a mirar el teclado, valorando las opciones de su cuenta de Netflix. Elige un episodio y coloca el portátil sobre el microondas, donde ambas podemos verlo. No necesita prestar atención porque ya se ha visto todos los episodios. Sinceramente, creo que solo le gusta ponerlo de fondo, de la misma forma que la gente disfruta de la música.


  —No lo sé. —Retuerzo un mechón de pelo alrededor de un dedo y miro fijamente su portátil mientras pienso—. Nos lo pasamos muy bien el miércoles, por su cumpleaños. Me quedé a dormir y ayer por la mañana me trajo de camino al trabajo y no he vuelto a hablar con él.


  —¿Entonces hablaste ayer con él.


  —Sí, lo sé. —Asiento—. Sé que solo fue ayer, pero por alguna razón tengo la sensación de que pasa algo raro. —Vuelvo a retorcer el pelo—. Veamos tu serie de asesinos en serie y comamos pizza.


  Chloe coge una porción de la caja que hay en mi escritorio y se sienta en la cama con las piernas estiradas, totalmente satisfecha con pasar un viernes por la noche con sus queridos agentes federales ficticios.


  Estamos calladas unos minutos con la serie puesta mientras Chloe alcanza mi ritmo de consumo de pizza.


  —¿Por qué te gusta tanto esta serie? Es un poco lúgubre —comento mientras abro una lata de refresco.


  —Son como una familia —dice encogida de hombros—. Hotchner es la figura paterna, los mantiene a todos enteros, ¿sabes? Morgan está buenísimo y abre las puertas a patadas en todos los episodios. El doctor Reid es el genio más adorablemente torpe que existe. Penelope es como la madre. Se queda en la Unidad de Análisis de Conducta, preocupada por el equipo que ha salido al mundo, pero en realidad está manejando toda la operación, ¿verdad? Es el pegamento. JJ demuestra que puedes ser guapa y aun así liquidar al malo con un solo tiro. Y el agente Rossi es esa persona en la que confiarías cuando necesitas consejo sobre un secreto.


  —Pues no te lo has pensado mucho —contesto a modo de burla.


  —Tú has preguntado. —Se encoge de hombros.


  —Oficialmente tienes un fetiche por los agentes.


  —La serie me reconforta.


  —Es una serie sobre un grupo de agentes del FBI que crean perfiles de asesinos en serie —digo con incredulidad.


  —Bueno… —Hace una pausa, pensativa—. Es reconfortante saber que los van a pillar.


  —Estás chiflada.


  Sonríe y se mete otro trozo de pizza en la boca.


  



  Me despierto a las diez al día siguiente y compruebo mi teléfono. Ningún mensaje de Sawyer. Cuando llega el mediodía, la sensación de temor se ha instalado firmemente en mi estómago. Podría enviarle un mensaje, claro. Llamarlo, por supuesto. Pero no lo voy a hacer. Algo raro pasa y me pregunto por qué no me ha hablado. Abro nuestro hilo de mensajes y reviso los de ayer por la tarde. Ahí está, el último mensaje suyo dice: «Hablamos pronto». ¿Hablamos pronto? Ayer me pareció extraño, pero le quité importancia porque Sawyer y yo tenemos una relación estable.


  Nunca me ha dado una razón para dudar de él y no soy de las que buscan razones que no existen. Puede que dudara de sus intenciones durante el primer viaje en coche, cuando me trajo a la universidad desde Ridgefield el domingo después de Acción de Gracias. Hizo desaparecer mis dudas durante la semana en la que me conquistó, que terminó con un pez de colores y un acuario lujoso que se limpia solo. Miro a Stella, que nada felizmente en el pequeño acuario con Steve, y sonrío. ¿Quién hace todo eso? No un tipo interesado en una aventura rápida. Desde el día en que aparecí en su despacho, supe que iba en serio conmigo.


  Hasta hoy.


  Ha tenido una semana estresante, me digo. Me estoy comportando como una loca. Paranoica. Me va a llamar en cualquier momento y me dirá que viene a recogerme.


  Pero no lo hace.


  Bien entrada la tarde cojo el móvil para llamarlo. Esto es estúpido. ¿Quizás piensa que estoy enfadada por lo de anoche? A lo mejor me estoy angustiando por nada.


  No lo coge. Me llega un mensaje un momento después. «Ahora no puedo hablar. Te llamo mañana».


  Vale, me parece bien.


  En realidad no. Siempre responde a todas las llamadas.


  No me llama al día siguiente.


  Me manda un mensaje el domingo a las nueve de la noche. «Necesito tiempo, Everly».


  ¿Es una broma, joder? No contesto. Me quedo mirando el techo de la habitación toda la noche, atontada, tamborileando con los dedos la colcha, con la mente en blanco.


  Al día siguiente mi mente está de todo menos en blanco. Los pensamientos corren por mi cabeza y repaso todos nuestros encuentros. Me pongo en duda a mí misma y todo lo que sé que es verdad. No me he imaginado las últimas ocho semanas, ¿así que qué coño ha pasado?
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  —Estás callada hoy —comenta Sophie mientras limpia el mostrador con un paño mojado y lo tira a la cesta de la colada—. Y no estás preparando un mejunje asqueroso o poniéndote morada del bizcocho de chocolate de la vitrina de dulces. —Ladea la cabeza y me mira—. ¿Qué pasa?


  —Creo que Sawyer está intentando cortar conmigo —murmuro.


  —¿Lo crees o lo sabes? —Frunce el ceño y sus cejas se unen.


  —No lo sé exactamente.


  Me cubro la cara con las manos y sacudo la cabeza antes de dejarlas caer otra vez.


  —Vale, Everly. ¿Qué pasa? ¿Os habéis peleado?


  —¡No! —Niego con la cabeza y mi coleta se balancea con el movimiento—. Nada de eso. Lo vi la semana pasada por su cumpleaños. Hicimos el vídeo porno. Me pareció que le gustó y, entonces, ¡puf! —Me muerdo el labio inferior al recordarlo—. No quiso follar sin condón —digo con la mirada puesta en su cara.


  —Mmm, ¿suele usarlo?


  —Siempre —respondo mientras miro por la ventana frontal de la cafetería—. Pero antes me había dicho que no quería usarlo. Entonces se lo propuse y él lo rechazó. Es raro, ¿no? —Observo a Sophie y me mordisqueo el labio superior otra vez.


  —No estoy segura —dice, encogida de hombros—. Luke y yo ya no los usamos. O sea, desde la primera o segunda semana.


  —¿En serio, Sophie? —resoplo a modo de desaprobación—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Tienes que utilizar dos tipos de anticonceptivos siempre.


  —Creo que solo me lo has dicho una vez —comenta sacudiendo la cabeza—. Y tu reprimenda está un poco fuera de lugar cuando me estás contando que has intentado follarte a tu novio sin condón.


  —Bueno, es cierto —le concedo—. Pero iba a ser cosa de una vez. Probablemente. —Muevo la mano para quitarle importancia—. De todas formas, eso no es lo importante. Lo importante es que lo rechazó. No estoy interesada en tener a su hijo ilegítimo. ¿Pero qué coño?


  La punzada de ese rechazo vuelve a golpearme y las mejillas me arden por la mortificación que siento. Sé que yo hice lo mismo al rechazar acostarme con él sin condón, pero, bueno, es mi derecho.


  —No lo entiendo. Lo viste la semana pasada y no os habéis peleado. ¿Por qué crees que va a cortar contigo?


  —Canceló nuestros planes del fin de semana pasado —digo y entonces hago una pausa—. Luego me envió un mensaje que decía que necesitaba tiempo. —Es duro soltar la última parte en voz alta. Esto es tan estúpido que quiero darle un puñetazo en los huevos. Puñetero tiempo.


  —Vaya.


  —Exacto. Vaya.


  —¿Qué contestaste?


  —No contesté nada. —Sophie frunce el ceño, confundida por mi respuesta, así que continúo—: Tengo un mal presentimiento. Algo raro está pasando, pero estoy muy enfadada porque no me habla y, en su lugar, me manda un mensaje y me dice que necesita tiempo. —Exhalo—. Estoy triste, Sophie.


  Asiente cuando la puerta de la cafetería se abre y su novio entra. Sophie está de espaldas a la puerta, así que yo lo veo antes. Sus ojos viajan de inmediato hacia ella y se le suaviza la mirada con solo verla.


  Presenciar aquello hace que me arda la garganta al estar a punto de llorar, así que trago saliva, sonrío y saludo en voz alta a Luke. Sophie se alegra y da la vuelta al mostrador para besarlo.


  Yo observo porque soy yo. Además, Luke está muy bueno.


  Sophie vuelve detrás del mostrador y llena una taza de café de tueste italiano para Luke, le pone un anillo de cartón para que no queme y le ajusta la tapa antes de dejarlo en el mostrador con una sonrisa tímida.


  Luke le recuerda que tienen que acudir a un evento benéfico del hospital este fin de semana y yo agradezco a las estrellas no tener que ir porque me aburro con solo oírlo.


  —Seguro que folláis como conejos —comento cuando Luke sale y la puerta se cierra. Sophie se limita a levantar las manos, con las palmas hacia arriba, y se encoge de hombros—. Sigo sin creerme que estés saliendo con un ginecólogo.


  —Alguien tiene que hacerlo —dice con su tono práctico.


  —¿No te parece raro que ahora esté de camino a la clínica para estudiantes? —insisto—. No es que sea otorrinolaringólogo.


  —Por favor, cállate.
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  Salgo del trabajo y me dirijo al campus. Voy a una clase que tengo por la tarde, pero es un enorme desperdicio de tiempo. No retengo ni una sola palabra.


  Me dirijo al edificio de Clemens Corp en cuanto salgo de clase. Necesito verlo. Quizá todo esto está solo en mi cabeza.


  El vestíbulo está desierto cuando llego. Sandra me dio una tarjeta de identificación hace semanas para que la pasara por el molinete de seguridad. Entro un momento en pánico cuando me pregunto si mi identificación funcionará, si la habrán desactivado, hasta dónde llega lo de «necesito tiempo».


  Pero la luz del molinete se pone verde y entro. Cojo el ascensor hasta el último piso y me recuerdo a mí misma que Sawyer me quiere, que este es mi lugar, pero el mal presentimiento que tengo en el estómago no desaparece. El ascensor se abre y entro en el despacho de Sawyer con el corazón en un puño. Ni siquiera sé si está aquí. Puede que este plan sea una estupidez.


  Encuentro a Sandra en su escritorio. La puerta del despacho de Sawyer está abierta y la luz de dentro encendida. No puedo ver el interior desde aquí, pero espero que la luz indique que hoy está en el despacho.


  —¡Hola, Everly! —me saluda Sandra alegremente y ese extraño presentimiento que siento en el estómago se alivia. Todo está en mi cabeza, seguro. Sandra no piensa que sea raro que esté aquí. Todo debe de estar bien. Entonces añade—: ¿Lo has visto ya?


  No tengo la oportunidad de responder porque Sawyer está aquí y, sinceramente, parece un poco enfadado.


  Sandra pone los ojos como platos y nos mira a uno y a otro. Todo ocurre en una fracción de segundo, como cuando el instinto te dice que ha pasado algo sobre lo que pensarás después y mientras tanto te preguntas si has adornado el encuentro en tu cabeza.


  —Sandra, dile a Gabe que necesito verlo —ordena Sawyer.


  Sandra asiente y coge el teléfono.


  —No, no lo llames. Ve a buscarlo y díselo —suelta.


  Esa es la estratagema más obvia para deshacerse de ella que he visto jamás. Sandra se levanta de su escritorio cuando Sawyer asiente hacia mí para indicarme que debo seguirlo al despacho.


  No quiero.


  Esto ha sido una mala idea.


  Siento que va a cortar conmigo y a despedirme al mismo tiempo.


  Caminamos un metro hacia el interior de su despacho antes de que le suene el móvil. Le echa un vistazo y luego vuelve a mirarme. Después se detiene en medio del despacho y se gira hacia mí.


  —¿Qué necesitas, Everly? ¿Para qué has venido? —Lo dice en un tono con el que nunca me ha hablado antes.


  Se pasa las palmas de las manos por la cara y noto que está cansado, que no es él mismo. Lleva vaqueros y un jersey marrón claro. Creo que nunca lo había visto en vaqueros en la oficina en ninguna de las ocasiones que he pasado por aquí. Y, joder, tengo más que claro que nunca me ha preguntado para qué he venido a verlo. Ni una sola vez.


  —¿En serio? —le pregunto en un tono elevado—. ¿Que qué necesito? ¿Que para qué he venido?


  —Everly. —Suspira y se pellizca el puente de la nariz cuando el teléfono empieza a sonar otra vez.


  Dirijo la mirada a toda velocidad hacia el escritorio, donde el teléfono destella. Sus llaves están al lado del teléfono y la chaqueta sobre el escritorio. O acaba de llegar o está a punto de salir. Es bien entrada la tarde, así que ninguna de las dos opciones tiene sentido.


  Camina hacia el escritorio y echa un vistazo a la pantalla. Silencia la llamada y aferra el teléfono con el puño.


  —Everly —empieza a decir otra vez—. No puedo hacer esto.


  Creo que voy a vomitar.


  —¿Hacer qué? —Frunzo los labios y ladeo la cabeza, entrecerrando los ojos—. ¿Qué no puedes hacer exactamente?


  —Lo nuestro.


  Noto que el corazón me late en los oídos en cuanto las palabras salen de sus labios.


  —¿Y eso por qué, Sawyer?


  —Vamos en dos direcciones diferentes, Everly.


  Ni siquiera me mira mientras lo dice. En su lugar camina hacia el escritorio, de espaldas a mí, hasta que se coloca al otro lado de la mesa. Entonces me ofrece una mirada inexpresiva. El escritorio se interpone entre nosotros. No me acerco a él; todavía estoy plantada a un metro del umbral.


  El teléfono vuelve a sonar, cuelga y lo coloca bocarriba en el escritorio, frente a él. Pone ambos puños sobre la mesa con un rostro inexpresivo.


  —¿Qué direcciones son esas? —insisto.


  Se aleja del escritorio de un empujón y se endereza, con los ojos distantes. Nunca lo he visto así. Siempre he sentido que estaba de pie sobre un rayo de sol cuando tenía su atención. No tenía ni idea de que el sol terminaría por ponerse.


  —Eres más joven que yo, Everly. Necesitas tiempo para crecer. Averiguar qué quieres hacer con tu vida.


  —¿Y eso qué significa? Sé exactamente cuál es nuestra diferencia de edad y tú también. Lo sabías desde el momento en que nos conocimos. Eso no ha cambiado. Nada ha cambiado.


  Se frota la cabeza con dos dedos, con el pulgar en la sien como si estuviera combatiendo un dolor de cabeza.


  —Cumplí treinta y cinco la semana pasada. He estado revaluando las cosas.


  —¿Que has estado revaluando las cosas? —digo furiosa—. ¿Has revaluado las cosas y me has sacado de tu vida? ¿Así, tal cual? No puedes ir en serio con todas esas mentiras, Sawyer Camden.


  —No sabes en qué dirección vas, Everly —contesta con brusquedad—. Te vas a graduar en unos meses y no tienes ni idea de qué vas a hacer con tu vida. —Sabe que eso me molesta. Lo sabe—. Elegiste una universidad solo como un medio para seducir a mi hermano. O sea, Dios, ¿cómo pensabas que acabarían las cosas entre nosotros?


  —No hagas esto, Sawyer —digo en voz baja.


  Las lágrimas amenazan con salir tras mis párpados. Yo no suplico ni lloro, como norma general, pero no estoy segura de poder mantener ese récord intacto ahora mismo.


  —Se ha acabado.


  —Eres un cabrón.


  —Lo soy. —Sawyer asiente ligeramente—. Tu hermano intentó advertirte, ¿no?


  Vaya. Es verdad. Eric me advirtió. Yo no le hice caso.


  Levanto la vista al techo, intentando que las lágrimas retrocedan sin hacer un movimiento obvio como limpiarme la cara.


  —Me aburro y paso a otra cosa. —Sawyer suspira—. Así que gracias. Gracias. —Eso suena un poco más suave que las palabras precedentes, pero tienen el mismo efecto que si me hubiese pegado un puñetazo con ellas.


  ¿Gracias? ¿Por qué? ¿Por enamorarme de él? ¿El sexo increíble? ¿Hacerle reír? ¿O por marcharme de su despacho en silencio ahora que me ha despachado?


  —Que te jodan.
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  No digo nada más tras eso. Doy media vuelta y salgo del despacho, agradecida de que el escritorio de Sandra siga vacío porque tengo la cara llena de lágrimas.


  Camino rápidamente, con la cabeza gacha para que nadie que pase por el pasillo me vea la cara. Mis pies apenas hacen ruido en la moqueta del edificio; probablemente solo yo oigo el suave golpeteo. Llego al ascensor y aprieto el botón de bajada, contenta por estar esperando sola. Gracias a Dios, la zona está tranquila.


  Llega un ascensor y entro. Le doy al botón del vestíbulo y me desplomo en la esquina, permitiendo que el ascensor me sostenga en pie. Un sollozo estrangulado se me escapa antes de reprimirlo y me limpio la cara con las mangas de mi camisa. El ascensor aminora la velocidad y gruño cuando se detiene para dejar entrar a otras personas. Y otra vez dos pisos más abajo. Y en el siguiente después de ese. No puedo tener un respiro hoy.


  Mantengo los ojos en el suelo, pero sé que todos me oyen hacer esos sonidos a medio camino entre sorber por la nariz y gruñir que uno hace cuando se aguanta las lágrimas. Me pregunto qué piensan de mí, de una chica cualquiera apiñada en la esquina del ascensor que intenta no llorar. Entonces me pienso que puede que yo no sea una chica cualquiera al fin y al cabo. Es posible que conociera a algunas de estas personas en la fiesta de Fin de Año. No voy a levantar la vista para comprobarlo. Ya me siento lo suficientemente humillada por hoy.


  El ascensor llega al vestíbulo y salgo. La puerta que lleva al exterior es mi único objetivo en este momento. Mis zapatos chirrían en el suelo. Alguien me sostiene la puerta cuando salgo y digo «Gracias» cuando paso.


  Gracias. Me río. Gracias es una respuesta apropiada cuando alguien te sostiene la puerta. No es una despedida apropiada para una ruptura. Qué idiota.


  Busco el paso de peatones para cruzar los cuatro carriles que rodean la plaza Logan. En realidad tiene forma de círculo. Una gran tarta circular de espacio verde en el centro de Filadelfia separada por trozos de acera que dirigen a la fuente del centro. Ahora está vacía, porque es invierno. Pedazos de hielo medio derretidos e islas pequeñas de nieve salpican la superficie de la fuente.


  Me siento en el borde, paso las piernas por encima y me meto en la fuente, porque… ¿por qué no? ¿Cuántas veces puedes caminar por una fuente seca? Meto las manos en los bolsillos y camino hacia el centro. Paso junto a una rana de piedra del tamaño de un niño pequeño. Tiene la boca abierta, preparada para soltar un chorro de agua en cuanto el tiempo lo permita. Llego al centro después de dar unos cuantos pasos, lo rodeo y veo de cerca las tres estatuas: una niña con un cisne en la cabeza, una mujer también con un cisne en la cabeza y un hombre recostado con el brazo estirado hacia la espalda para coger un arco o una espada. Tiene un enorme pescado en la cabeza. Decido que esto tiene tanto sentido como Sawyer y me siento al lado del tipo de la espada.


  Me llevo las rodillas al pecho, busco el monedero en el bolso y luego vierto todo el cambio que tengo en la mano. «Espero que te dé diarrea, Sawyer», es mi primer deseo cuando arrojo una moneda de diez centavos a la fuente seca. «Espero que tengas una mierda de conexión a internet». Una de veinticinco para ese deseo. «Espero que tu próxima novia ronque. Espero que se te pinche la rueda en una autopista». Un momento, ese deseo es un poco peligroso. Bueno, que le jodan. Lanzo al aire un penique y observo como choca con el cemento y rueda. «Espero que tu vuelo se retrase. Todos los vuelos. Espero que tengas poca batería y que haya un apagón. Espero…».


  Dios, esto se me da fatal.


  «Espero que un día te des cuenta del enorme error que acabas de cometer y que nunca lo superes».


  Arrojo el cambio que me queda a la fuente con la fuerza de un lanzador de béisbol profesional. Las monedas vuelan por el aire antes de caer como la lluvia sobre el cemento. Lo único que oigo es ruido blanco.


  La cabeza me da vueltas, pero no siento nada. Vacía. Me siento vacía. Con los brazos me rodeo las rodillas dobladas y miro fijamente el edificio de Sawyer hasta que se me duerme el trasero y me gotea la nariz. Entonces me levanto y camino en sentido opuesto a la dirección por la que me he metido en la fuente y me dirijo a la calle 20, donde puedo coger un taxi para volver a la universidad.


  «Adiós, Sawyer».
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  —Entonces. —Chloe ha vuelto de las duchas, que están al final del pasillo, y se está pasando el peine por el pelo.


  —Entonces —repito sin mirarla. Estoy ocupada.


  —Entonces vas a, no sé, ¿ducharte hoy quizá? —me anima.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  —Porque hueles mal, Everly. Por eso.


  Saco un bote de ambientador en espray del cajón de mi escritorio sin mirarla y lo echo por encima de mi cabeza. La humedad se posa en mi pelo y en mis manos. Me da igual. Mantengo los ojos fijos en el portátil y bajo con el dedo hasta que encuentro algo que me gusta. Necesito toda mi atención para este proyecto.


  —Problema resuelto —digo.


  —Eh, no. No, no está resuelto. —Chloe ordena su parte de la habitación y mete el portátil en la mochila, preparándose para salir.


  —Me ducharé mañana. Estoy ocupada.


  —Eso es lo que dijiste ayer. ¿Qué haces?


  —Estoy en Pinterest.


  —¿Y eso cómo te ayuda?


  —Es muy terapéutico.


  Se coloca detrás de mi silla y le echa un ojo al portátil.


  —Sawyer Camden es un capullo —lee en voz alta mientras observa el tablero de imágenes que he creado sobre ex novios de mierda. Aparta mi mano de en medio y baja por la pantalla un minuto.


  —Sí, bueno. —Cierra el portátil con brusquedad—. Esto no ayuda.


  —Vete a clase, Chloe.


  Vuelvo a abrir el portátil y toco una tecla para encenderlo.


  —Es sábado.


  Oh.


  —Y no te voy a traer otro paquete de Pringles.


  Oh, no, no ha dicho eso.


  —Así que vas a tener que levantarte y salir de esta habitación.


  Vale. No necesito comer.


  —Una cosa más —dice mientras abre la puerta con una mano y menea un bote pequeño en mi dirección con la otra—. Los peces no han comido todavía y voy a estar fuera todo el día, así que tendrán hambre si no levantas el culo y sales de esta habitación. ¡Adiós!


  La puerta se cierra cuando sale y entonces caigo en la cuenta de que lo que tenía en la mano era el bote de comida para peces.


  Da igual. Son peces. No me importa.


  Salvo que me están mirando. Toqueteo el cristal con el dedo y Steve menea la aletita emocionado. Lo hace de verdad. A ese pequeñín le gusto. Y luego Stella nada hasta la superficie, en busca de comida.


  Maldita Chloe. Cojo mis cosas y me dirijo a las duchas. Treinta minutos después estoy fuera, caminando hacia Wawa, el veinticuatro horas de la calle Spruce. Se está bien fuera, si te gustan ese tipo de cosas. Buen tiempo, rayos de sol, amor. A mí no, así que me da igual. Entro en la tienda por la puerta automática que se abre para darme acceso y me dirijo al pasillo de las patatas fritas. Cojo media docena de paquetes de Pringles y luego voy al mostrador de café y pido un café moca con leche y menta. Es mucho mejor que el saltamontes que vendemos en el Estimúlame. Además, no tiene el nombre estúpido de un bicho. Abro uno de los paquetes de Pringles mientras espero y me meto cuatro juntas en la boca. Pillo a un tío que me juzga por cómo elijo vivir mi vida, pero le devuelvo la mirada mientras me meto otro montón de patatas en la boca y él desvía la mirada.


  Cuando mi bebida está lista, lo pago todo y salgo. Hay una tienda de mascotas que me gusta en la avenida Baltimore, a menos de dos kilómetros, así que camino en esa dirección y paso por la avenida University.


  Hoy hay mucha gente fuera, por lo del buen tiempo y tal. Me paso el asa de la bolsa de Wawa llena de Pringles por el antebrazo y me bebo el café mientras camino. Supongo que no es un fastidio ducharse y llevar una sudadera limpia y pantalones de yoga. Entonces veo un Porsche de color azul metalizado como el de Sawyer y las Pringles me sientan como una patada en el estómago. No es su coche —la matrícula es diferente—, ¿pero cuántas cosas estúpidas van a recordarme a él?


  Desisto de bloquearlo de mi mente y vuelvo a recordar todos nuestros momentos juntos de las últimas ocho semanas. El video porno es lo que más me cabrea. Haces un vídeo porno con alguien y cortan contigo. Increíble. El Sawyer de la semana pasada no se parece al hombre que conozco. No puedo haberme equivocado tanto con él.


  Ha tenido que ocurrir algo.


  Llego a la tienda de mascotas y empujo la puerta de madera y cristal. Me detengo de inmediato para hacerle carantoñas a un gatito adorable que está relajado en un gran escaparate, preparado para ir a un hogar temporal mientras espera a que lo adopten. Es una hembra calicó de pelo largo llamada Shaggy. Pone las patas en el cristal y se inclina para inspeccionarme. No es una cría; tiene dos años según el cartel que hay fuera de la jaula. Así que sabe qué se siente al ser feliz y que entonces te abandonen. Debería adoptarla. Podría meterla a hurtadillas en mi habitación de la residencia. Nos acurrucaríamos todos los días y le haría saber que, al contrario que algunos hombres, no me hartaré de ella en un par de meses. Estaremos juntas para siempre. Si hasta tengo unas vistas bonitas desde la ventana de mi habitación y un alféizar perfecto para un gato. Se me está yendo la cabeza.


  Además, Debbie, la supervisora de mi planta, es toda una zorra y lo más probable es que llamara al Servicio de Control de Animales e hiciera que me expulsaran. No sé por qué me odia tanto. Vale, no pude entrar un par de veces a mi habitación porque se me habían olvidado las llaves. ¿Y a quién no le ha pasado ? Y el papel de pared que puse en la habitación tiene esa cosa autoadhesiva que hace que se pueda quitar. Dios.


  Me alejo de la puerta principal, camino hacia la sección de comida para peces y elijo un bote de la estantería mientras una pata blanca se estira hacia mí por debajo de la jaula para tocarme los cordones. Es el gato de la tienda, que vive aquí a tiempo completo. No hay nada mejor que el gato de una tienda, pienso mientras sale apretujándose de debajo de la estantería para que la acaricie en serio.


  —¿Cuánto tiempo lleva Shaggy aquí? —pregunto señalando hacia el escaparate frontal mientras pago los copos para peces.


  —Ah, un mes o así —dice la dueña—. Es una gata muy dulce.


  —Ojalá pudiera llevármela —contesto, mientras miro con anhelo el escaparate—. Pero vivo en la residencia, así que no es una opción ahora mismo.


  —Encontrará una casa cuando sea el momento adecuado —responde ella, sonriente, y me devuelve el cambio.


  Meto los copos para peces en la bolsa con las Pringles, salgo y me detengo para dar golpecitos con el dedo en el cristal y le deseo suerte a Shaggy.
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  Camino de vuelta a mi residencia por la avenida Baltimore. Cuando paso la calle 40 ya he dejado de sentirme triste por Sawyer. Ahora estoy enfadada. Y siento algo de curiosidad. Pero sobre todo, estoy enfadada. Noté algo raro la semana pasada cuando me encontré con él en el despacho, el día de su cumpleaños. Y canceló lo del siguiente fin de semana porque ocurrió algo. ¿Por qué no me habló sobre ello?


  En su lugar, me revaluó. Eso fue lo que dijo: revaluar. Como si yo fuera la adquisición de una empresa. Pero Sawyer nunca ha sido ese tipo de chico. Estaba tan enamorado de mí como yo lo estoy de él. Lo sé, pero sigo repasando la ruptura en mi cabeza. El tono de su voz, sacar el tema de su hermano. Quizá nunca me quiso. Quizá yo solo era un reto. Seducir a la chica que estaba enamorada tontamente de su hermano desde la infancia.


  «Una estupidez. Eso es una estupidez. No seas ese tipo de chica, me digo a mí misma. No dejes que te haga dudar de lo que vales. No permitas que te haga cuestionarte la relación más sincera y real que has tenido nunca. No puede quitarte eso. Fue real».


  Podría haber estado fingiendo, jugando conmigo, pero no es tan buen actor. Nadie es tan buen actor.


  Chloe está en la habitación cuando vuelvo. Suelto un gruñido cuando la veo sentada en su escritorio, tecleando en el ordenador.


  —Conque todo el día fuera, ¿eh? —digo, y tiro la bolsa de Pringles y la comida para peces en la cama. Luego me quito el abrigo con un movimiento de hombros.


  —Solo te he dicho todo eso para que salieras de la habitación. Me fui corriendo a la biblioteca —responde—. Y di de comer a los peces. —Asiente hacia el bote, que ha vuelto a mi escritorio.


  —¡He caminado tres kilómetros para comprar más comida para peces!


  —Lo siento. Necesitabas una intervención. —No parece sentirlo mucho—. Además, pareces más contenta. Creo que el paseo te ha ido bien.


  —Supongo.


  —¿Entonces qué vas a hacer hoy? —pregunta Chloe, que se levanta y hurga en la bolsa de Wawa. Saca un paquete de Pringles sabor barbacoa y lo abre.


  —Voy a espiar a Sawyer.


  —Eso suena bien. —Asiente—. Me alegra ver que vuelves a ser tú misma.


  —¿Quieres ayudar? Será como en los viejos tiempos. Excepto que espiaremos a Sawyer, no a Finn. Y lo haremos en el Ritz-Carlton en lugar de espiar desde el ático a través de los conductos de ventilación de la casa de mis padres.


  —Mmm. —Chloe finge que se lo piensa—. Tentador, pero creo que paso.


  —No puede ser, Chloe. —Suspiro y me siento en el borde de mi cama—. ¿Cómo pueden haber terminado las cosas así? O sea, ¿me estaba imaginando cosas entre nosotros que no existían?


  —No —contesta suavemente mientras recorre la lata de patatas con el dedo—. Nunca he visto a un hombre mirar a una mujer como él te mira a ti. Ese tío está loco por ti.


  —Estaba. Estaba loco por mí.


  —No ha cambiado su situación sentimental en Facebook.


  —Probablemente se le haya olvidado.


  —¿Porque Sawyer Camden es un hombre que olvida los detalles, Everly? —Chloe niega con la cabeza—. Creo que no.


  Me muerdo el labio. Sé que lo que dice es verdad. ¿Y ahora qué voy a hacer al respecto?
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  Me pongo algo un poco más detectivesco y me arreglo el pelo y el maquillaje. Es importante tener el mejor aspecto posible cuando espías. En realidad, no tengo ni idea de si eso es verdad, pero tener el mejor aspecto posible no hace daño. Y mis uñas… Sacudo la cabeza. Todavía tengo en los dedos el color Porn-A-Thon de hace diez días descascarillado. Eso sí que no me vale.


  Saco la caja de los pintaúñas que tengo bajo la cama y rebusco, sopesando mis opciones mientras me quito lo que queda de la pintura vieja. Uf. La mayoría no me vale. Encuentro un bote llamado Fake It Till You Make It, que quiere decir «Finge hasta que lo logres», y desenrosco la tapa. Lo compré para las entrevistas de trabajo de esta primavera, pero el color dorado brillante probablemente sea mejor para espiar que para entrevistas. Muy 007. Creo. Solo he visto una película de James Bond, cuando estaba en el instituto, y estaba concentrada en hacerle una paja a mi novio, para ser totalmente sincera.


  De todas maneras, me vale.


  Me pinto las uñas rápidamente y me pongo una capa de brillo. Luego me recuesto en la cama y agito las manos un poco mientras espero a que se sequen. Tengo que pensar en una estrategia. No tengo ni idea de si está o no en casa y ni si eso importa. ¿Qué plan tengo? ¿Usar mis llaves para allanar su casa? ¿Es allanamiento si tengo llave? ¿Y si ya ha cambiado la cerradura? Aunque no lo creo. Igual que tampoco ha cambiado su situación sentimental en Facebook. No creo que haya cambiado las cerraduras o desactivado la identificación que me permite acceder a su edificio.


  ¿Pero cuál es mi plan? No tengo ni idea de si está o no en casa. No puedo entrar tan campante en su piso si está allí. ¿Y para qué quiero entrar en su piso? ¿Qué voy a encontrar allí? Podría usar mi identificación para entrar en su despacho, pero no estoy segura de si estará cerrado en fin de semana. Sé que puedo entrar en el edificio, ¿pero puedo entrar en su despacho? ¿Y qué diferencia hay? Rebusqué en su escritorio la primera vez que estuve allí y no encontré nada interesante. Y hackear ordenadores está a un nivel muy superior de mis habilidades.


  Podría llamar a Sandra, pero no. Si le pidiera que se involucrara se pondría hecha un manojo de nervios. No le puedo hacer eso. Además, es leal a Sawyer, como debe ser.


  Así que tendré que improvisar.


  —Deséame suerte —le digo a Chloe mientras me pongo los zapatos. Sin duda no me voy a poner mis botas Louboutin hoy. Por mucho que pasaran desapercibidas en el Ritz, no son exactamente el uniforme de un espía. Además, hacen ruido al andar sobre una superficie pulida y nunca se sabe cuándo necesitarás huir silenciosamente.


  —¡Suerte! Tendré el móvil encendido en caso de que me necesites para sacarte de la cárcel.


  —Eres una buena amiga, Chloe —comento mientras me saco la coleta del abrigo.


  —En realidad no. —Sacude la cabeza, sonriendo—. En el fondo estoy contenta de poder probar por fin las Pringles —contesta, sacudiendo el paquete—. No compartes cuando estás de mal humor.


  



  Cojo un taxi hasta el piso de Sawyer y luego merodeo fuera, en la acera. El portero me sonríe felizmente, con la mano en la puerta listo para dejarme pasar. ¿Qué estoy haciendo? Una estupidez. Esto es una estupidez. El vestíbulo residencial no es tan grande como para poder esconderme en él. No puedo sentarme ahí sin más y, de todas formas, lo más probable es que él coja el ascensor directamente hasta el garaje. «Buen plan, Everly».


  Me giro y camino con las manos en los bolsillos del abrigo. El parque Dilworth está a la vuelta de la esquina, frente al ayuntamiento. Necesito reorganizarme. Llego al parque un minuto después. No hay nadie y no ayuda que sea el primer fin de semana de febrero, haga buen tiempo o no. Camino por el gran rectángulo de césped hacia la pista de hielo que los trabajadores están desmontando. Merodeo por ahí y observo durante un rato: las paredes de la pista caen y las cargan en un camión parado en la acera. Cerca de allí, un par de niños chillan mientras juegan al pilla-pilla y corren junto a su madre, que empuja un carrito con otro niño.


  Me dirijo a la cafetería en la punta norte del parque, pero no me paro. El parque Love está justo al otro lado de la calle. El lugar en el que Sawyer y yo tuvimos nuestra primera cita, en el Pueblo Navideño. Hace mucho que retiraron las decoraciones navideñas, por supuesto, pero no por eso dejo de caminar por el parque y recordar cada detalle de esa primera cita, y acabo por sonrojarme cuando recuerdo cómo acabó.


  Las señales indican que el parque cerrará por obras y me pregunto qué pasará con la famosa escultura de Love por la que el parque recibe su nombre extraoficial. Camino hacia la escultura, compitiendo por el espacio con turistas y lugareños que se hacen selfies con la escultura detrás. Sawyer y yo también nos hicimos uno. Es el fondo de pantalla de bloqueo de su móvil.


  Sawyer es mío.


  Voy a recuperarlo.


  



  Cruzo el bulevar John Fitzgerald Kennedy de vuelta a la torre residencial del Ritz-Carlton. Solo voy a llamar a la puerta. Entraré, cogeré el ascensor y llamaré a la puerta. Y si no responde, entraré yo misma. Me sentaré en su sofá y esperaré a que llegue a casa durante el tiempo que haga falta. Haré que me diga qué coño está pasando. Admitirá que es un capullo, nos acostaremos para reconciliarnos y toda esta estúpida ruptura habrá acabado.


  Fácil.


  Camino por la calle 15 hasta que llego al paso de peatones de la calle Market y entonces cruzo al parque Dilworth. Puedo tomar un atajo por el parque de camino al Ritz-Carlton y eso es lo que estoy haciendo cuando veo al hombre en cuestión.


  Está en el extremo norte del gran rectángulo de césped, con un pie en el bordillo que separa el césped del cemento que cubre el resto del parque Dilworth. Tiene las manos en los bolsillos y los codos doblados, relajados. No parece mirar nada; solo está ahí, de pie. Qué raro. Mis pasos vacilan. No estoy preparada para enfrentarme a él aquí, en el exterior. Así que me detengo y lo observo durante un momento, todavía confundida sobre qué está haciendo.


  Saca una mano del bolsillo y se frota la frente, con la cara tensa, como si tuviera dolor de cabeza. Oh, Dios. A lo mejor está enfermo. También se estuvo frotando la cabeza en su cumpleaños. Y en su despacho, cuando rompió conmigo. Probablemente está muy enfermo y no quiere que yo lo pase mal. Idiota. Pasaría por lo que fuera con él.


  Entonces una rubia menuda un par de años mayor que yo camina hacia él. Lleva vaqueros y botas planas con unos cordones monos. Tiene el pelo recogido en una coleta baja y un abrigo ligero abrochado. Él la ve y se le despeja la cara; una sonrisa amplia reemplaza la preocupación de hace un momento.


  Joder.
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  Se me revuelve el estómago; la combinación del café con las patatas fritas no me ayuda nada en este momento. Tengo los ojos pegados en la escena y me olvido momentáneamente de que estoy de pie a plena vista mientras observo lo que ocurre, sin siquiera pensar en un lugar donde esconderme. Aunque tampoco es que lo haya. No hay nada más que cemento, césped, una pista de hielo a medio desmontar y un par de entradas de metro que cubren toda la zona.


  Así que me quedo plantada donde estoy, mirando.


  Lo que me permite ver claramente a un niño pequeño de pelo castaño pasar como un rayo junto a la rubia y tirarse a los brazos de Sawyer. Y como tengo tanta suerte, veo perfectamente cómo Sawyer coge al niño y lo balancea en sus brazos, justo cuando el tráfico se calma y oigo al niño tan claramente como si estuviera sentada en un cine con sonido envolvente de última generación.


  —¡Papá!


  No os preocupéis. Todavía me queda suerte. Porque también atisbo la cara de Sawyer. Percibo felicidad, veneración y devoción en su rostro, está tan claro como el agua.


  No estoy confundida.


  No es una broma.


  Ese niño es su hijo.


  Su hijo andante y parlante. Una persona. Un niño sobre el cual nunca he oído nada.


  La rubia los alcanza y se inclina para revolver el pelo del niño. El movimiento hace que Sawyer mire en mi dirección y me vea. Su mirada me golpea el estómago como si fuese un puñetazo de un profesional.


  Doy media vuelta y camino en dirección al paso de peatones, pero el semáforo está verde y los coches pasan zumbando. Estoy atrapada en este lado de la calle, al menos durante un par de minutos, lo que dura una eternidad. En su lugar bajo corriendo las escaleras, las que llevan al metro, rodeadas por una estructura sofisticada de cristal que se parece a una pista de esquí desde la calle. Agarro el pasamanos mientras corro por los escalones. Probablemente necesito bajar otros veinte para desaparecer de su vista. Concéntrate. Un pie y después otro.


  —¡Everly!


  Ah, ¿ahora quiere hablar? Ya, pues no.


  Llego al último escalón y me detengo, pues no estoy segura de qué camino tomar. En realidad nunca he viajado en el metro de Filadelfia. Sin embargo, reconozco rápidamente la dirección del flujo de los transeúntes y me uno a ellos, siguiendo a ciegas a la gente que está delante de mí. Hasta que llegamos a un torno y me doy cuenta de que no tengo la tarjeta de transporte o lo que sea que uno necesite deslizar para hacer que ruede y me deje escapar. Me paro en seco y la persona que hay detrás de mí choca conmigo y suelta un bufido.


  Murmuro una disculpa y me hago a un lado. Durante tres segundos tengo la esperanza de haberme librado de Sawyer, pero entonces aparece, y coloca la mano en mi brazo.


  Vomito en sus zapatos.


  Él me sostiene el pelo, el caballero perfecto, mientras yo vomito todo lo que he comido hoy en sus estúpidos zapatos.


  —Ahora por tu culpa tampoco volveré a comer Pringles. ¡Te odio!


  Me alejo de un empujón, me limpio la boca con la manga y me dirijo a las escaleras. Subo mucho más despacio de lo que he bajado. Tengo los brazos cruzados y la barbilla gacha. Está justo detrás de mí. Sé que está ahí, pero camina en silencio, se limita a seguirme.


  Vuelvo a la calle y miro alrededor. La rubia y el niño se han ido.


  —¿Dónde están? —Me doy la vuelta como un relámpago—. Estaban justo aquí, los he visto.


  Un momento. A lo mejor estoy loca. En plan que estoy teniendo una crisis emocional o algo. Probablemente necesito que me hagan un TAC en la cabeza.


  —Los he mandado a casa, a mi piso.


  No, no estoy loca. Es un cabrón.


  —Everly, por favor —dice, atrayendo mi atención a su cara—. Lo siento.


  Su cara, este es el Sawyer que conozco. Sincero. Honesto.


  —¿Qué coño está pasando? —pregunto. Le recorro la cara con la mirada a toda velocidad.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Que qué hago aquí? Que te jodan, Sawyer. —Lo empujo en el pecho con un dedo—. ¿Por qué te llama «papá» ese niño? ¿Quién es esa mujer? No puedes estar casado. Finn no se habría alegrado por nosotros cuando empezamos a salir si ya tuvieras una esposa. Mi hermano lo habría mencionado. A menos que la hayas estado ocultando en otra ciudad. Oh, Dios. ¿Tienes una familia secreta, Sawyer? ¿O ya me has reemplazado con una nueva novia? ¿Con un niño que te llama «papá»? ¿Cuándo ha empezado todo esto?


  —Vale, tranquilízate, respira. —Señala con la cabeza hacia la cafetería al otro lado del parque—. Sentémonos. —Niego con la cabeza—. No quería que vieras eso. A él. Yo… —Sus palabras se apagan—. No puedes espiar a mi hijo, Everly.


  Su hijo. Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta y me esfuerzo para que mis rodillas continúen firmes.


  —Vale. Sentémonos.


  Caminamos hasta el café en silencio. Sawyer me abre la puerta y yo veo una mesa en la esquina y me siento. Él trae una bandeja con bebidas unos minutos después y la coloca en la mesa entre nosotros. Una botella de agua, té, café y chocolate caliente. Bebo un trago de agua y luego cojo la taza de té.


  —No estaba espiando a tu hijo. Ni siquiera sabía que existía.


  —Ni yo tampoco, hasta la semana pasada.


  —Justo cuando te convertiste en un cabrón total.


  —Sí —coincide con una pequeña sonrisa en la cara—. Más o menos entonces.


  —¿Cómo se llama?


  —Jake. —Esboza una sonrisa cuando pronuncia su nombre.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Cuatro. —Lo dice en voz baja, como si le doliera.


  Me quedo con eso. Se ha perdido cuatro años con su hijo.


  —¿Esa es su madre?


  —No. —Sawyer se mofa—. La niñera.


  —¿Entonces cuando lo conoceré?


  —¿Conocerlo? —Sawyer levanta las cejas y me mira con una expresión inquisitiva—. Rompí contigo.


  —No lo hiciste en serio. —Lo digo con seguridad y luego vacilo—. ¿A menos que creas que no soy lo suficientemente buena para él? ¿Por eso cortaste conmigo tan de repente?


  Hace una pausa y muero un poco por dentro.


  —Puede que dentro de unos años… —empieza a decir antes de dejarlo en el aire.


  —Lo siento. ¿Acabas de sugerir que volvamos a estar juntos dentro de unos años? —Me sorprendería tener todavía las cejas en la cara por lo alto que las he levantado de incredulidad.


  —Esto no es lo que tú quieres. No quieres un niño ahora mismo. Lo has dicho muchas veces. Y este niño… —Se frota la frente, un gesto que empiezo a reconocer como estrés—. Es un lío, Everly.


  —Y a mí no me van los líos —digo, rellenando los espacios en blanco.


  —Eres joven, Everly. Todavía eras una adolescente cuando nació Jake. Te mereces la vida que quieres, la que has planeado.


  —¿Esa en la que no tengo hijos hasta dentro de otros cinco o siete años? ¿Y en la que no tengo que lidiar con ex novias y custodias compartidas ni coordinar sus hijos con los nuestros durante los fines de semana, los días festivos y las vacaciones de verano?


  Él asiente.


  —No quiero un bebé justo ahora, Sawyer. —Niego con la cabeza—. No. Pero Jake no es un bebé, y, joder, aunque lo fuera lo querría. Porque es tuyo.


  —No es tan simple. Tú tienes una visión de tu vida y no tenías esto en mente.


  —Tampoco te tenía en mente a ti, ¿recuerdas? Pensaba que estaba enamorada de tu hermano, pero estaba equivocada. Y eso no te detuvo porque tú tenías razón, Sawyer. Tenías razón sobre nosotros.


  —Te quiero, pero no sé si es suficiente.


  —Es suficiente y puedo editarla.


  —¿Puedes editarla? —Ahora está sonriendo.


  —Puedo editar la visión de futuro que tenía, de nuestro futuro. Siempre y cuando tú estés en él.


  —Me voy a hacer responsable de Jake a tiempo completo. No es cosa de un fin de semana. Su madre… —Hace una pausa y se frota la frente—. Su madre está en la cárcel. Él será un adolescente antes de que salga. Pero no tengo ni idea de cómo será el futuro. Puede que ella quiera recuperarlo entonces. Puede que él quiera verla. Será un lío, Everly.


  —¿Él está bien?


  —Creo que ni siquiera la echa de menos. —Sawyer niega con la cabeza, incrédulo—. Hasta donde yo sé, apenas la recuerda.


  —¿Cuánto tiempo hace que ella —hago una pausa, insegura de cómo decirlo— se marchó?


  —Diez meses —dice, tamborileando con los dedos la mesa—. Ha estado viviendo con una de sus niñeras. ¿De verdad crees que esto es lo que quieres? ¿A nosotros dos? Porque Jake tiene que ser mi prioridad. Tengo que recuperar mucho tiempo perdido. Y… —Suspira—. No creo que él fuera la prioridad de su madre.


  —Dame una oportunidad, Sawyer. Tengamos una cita mañana. Una cita familiar, los tres.


  —Vale —accede. Parece dubitativo, pero accede.
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  —¡Voy a ser madre! —anuncio cuando entro tranquilamente por la puerta una hora después.


  Chloe deja el bolígrafo y se gira hacia mí.


  —¿Entonces ha ido bien lo de acosarlo? ¿Habéis vuelto y ahora estás embarazada? —Mira el reloj—. Todo antes de las cinco. Bien hecho.


  —No estoy embarazada. Sawyer tiene un hijo.


  Me quito los zapatos con los pies y abro una lata de refresco de naranja y limón antes de sentarme en el borde de la cama con las piernas cruzadas.


  —Espera, ¿qué? —Chloe parece confundida—. Pensaba que estabas de coña.


  —Nop —digo, balanceando el pie—. ¡Ah! ¿Sabes lo que esto significa, Chloe?


  —Mmm, significa muchas cosas —dice, con el ceño fruncido por la preocupación.


  —Seré una MILF sin haber parido.


  —Ya, bueno. Eso no es en lo primero que he pensado.


  —Bueno, mañana tendremos una cita. Los tres.


  Dejo a un lado el refresco y abro el portátil, apoyado en mis rodillas.


  —¿Entonces Sawyer y tú volvéis a estar juntos?


  —Sí. —Asiento—. No exactamente.


  —¿Sí? ¿No exactamente?


  —Tiene algunas dudas. No cree que me vayan los niños. —Escribo rápidamente en el teclado mientras hablo—. Pero hay algo que Sawyer Camden no sabe sobre mí.


  —¿Qué? —pregunta Chloe, que se levanta para registrar nuestra pila de tentempiés.


  —Que yo, Everly Jensen, soy parte del dúo de canguros más popular de Ridgefield de toda la historia.


  Chloe sonríe ampliamente.


  —Éramos un buen equipo.


  —El mejor —coincido, y sonrío cuando encuentro lo que estaba buscando en internet. Luego le envío a Sawyer un mensaje diciéndole que me recoja mañana por la mañana a las once menos cuarto.


  



  Salgo de la habitación a las diez y media de la mañana siguiente, con la intención de estar fuera cuando Sawyer llegue para que no tenga que aparcar el coche y salir con Jake. Pero me lo encuentro esperando por mí en el vestíbulo con una versión en miniatura de sí mismo a su lado. Estoy muy segura de que he ovulado al verlo, lo cual sé que es científicamente improbable porque tomo la píldora, pero de todas maneras estoy agradecida de no volver hoy a casa con Sawyer.


  Están de pie donde me espera siempre Sawyer, cerca de los buzones, apoyados contra la pared con las manos en los bolsillos en una pose idéntica. Sawyer lleva vaqueros y un jersey gris. Jake viste unos vaqueros y un jersey azul marino con una corbata para niños encima. Es de rayas de color azul marino y rojo y no pega con su atuendo porque no lleva una camisa con cuello.


  —Hola. —Les sonrío a los dos mientras me acerco—. Iba a encontrarme contigo fuera para que no tuvieras que aparcar.


  Jake sacude la cabeza.


  —Cuando recoges a una chica, aparcas el coche y esperas dentro. —El niño levanta la vista, en busca de la confirmación de Sawyer—. ¿Verdad, papá?


  —Cierto, campeón. —Sawyer asiente y arruga el rabillo de los ojos, divertido. Es evidente que han tenido una conversación sobre esto cuando aparcaron.


  —Pues gracias. —Me agacho al nivel de Jake. No me inclino ni me cierno sobre él. Odio eso. Flexiono las rodillas de forma que nuestras cabezas están al mismo nivel y extiendo la mano.


  —Soy Everly.


  Me estrecha la mano con fuerza y me dice que se llama Jake. Entonces Sawyer lo coge en brazos y salimos.


  —¿Y esa corbata? —Susurro a Sawyer mientras vamos hacia el coche.


  Él sacude la cabeza.


  —Ni idea. Yo llevaba una corbata cuando lo conocí. Él quería tener una y se la pone todos los días.


  Llegamos al aparcamiento, Sawyer me guía al Porsche Cayenne y me abre la puerta del pasajero.


  —¡Abrimos las puertas de los coches! ¿Verdad, papá? —Jake me sonríe desde los brazos de Sawyer y yo tengo que morderme el labio para evitar reírme. Es tan mono.


  —Bonito todoterreno. —Le guiño el ojo a Sawyer y entro de un salto al vehículo.


  Sawyer abrocha a Jake en la sillita de la parte trasera y entonces nos vamos. Llegamos quince minutos después al Museo Please Touch, un museo interactivo. Según mis investigaciones, este es un buen lugar para ir de visita con un niño un domingo por la tarde en febrero.


  Sawyer compra las entradas, dejamos los abrigos en el guardarropa y luego nos dirigimos al centro, más allá del mostrador de información.


  —¿Qué te gustan más: los coches o los cohetes? —pregunto a Jake, consultando el mapa que hemos cogido en la puerta.


  —¡Los coches!


  —Entonces vamos a las atracciones de tráfico —digo y nos encaminamos hacia la izquierda a una serie de exposiciones interactivas en las que Jake finge conducir un autobús, cobrar peajes y ponerle gasolina a un coche. Después visitamos la exposición de la estación espacial donde Jake juega a ser piloto de un transbordador espacial.


  Sin embargo, pronto descubrimos que su exposición favorita es la del supermercado ShopRite en el piso inferior. Pasa volando por los pasillos de la tienda de mentira con el carrito para niños con una felicidad absoluta y lo va llenando con comida hasta que se desborda.


  —Podemos llevarlo al supermercado Whole Foods el próximo fin de semana —comenta Sawyer—. Le va a flipar.


  Me río, pero en secreto estoy agradecida de que se haya referido a nosotros. Paramos para comer en la cafetería del museo. Sawyer y yo pedimos hamburguesas mientras que Jake se come medio perrito caliente y alrededor de una docena de galletas saladas con sabor a queso.


  —¿Debería asustarme por eso? —me pregunta Sawyer con una expresión seria—. Solo se come la mitad de todo. A lo mejor debería llevarlo al médico.


  Pongo la mano sobre la suya y puntualizo que les dan perritos del mismo tamaño a todos los niños y que no es probable que uno de cuatro años coma tanto como un niño mayor. Él asiente y se relaja.


  Visitamos la exposición de aventuras en el río después de la comida y Jake se empapa la corbata haciendo carreras de vela. Él la retuerce y luego visitamos el tiovivo.


  —Quiero el gato —me dice cuando Sawyer le está comprando una entrada.


  —No estoy segura de que haya un gato en el tiovivo, campeón.


  Estamos cogidos de las manos, mirando cómo pasan zumbando los animales desde fuera de la zona rodeada por una valla.


  —Sí que hay un gato. Lo he visto —me dice con el ceño fruncido para concentrarse mientras lo busca otra vez.


  El empleado del museo que hace funcionar el tiovivo confirma hay un gato. Cuatro caballos, cuatro gatos y una variedad pequeña de otros animales. Pero Jake se mantiene firme con lo del gato y nos saluda con cada vuelta que da el tiovivo.


  —Esto es divertido —digo, y le doy un codazo a Sawyer.


  Él me sonríe como respuesta y aparece el hoyuelo.


  —Pero es para siempre, Everly. Hoy es divertido, pero la realidad es que ahora él está conmigo. Todo el tiempo. Tú y yo nunca tendremos viajes espontáneos los fines de semana ni nos acostaremos encima de la encimera de la cocina a mediodía.


  —¿Me dejarías si me quedara embarazada?


  —No —responde con un largo suspiro, sabiendo a dónde quiero ir a parar con esto.


  —Para mí no hay diferencia, Sawyer.


  —Pero no es tuyo. Tú puedes marcharte, Everly. No te culparé si te marchas, pero si te vas a quedar, tienes que quedarte. Jake ya ha pasado por mucho.


  —La primera vez que estuvimos juntos me dijiste que la vida no es siempre tan perfecta. —Él asiente—. También me dijiste que lo haríamos bien —le recuerdo, señalándonos con un dedo—. Juntos. Así que vamos a hacerlo bien, Sawyer. Y todavía podemos hacer viajes espontáneos de fin de semana, ¿sabes? Puede que sean a Disney, pero podemos hacerlos. Admito que seguramente no nos acostaremos encima de la encimera de la cocina; puede que eso quede descartado de ahora en adelante. Pero, para ser sincera, tu encimera es muy dura. Puedo vivir sin practicar sexo encima de la encimera de la cocina. —Él se pasa la mano por la nuca y asiente—. Es mío, por cierto. Jake. Si es tuyo, entonces también es mío.


  —Vale —accede en voz baja y me envuelve los hombros con el brazo.


  —¿De dónde ha salido, Sawyer? —Ladeo la cabeza hacia atrás para mirarlo, esperando no estar pasándome de la raya.


  —Bueno, Everly, cuando dos adultos se quitan la ropa y el hombre mete una parte de su cuerpo en la mujer, a veces…


  —¡Para! —Le doy un puñetazo, entre risas—. Sabes a qué me refiero.


  —Rebecca trabajaba para mí —dice, y da un paso atrás mientras se pellizca brevemente el puente de la nariz—. Estuvimos saliendo. Era… —Hace una pausa, pensando—. No era algo serio. Ella me convenía, si te soy tremendamente sincero. Y era una oportunidad para ella.


  —¿Una oportunidad en qué sentido? —pregunto, pues no me gusta la palabra.


  —Hizo un desfalco de cinco millones de dólares a la empresa y desapareció una semana antes de que Gabe se diera cuenta de que faltaban esos fondos. —Sacude la cabeza—. Solo puedo suponer que no tenía ni idea de que estaba embarazada cuando se marchó porque Jake la habría hecho ganar más dinero. Dios, le habría dado todo por él. —Agarra la valla que hay frente a nosotros, la que rodea el tiovivo, y los nudillos se le ponen blancos—. Pero en su lugar, desapareció y se cambió de nombre. No tengo ni idea de cuál era su plan final, de si iba a volver en algún momento para entregar a Jake a cambio de que se retiraran los cargos contra ella. No lo sé y ella se niega a cooperar.


  —¿Pero está en la cárcel? —aclaro.


  Asiente, con una sonrisa. Pero es una sonrisa triste, de arrepentimiento.


  —Cargos federales. La pillaron por usurpación de identidad y evasión de impuestos. Ni siquiera han añadido aún la pena por desfalco. Desfalcos, debería decir. No fui el único.


  —Lo siento —le digo, y hablo en serio. La traición es tan grave que no hay nada que pueda decir para atenuarla.


  —Lo peor es que no creo que ella quisiera tener a Jake. Atando cabos, solo pasaba unas semanas con él antes de marcharse otra vez. Para buscar a su próxima víctima, supongo.


  Asiento, aunque no lo entiendo.


  —Yo tampoco quería tenerlo. —Lo dice en voz baja y yo levanto la vista, sorprendida—. Al principio, supimos que existía el niño y el tiempo indicaba que era mío… —Sacude la cabeza—. Quería que el test de paternidad diera negativo más que nada en el mundo. —Retuerce los labios, arrepentido—. Y entonces lo conocí y al cabo de un minuto no me imaginaba cómo había podido vivir un solo día sin él.


  El tiovivo se detiene y caminamos de la mano hacia la salida mientras Jake sale corriendo con una sonrisa en la cara.


  —Está exactamente donde debe estar, Sawyer.
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  El siguiente fin de semana lo llevamos a un sitio en el que puedes pintar tu propia figura de cerámica. Cuando llego al piso de Sawyer, descubro que la niñera rubia y joven con la que lo vi la semana pasada ha sido reemplazada por una mujer mucho mayor. Le pregunto a Sawyer sobre ello y me explica que Vanessa era una de las muchas niñeras y que solo había accedido a venir a Filadelfia un par de semanas mientras Alice lo organizaba todo para mudarse de Washington.


  —Gracias a Dios —suspiro aliviada.


  Sawyer eleva la ceja y yo me explico.


  —Mira, he sido muy comprensiva con lo de tu secretaria joven y atractiva, ¿pero una mujer joven y guapa viviendo bajo el mismo techo que tú? Ponía a prueba los límites de mi naturaleza increíblemente madura y generosa.


  —¿Estabas celosa de Vanessa? —Retuerce la boca.


  —Mmm, déjame pensar —digo mientras me doy un golpecito en el labio y finjo concentrarme—. Sí.


  —¿Porque te gustaría vivir conmigo?


  —Puede. —Me encojo de hombros en broma.


  —Lo tendré en cuenta, Botas —dice, acercándome—. Y te contaré un secretito.


  —¿Cuál?


  —El piso de al lado es mío. Vanessa se quedó ahí. Además, está casada y tenía que volver a casa. Y, lo más importante, no eras tú. Así que el resto no importa.


  —Qué labia, Camden.


  Me atrapa en un beso y me toca el culo por sorpresa.


  —¿Por qué el piso de al lado es tuyo?


  —¿Por qué no? —Se encoge de hombros—. Lo compré cuando lo estaban construyendo. No quería vecinos, así que compré los dos pisos de esta planta. Pensaba que terminaría necesitando el espacio para un equipo de seguridad personal. No tenía planeado que fuera el cuarto de la niñera, pero ya ves.


  —¿Entonces Alice también se queda ahí?


  —Sí —dice, mientras me recorre la mandíbula de arriba abajo a besos—. ¿Estás celosa de una mujer que podría ser mi madre?


  —No, la verdad. Solo me preguntaba cuánta privacidad tendríamos después y si Jake duerme a pierna suelta.


  —Duerme como un campeón. —Sawyer sonríe ampliamente.


  Después de pintar la cerámica —Jake elige un gato y lo pinta de color naranja, y Sawyer y yo pintamos unas tazas—, volvemos al piso para que Jake se eche la siesta. Se queda dormido en el viaje de vuelta y apenas se revuelve cuando Sawyer lo lleva en brazos por el garaje, el ascensor y hasta su habitación.


  —¿Cuánto tiempo estará durmiendo? No me importa si dices que diez minutos. Me conformo con uno rapidito —digo, y envuelvo a Sawyer con mi cuerpo en cuanto él cierra la puerta del dormitorio principal tras nosotros.


  —Una hora al menos. —Me alza y envuelvo las piernas en su cintura mientras me lleva a la cama—. Joder, te he echado de menos.


  Me quito la camisa con violencia mientras me lleva en brazos y la dejo caer en el suelo antes de que me tumbe en la cama. Me desabrocha los botones con las manos y me baja la cremallera del pantalón de inmediato. Levanto las caderas para ayudarle a deslizar el vaquero por mis piernas. Las bragas lo siguen rápidamente y de repente él está sobre mí y me coloca los tobillos por encima de sus hombros mientras huele mi piel. Sus brazos serpentean por debajo de mis muslos y los rodea, manteniéndome abierta. Entonces utiliza también los pulgares y me abre el coño mientras me da un largo y lento lametón hacia arriba con la lengua, en el epicentro.


  Sacudo las caderas en su cara. Estoy tan mojada que siento un hilillo de humedad que se escapa un momento antes de que él lo limpie con la lengua.


  —¿Tienes idea de cuántas veces me he masturbado mirando el vídeo del móvil? ¿El nuestro?


  Esa fue la última vez que estuvimos juntos. Hace unas tres semanas.


  —¿Sabes cuántas veces me he masturbado recordando ese vídeo? —contesto, y entierro las manos en su pelo y llevo su cara donde la quiero—. Cero. Cero veces. Porque tengo una compañera de habitación y un baño compartido. Voy a necesitar que te concentres.


  Se ríe. Lo siento más que lo oigo; la vibración me acerca más a donde quiero llegar. Entonces pasa de un único dedo y va directo al grano con dos y me embiste con el toque de brusquedad que me gusta. Hace que mi espalda se arquee y se me curven los dedos. Me cubre el clítoris con la boca abierta, pasa rápidamente la lengua y bombea con los dedos hasta que me corro.


  Reduzco la fuerza con la que le sujeto la cabeza y me dejo caer sobre la espalda, mientras mi pecho se agita al tiempo que el pulso aminora. Sawyer se coloca en la cama junto a mí, apoyado sobre un codo, con la cara relajada y feliz.


  —Te quiero, Botas. —Me coge el pecho, hace rodar mi pezón entre los dedos y el pulgar, y me lleva medio segundo estar lista para más. Y para darme cuenta de que él está completamente vestido.


  —Yo también te quiero, pero odio tu ropa. ¿Por qué la llevas puesta todavía? —pregunto, y entonces nos deshacemos de ella en un frenesí de brazos y piernas enredados hasta que está desnudo y tumbado bocarriba. Me arrodillo sobre él, con una rodilla a cada lado de sus caderas, empuño su polla, la guío a mi interior y la hundo.


  Gruñimos juntos mientras su largo miembro se desliza hasta el final y provoca una ligera y agradable quemazón al ceder. Entonces coloca las manos en mis caderas y yo dejo caer las mías sobre las suyas mientras me embiste desde abajo y yo controlo el ritmo desde arriba, subiendo y bajando con su polla dentro de mí. Mis tetas botan más a medida que aumenta la velocidad.


  Suelto las manos para inclinarme un poco, me apoyo en su pecho y cambio el ángulo para que mi clítoris roce contra él mientras me mezco hacia delante.


  Nos corremos momentos después; mi orgasmo ocurre un instante antes que el suyo. Mi coño palpita a su alrededor y lo lleva a él hasta el final. Entonces se descarga en mi interior con un gruñido. Me relajo un momento sobre su pecho antes de quitarme de encima y, cuando sale de mí, noto de inmediato que todo es mucho más húmedo sin condón.


  —¿Y por qué decía yo que no quería que fuera sucio? —bromeo. Alargo la mano para tocarme, para tocarlo a él sobre mi cuerpo, en realidad—. Esto es tan sexy, joder.


  —Sabes que va a seguir saliendo de ti el resto del día, ¿no? —dice. Coloca las manos sobre las mías y frota el fluido que sale de mí.


  —Esto cada vez se pone mejor —murmuro.


  Parece como si a su polla le apeteciese otra ronda, pero Sawyer echa un vistazo al reloj de la pared, se levanta, va al baño y vuelve con una toalla pequeña. Me sonrojo cuando la usa para limpiarme.


  —Con todo lo que hacemos, ¿y esto te da vergüenza?


  —Solo un poco —respondo cuando algo se estrella cerca.


  Salimos de la cama y nos vestimos rápidamente, y Sawyer sale por la puerta segundos antes que yo.


  —No pasa nada, papá —dice Jake cuando llego a la escena del crimen. Medio bote de zumo de manzana se extiende por el suelo de la cocina. Jake pasa un paño de cocina empapado por encima—. Yo lo limpio. Cuando ensuciamos, limpiamos, ¿verdad, papá?


  Oh, Dios. Chillo y toso en la mano mientras Sawyer me echa un vistazo e intenta no reírse.


  —Correcto, campeón.


  —¿También estabais haciendo la siesta? —Jake levanta la vista del suelo, pestañeando, y me pregunto cuántos años nos quedan para disfrutar de su inocencia inmaculada.


  Probablemente no muchos, pero voy a disfrutar de cada uno de ellos.


  Y de todos los años siguientes.
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  Un par de semanas después lo llevamos a un supermercado, pero en lugar de a Whole Foods vamos a Di Bruno’s, en la calle Chesnut. Está a menos de un kilómetro del piso de Sawyer, lo cual quiere decir que Jake camina la mitad del camino y luego va a caballito el resto. Le emociona empujar un minicarro por la tienda mientras nosotros ponemos comida de verdad dentro y cuando Sawyer le deja pasar la tarjeta de crédito en la caja ya tiene el día completo.


  —¡Nos hemos olvidado las galletas! —Jake se detiene fuera de la tienda, cogido de mi mano.


  —Hemos comprado todo lo que necesitamos para las galletas, lo prometo.


  Frunce el ceño y se le arruga la frente. Es una expresión tan parecida a la de Sawyer que es difícil no reírse.


  —No hemos comprado galletas —insiste, negando con la cabeza de un lado a otro.


  —Oh, no, no hemos comprado galletas, Jake. Vamos a hacerlas. Será divertido.


  Él mira la bolsa que lleva Sawyer, dubitativo, pero me deja que lo lleve a caballito a casa.


  Después de echarnos todos una siesta, Jake se pone de pie en una silla de la isla de la cocina y me ayuda. Yo mido los ingredientes y él los vierte en el bol. La preocupación aparece en su cara con cada ingrediente que añadimos.


  —¿Las galletas llevan esto? —pregunta antes de tirar la harina. Cuando llegamos a los huevos pongo una expresión de preocupación y suspiro—. ¿Estás segura? —Continúa con la vainilla.


  Cuando la primera bandeja de galletas con pepitas de chocolate sale del horno se le iluminan los ojos y grita a Sawyer, que está sentado en el sofá a una distancia desde la que oye a un volumen normal—: ¡Hemos hecho galletas, papá!


  Sawyer se acerca tranquilamente, le revuelve el pelo y toma una galleta.


  —Buen trabajo, campeón.


  —Son galletas mágicas, papá —dice con los ojos como platos—. No las hemos cortado.


  Sawyer y yo intercambiamos una mirada por encima de su cabeza, igualmente confundidos, hasta que por fin lo entiendo.


  —Se refiere a los tubos de masa de galletas que se compran en la tienda —le informo cuando Jake vuelve a salir disparado y regresa con una cartulina que dobla por la mitad con cuidado antes de pedir un lápiz. Yo le doy uno y limpio el desorden de las galletas y meto otra bandeja en el horno mientras Sawyer me mira el culo y responde las preguntas de Jake sobre deletreo.


  Unos minutos después, Jake suelta el lápiz y desliza la cartulina hacia mí. Yo la cojo. Me ha hecho una tarjeta.


  «¡¡¡Gracias por las galletas, Everly!!! ¡¡¡La próxima vez puedo comprar Mr. Pants, por favor!!!».


  Creo que el dibujo de la parte delantera es una estantería de libros. Abro la tarjeta y me encuentro lo siguiente dentro: «¿¡no!? ¡¡¡sí!!!».


  Supongo que quiere otro libro de Mr. Pants. Los hemos leído juntos últimamente. Es una serie de libros sobre gatos con la que Jake está obsesionado.


  Cojo el lápiz y rodeo el sí antes de devolverle la tarjeta.


  «Claro que sí, Jake. Quizá podamos ir a la librería antes de la cena».


  —Tiene toda la colección —dice Sawyer, que se inclina y mira la tarjeta—. El siguiente libro no sale hasta junio. No dejo de explicarle que ya los tenemos todos.


  Mierda. Acabo de prometer algo que no puedo cumplir.


  —¡Oh, Mr. Pants! —exclamo para ganar tiempo mientras pienso en una solución—. Pensaba que te referías a un gato de verdad. ¡Culpa mía!


  En cuanto las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo que acabo de decir. Y Jake también porque se le ilumina la cara como si acabara de prometerle que va a tener su propio gato. Mierda, mierda.


  —¿Voy a tener un gato? —Tiene los ojos bien abiertos y suelta la tarjeta en la encimera—. ¡Voy a tener un gatito! —Y entonces sale volando por el pasillo hasta su habitación gritando que va a buscar los zapatos. Vuelve un momento después con la corbata en una mano y los zapatos en la otra—. ¡Listo!


  Sawyer me mira, sacudiendo la cabeza.


  —Bueno… —Tamborileo con los dedos en la encimera de granito—. No pensarías de verdad que lo de que yo sea madre iba a ir viento en popa, ¿no?


  Una hora después somos los orgullosos padres de Shaggy, una gata de calicó de pelo largo de dos años. Todavía estaba allí, en la tienda de mascotas de la avenida Baltimore, esperándonos. No creía que siguiera allí semanas después. Pensé en pasar por allí y ver qué tenían, pero allí estaba ella, mirando como si hubiera estado esperando toda su vida a que apareciera Jake. Al niño le tembló el labio cuando la acarició por primera vez.


  —¿De verdad puedo quedármela? —preguntó mientras las lágrimas le recorrían la cara.


  Cuando llegamos al piso, la dejo salir del transportín y le explico a Jake que Shaggy ha pasado malos momentos y que puede que le lleve un tiempo entender que ahora esta será su casa para siempre. Jake asiente y me dice que va a llamarla Mr. Pants.


  Estoy de acuerdo en que, obviamente, así es como íbamos a llamarla. Entonces corre arrastrando un juguete con una pluma y Shaggy, Mr. Pants, lo sigue.


  —Hoy ha ido bien, creo —digo, desviando la vista de Sawyer, culpable.


  —Mmm —responde, y rodea la isla hacia mí como un depredador.


  Chillo e intento ser más rápida que él, pero me alcanza en un segundo y me hace cosquillas mientras me revuelvo para intentar huir, gritando piedad. Jake cree que esto es desternillante y se une, soltando tantas carcajadas que me da miedo que se haga pis.


  Sawyer me deja libre y Jake me pregunta hasta cuándo puedo quedarme.


  —Puedo quedarme hasta que sea la hora de dormir. —Con suerte, dentro de un par de horas, pero él no tiene por qué saber eso.


  —No —dice, negando con la cabeza—. ¿Te vas a quedar para siempre, como Mr. Pants? ¿O te marcharás a veces, como una niñera? Se marchan y cuidan de otros niños. Mi madre también se marcha. No sé por qué.


  —Somos amigos para siempre, Jake.


  Quiero contarle más, explicarle lo mucho que lo quiero y que nunca lo dejaré, ni por nada ni por nadie. Pero me quedo con esa explicación por ahora. El ceño fruncido desaparece de su frente y una sonrisa le ilumina la cara, así que creo que lo he hecho bien.
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  —Voy a escribir un libro —anuncio a Chloe cuando vuelvo a la residencia esa noche.


  —Vale, suena bien —dice Chloe con un bostezo al cerrar el portátil—. ¿De suspense político? ¿De gastronomía en las residencias universitarias? Espera, lo tengo. —Chasquea los dedos y me señala—. ¿Una guía sobre el noviazgo cristiano?


  —Un libro para niños —digo mientras abro un cuaderno en blanco y cojo un lápiz—. Sobre mí y Jake.


  —Ah —contesta mientras se sube a su cama—. Por una vez, no es la peor idea que has tenido jamás.


  —Lo sé. Es como si toda mi vida me hubiera llevado a este momento, ¿no crees? —Doy golpecitos con el bolígrafo en el cuaderno y levanto la mirada.


  —Puede que eso haya sido un poco melodramático. —Levanta un dedo y el pulgar separados tan solo unos centímetros a modo de demostración—. Pero es típico de ti.


  Dedico al libro cada segundo que tengo libre durante un mes. La graduación se acerca y hay exámenes y trabajos en todas las asignaturas. Sawyer se ofrece a darme el dinero que necesito para que pueda dejar mi trabajo en el Estimúlame, pero le digo que no, muchas gracias, papá. Sí que le pregunto si debería buscarme un piso con Chloe después de la graduación o no. Dice que no, pero se para en seco antes de pedirme que me mude con él y Jake. En su lugar me recuerda que el piso contiguo al suyo está vacío y que la niñera solo ocupa una habitación, y me guiña el ojo al decirlo. El tiempo lo dirá, pero creo que todos sabemos cómo va a acabar eso.


  Encuentro un sitio en el que transforman tu trabajo en un libro, así que lo escaneo todo y entrego Un hogar para siempre para que lo impriman. Solo un ejemplar. Yo misma he hecho los dibujos. No es la mejor obra de arte del mundo, pero el arte es subjetivo, ¿no? A mí me da igual porque a la única persona para quien lo he hecho le encanta. Lo leemos siempre que estamos juntos. Es nuestra historia, la de Jake y la mía. Pero en el fondo es la historia de querer a la familia a la que has unido pieza por pieza. Eso incluye a niñeras, profesores, amigos y abuelos. También a perros y gatos. Incluso a peces de colores.


  Un par de semanas antes de la graduación, Sawyer me dice que quiere que vaya a un evento de la empresa. Algo aburrido sobre una adquisición y esposas que asisten al acto. No me fijo en los detalles aparte de en la fecha y en la ropa que hay que llevar. Me recoge en la universidad y me lleva de vuelta al Ritz-Carlton. Hago un poco de teatro y le pregunto si se ha inventado esta cena de negocios para atraerme a la habitación de un hotel sofisticado para acostarnos juntos y recuerdo con nostalgia la crisis de nervios que sufrí durante nuestra primera cita.


  Ahora, como entonces, me dice que solo estamos aparcando.


  Oh, bueno. Puedo tener esperanza.


  Me coge de la mano y nos dirigimos a la calle 15, caminando a través del parque Dilworth hacia el bulevar John Fitzgerald Kennedy. El parque Love está delante de nosotros, confinado por una valla de obras debido a las obras de renovación que durarán un año. Así que me sorprendo cuando nos detenemos y un guardia de seguridad nos abre la puerta para que pasemos y asiente hacia Sawyer.


  —¿Qué estamos haciendo, Sawyer? El parque está cerrado.


  —Solo es un atajo —contesta.


  Pero nos lleva aún más al interior del parque y se para en una mesita iluminada por una vela, al lado de la cual el champán se enfría en un cubo con hielo.


  —Te he mentido —dice.


  Me gusta dónde está yendo esto.


  Separa una silla y me sienta a la mesa. Después se sienta frente a mí con una expresión seria.


  —Everly, tengo que hablarte de algo importante.


  Sí. Sí, eso tienes que hacer. ¿Puede apretujar ahí otro «sí»? Todos los síes.


  —¿De qué? —pregunto con calma. Hace un mes que llevo el color de uñas Show Me the Ring, que significa «Enséñame el anillo».


  —¿Crees que podrías borrar el tablero de «Sawyer es un capullo» de Pinterest?


  Abro mucho los ojos. Me olvidé completamente de eso. Tomo una nota mental para no volver a olvidarme jamás del acosador que está hecho.


  —Dalo por hecho.


  Sonrío. Hay mucho ruido en el centro de la ciudad. ¿Por qué nunca lo había notado? Espero no perderme nada importante. Me concentro en Sawyer, pero él no dice nada. Solo me mira, expectante.


  —Eh, ¿ahora? ¿Querías que lo borrara justo en este instante?


  Eleva las cejas y asiente.


  Busco a tientas el bolsito que tengo en el regazo con las manos un poco temblorosas. Saco el móvil y abro la aplicación de Pinterest y mis tableros. Pero ya no está. Lo ha reemplazado un tablero que pone «Cásate conmigo, Everly». Hay cientos de imágenes con las palabras «Cásate conmigo». En tazas de café y señales con luces de neón. Escrito en la arena y en pizarras. Las miraré todas después, pero ahora mismo Sawyer está de rodillas frente a mí con un anillo en la mano.


  —Everly Jensen, ¿quieres casarte conmigo?


  Tengo que decir que sí porque un momento después tengo el anillo en el dedo. Es perfecto. Tiene una piedra preciosa tallada de corte cojín rodeada por otros diamantes más pequeños que continúan por la banda. De todos los anillos que he visto en Pinterest, este es el que más me gusta.


  Sawyer me sirve champán en la copa cuando me doy cuenta de que hay un pintaúñas sobre la mesa. Recuerdo que él lo tenía en la mano, con el anillo alrededor de la tapa.


  —¿Me has comprado un pintaúñas? —pregunto, y lo cojo. Es naranja, mi color favorito. De inmediato le doy la vuelta para ver cómo se llama.


  En la etiqueta está impreso Everly Ever After, algo así como «Everlices» para siempre.


  Ni siquiera le había contado lo de los pintaúñas.


  Lo he dicho antes: la vida siempre termina poniéndose a mi favor. ¿Mi consejo? Una actitud positiva y la habilidad de ser flexible es esencial. Y delirar un poco nunca hace daño.
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  Me enamoré de ella en cuanto entró en la sala de estar de la casa de mis padres aquel domingo por la tarde de noviembre. El amor a primera vista era una idea ridícula hasta que apareció Everly. Esos primeros sesenta segundos fueron como un puñetazo en el estómago. Pensé que la había encontrado y perdido en un abrir y cerrar de ojos.


  Cuando apareció detrás de Eric, mi cerebro no actuó lo suficientemente rápido. Cautivado. Antes siquiera de que dijera una palabra. ¿Pero quién era ella? Eric se había casado hacía poco. ¿Era su nueva esposa? En ese caso le diría un silencioso «que te jodan» al universo. Pero un momento.


  Eric ni siquiera la miraba. No podía ser que esa mujer fuera su esposa y que no la mirara todo el rato que pasaba con nosotros. Y había algo similar entre ellos: la forma de los ojos, el color de pelo. Por favor, Dios, que sea su hermana.


  Eché un vistazo a Finn, estimando su reacción ante nuestros invitados, y percibí un pequeñísimo gesto de exasperación en su expresión. Fue breve. Tan breve que pensaría que lo había imaginado si no conociera a Finn de toda la vida. Otra pieza de este puzle de sesenta segundos. Eric saludó y me levanté, dándole palmadas en la espalda y la enhorabuena por la boda, pero él no se giró hacia la mujer que lo seguía al mencionar su matrimonio. Sin duda no era su esposa. Y ni Eric ni Finn se habían molestado en presentarnos, como si hubieran asumido que nos habíamos conocido en alguna ocasión. Y entonces todo cobró sentido. Supe exactamente quién era aquel bombón.


  —Eres la hermana de Eric —dije y sonreí de oreja a oreja mientras ella caminaba hacia delante a regañadientes para estrecharme la mano y presentarse.


  —Sí, soy Everly —dijo.


  Y yo ya estaba perdido.


  No era como cualquier mujer que hubiera conocido. Enérgica, por no decir más. La mujer más hermosa en la que había puesto los ojos, sin duda. Pero más que eso, era real. Quizá era su creencia en el hecho de que estaba destinada a estar con mi hermano lo que le permitió dejar de fingir conmigo. Me lanzaba miradas de odio en la sala de estar de mis padres y me rechazó durante todo el viaje hasta Filadelfia. Nunca había estado tan embelesado. Sabía que ella se sentía atraída por mí, pero aun así luchaba con uñas y dientes por la creencia descabellada de que mi hermano era la pareja perfecta para ella.


  Enamorarla se convirtió en mi único objetivo. Después, mantenerla conmigo fue mi única preocupación.


  Hasta que apareció Jake, y puso todo mi mundo patas arriba. Tenía un hijo. Un hijo de cuatro años. Y el amor de mi vida era una chica vivaz de veintidós años que había dejado claro que no estaba interesada en tener hijos en un futuro próximo. Y, peor, sabía lo que pensaba de los ex y de las custodias. De los medio hermanos y de las vacaciones por separado. Yo nunca habría tenido una oportunidad si Jake hubiera estado ahí cuando nos conocimos.


  ¿Qué se suponía que iba a hacer?


  Sabía que se quedaría si le decía lo del niño, ¿pero era eso lo mejor para ella? ¿Para Jake? ¿La obligaría a tener un niño, una familia al instante, al que guardaría rencor más tarde?


  Así que la dejé.


  Eso me mató, joder. Pero la dejé. Supuse que se enteraría de lo de Jake con el tiempo, que se daría cuenta de que esa había sido la razón, pero pensaba que tardaría meses. Que ya habría continuado con su vida.


  Que habría encontrado a otro. A alguien simple. Y que se daría cuenta de que el hecho de que yo la dejara había sido lo correcto. Podría tener la vida que había imaginado sin sentirse culpable por alejarse de mí.


  Pero entonces apareció aquella tarde en el parque Dilworth y observé los centenares de emociones que le invadieron el rostro cuando vio a Jake y lo oyó llamarme papá. No podía dejar que desapareciera en el metro pensando que todo lo que había pasado entre nosotros había sido una mentira. Y entonces me sorprendió cuando me pidió una oportunidad para conocer a Jake y demostrar que no solo podíamos hacer que lo nuestro funcionara, sino que también funcionara para Jake.


  La vi enamorarse de Jake durante las siguientes semanas, y fue el amor más absoluto que haya presenciado jamás. Entonces le escribió un libro, Un hogar para siempre. Jake está obsesionado con él. Y también el agente al que se lo envié. Consiguió una oferta por el libro, una oferta y el encargo de una editorial de dos libros adicionales. He recibido el correo electrónico esta tarde. Ahora solo se lo tengo que decir a Everly. No piensa que el libro sea tan bueno como para que el mundo lo vea, pero se ha equivocado otras veces.


  —¿Qué haces?


  Me acerco a ella por detrás, me inclino para darle un mordisco en el cuello y echo un vistazo a lo que se trae entre manos. He descubierto que es mejor estar al día con Everly todo el tiempo. No es una chica que te gustaría que fuera un paso por delante de ti.


  Está acurrucada en una esquina de mi sofá, con todo ese pelo increíble recogido en la parte alta de la cabeza en un moño despeinado. Lleva algo a lo que llama pantalones de yoga y una camiseta de algodón demasiado grande que se le ha deslizado por un hombro mientras da golpecitos con una llave en el portátil. Está preciosa así. Despampanante, en realidad. No me creo que vaya a pasar el resto de mi vida con ella.


  —Investigo —dice, y creo que veo un castillo en la pantalla. No un castillo romántico europeo que pueda alquilar para follármela en todas las habitaciones, sino un castillo de Disney.


  —¿Para? —insisto.


  —La luna de miel.


  —¿No se supone que soy yo el que tiene que planear la luna de miel? —pregunto, y rodeo el sofá para sentarme a su lado.


  No estoy del todo seguro cómo va esto de planear bodas, pero creo recordar que tradicionalmente la luna de miel es cosa del novio. Pero, pensándolo bien, Everly no es exactamente tradicional.


  —¿Quieres ayudar? —pregunta, animándose—. Estaba pensando en Disneyland París —dice—. Está justo fuera de la ciudad y me encantaría ver París contigo. —Lo dice esperanzada, mientras se muerde un poco el labio inferior—. Pero necesitaremos tres suites en el Disneyland Hotel y es un poco caro. —Golpetea el portátil con las uñas naranjas—. Aunque dijiste que casi tenías mil millones de dólares, así que seguramente no hay problema, ¿no?


  Levanta la vista de la pantalla para esperar mi respuesta y no veo ni un atisbo de malicia. Lo dice completamente en serio.


  —Claro, no hay problema. Lo que quieras —concedo—. ¿Pero por qué necesitamos tres suites?


  —Para nuestros padres y Jake.


  Espera, ¿qué?


  —¿Quieres traer a Jake a nuestra luna de miel? —pregunto, y ahora entiendo por qué vamos a Disneyland.


  —Bueno, pues claro. No es solo para nosotros. Es una luna de miel en familia. —Dios. Mi corazón explota cuando dice eso—. Así que estaba pensando en que deberíamos llevar también a nuestros padres. Porque también tienen que ponerse al día con Jake. Esto les dará la oportunidad de crear vínculos.


  Yo esperaba otro tipo de vínculos, pero Everly está siendo más que amable al incluir a Jake en nuestra luna de miel. Luna de miel en familia. Debería centrarme en eso.


  —Y si Jake está conforme, puede pasar algunas noches en las suites de sus abuelos. —Me gusta dónde va esto—. Y luego pensaba que quizá podríamos ir solos algunas noches a la ciudad —dice, haciendo clic para abrir una pestaña del Hotel Four Seasons de París.


  Estoy encantado con que Jake se haya ido a dormir hasta mañana.


  Y con que siga durmiendo como un tronco.


  Y con que Everly esté cerrando el portátil y quitándose la camiseta.


  Soy un hombre con mucha, mucha suerte.
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  Notas


  



  Estas notas están llenas de spoilers sobre el libro, así que por si alguna razón has llegado hasta aquí antes de leer el libro, ¡no lo hagas!


  Everly, Dios, ha sido muy divertido escribir sobre ella. ¿Queréis un poco de trasfondo? Originalmente, pensaba que Everly terminaría con Finn. De hecho, vayamos incluso más atrás. Creo que el nombre original de Everly era Jessa. Quería un nombre que empezara con la J para que pegara con Jensen, Jessa Jensen. Pero, mientras escribía, temí que Jessa se pareciera demasiado a Jana, y era raro. Así que hubo que descartarlo.


  Cuando escribí El chico equivocado, pensé en un montón de nombres de gente que conocía. Probablemente treinta nombres. Una de las personas a las que quería incluir era a mi buena amiga Beverly Tubb. Al principio, Bev era una enfermera de la consulta en la que Sophie tuvo la cita en la clínica para estudiantes. Y, como alguno de vosotros os disteis cuenta, al cambiarlo cometí un error muy grande, de manera que en la edición original la enfermera se llama tanto Bev como Marie. Ups.


  Bueno, tuve una epifanía en algún momento mientras escribía El chico equivocado de que le quitaría la B de Beverly y que llamaría a la chica Everly. Y sabía incluso entonces que su nombre completo era Beverly Cleary Jensen, porque sus padres le habían puesto el nombre de Beverly Cleary. Y sabía que tendría un hermano llamado Eric Carle Jensen, por Eric Carle. Así que hacía mucho tiempo que tenía ese poco de información sobre Everly. Les puse esos nombres totalmente a propósito porque me encantaba leer a Beverly Cleary y Eric Carle de pequeña.


  Entonces, así es como surgió Everly. Al principio, solo iba a concentrarme en Sophie y Luke. No estaba escribiendo El chico equivocado para tener una mejor amiga sobre la que escribir más tarde. Pero es que Everly era muy divertida. Así que empecé a pensar que, bueno, que a lo mejor sí. Quizás si escribía otro libro, algún día, podría ser sobre Everly. Pero para entonces ya estaba muy metida con El chico equivocado y Everly había dejado claro que el profesor Finn Camden era el chico perfecto para ella.


  Así que Everly estaba persiguiendo a Finn en un segundo plano mientras escribía la historia de Sophie y Luke y empecé a preocuparme. ¿Cómo iba a escribir la historia de Everly? No leo libros en los que la chica persigue al chico. No me gustan. Me gustan los hombres dominantes que entran, miran a la chica y dicen «mía». Eso es lo que me gusta leer. Así que, ¿quería escribir un libro en el que Everly persiguiera a Finn? En realidad no. Y entonces, ¡puf!, supe que Finn tenía un hermano. Y supe que el hermano era el chico perfecto. El hermano vería a Everly y pensaría «es mía». Me di cuenta de que Everly terminaría con Sawyer en ese momento en El chico equivocado en el que Sophie y Everly están en la cafetería después de Acción de Gracias. Sophie le pregunta a Everly sobre su fin de semana y si ha hecho algún avance con el profesor Camden. Y, por primera vez, Everly duda, insegura sobre lo que está pasando. Porque sabía que ahí era donde los libros se cruzarían, ya que en El chico perfecto acaba de conocer a Sawyer y la ha llevado a casa desde Connecticut. Y está muy confundida. Pero, sinceramente, antes de ese momento en El chico equivocado sí que pensaba que terminaría con Finn.


  Los nombres de Finn y Sawyer fueron una coincidencia. No me gusta Mark Twain en especial. Finn siempre fue Finn. Y cuando decidí que tenía un hermano, terminé poniéndole Sawyer por muchas razones. Se me ocurrió que a sus padres también les iba ponerles nombres de figuras literarias a sus hijos y que sería algo de lo que Everly y Sawyer se reirían. Pero también recordé en algún lugar de mi mente que Mark Twain era un seudónimo. Y cuando corrí a comprobarlo en la Wikipedia, le puse a la empresa de Sawyer el nombre real de Mark Twain para que Everly pudiera atar cabos cuando fuera a visitarlo en su despacho. Porque esa es la escena en la que aparece Everly en las oficinas toda «Necesito ver a Sawyer Camden» sin darse cuenta de que es el dueño de la empresa estaba grabada en mi mente desde muy temprano, cuando estaba escribiendo El chico equivocado. Y esa escena surgió mientras escuchaba la canción de The Vamps Somebody to You, una y otra vez durante meses. Vale, un año. De acuerdo, todavía está en mi lista de reproducción de favoritos. Veía con claridad a Sawyer de pie en el despacho mientras Everly miraba a su alrededor y le preguntaba si era alguien importante, a lo que él respondía que lo único que quería era ser alguien para ella.


  En cuanto a Mr. Pants, no tengo ninguna relación con la colección o el autor. Leí Mr. Pants Slacks, Camera Action! meses antes de saber que sería significativo para Jake. La historia detrás de esto es que tengo una amiga que es bibliotecaria en un colegio público de Hawaii. Lleva a cabo recaudaciones de fondos para libros y materiales y yo doné en una de ellas. Poco después me llegaron un montón de tarjetas de agradecimiento. Las mejores eran las que estaban hechas de cartulina. Una de ellas llamaba la atención. La copié casi palabra por palabra en El chico perfecto. El agradecimiento que recibí decía: «¡¡¡Gracias Jana por los libros!!! ¡¡¡La próxima vez puedo comprar mr. pans, por fi!!! Dentro de la tarjeta decía: «¿¡no!? ¡¡¡¡¡sí!!!!!».


  Junto con la tarjeta había una nota de mi amiga que decía: «Mr. Pants es una serie de libros sobre gatos. Este niño me mata». Así que hice lo que cualquier persona normal haría. Le envié un mensaje a Debby de inmediato y pregunté qué donación podía hacer para Mr. Pants. ¡Porque este niño necesitaba Mr. Pants! ¿Qué podía hacer para hacerle llegar Mr. Pants? ¿Por qué ella no le daba Mr. Pants? Bueno, resulta que ya no había más libros de Mr. Pants. La biblioteca ya tenía todos los libros y el siguiente no saldría hasta unos meses después. La bibliotecaria les había explicado esto a los niños de la guardería, pero aun así este pequeñín entraba y pedía más libros de Mr. Pants con frecuencia. Eso tenía que salir en el libro, por supuesto.


  Todos los pintaúñas existen, por cierto. Sé que podría inventarme el nombre que quisiera, pero era extrañamente importante para mí que existieran de verdad. Los pongo aquí en una lista, por si te apetece buscarlos.


  Capítulo 11 - Mod About You – OPI


  Capítulo 12 - Sole Mate Purple – Essie


  Capítulo 21 - A Good Man-darin is Hard to Find – OPI


  Capítulo 25 - Size Matters – Essie


  Capítulo 35 - Romantically Involved – OPI


  Capítulo 39 - Porn-A-Thon - Smith & Cult


  Capítulo 47 - Fake It Till You Make It - Deborah Lippman


  Capítulo 52 - Show Me the Ring – Essie


  Capítulo 52 - Everly Ever After – Este sí me lo inventé. ;)


  Bueno, ahora he escrito dos libros. Acabo de hacer una mueca al poner esto. Qué raro. ¡He escrito dos libros! Bueno, espero que no os decepcionara con El chico perfecto. Todavía no me creo que alguien leyera El chico equivocado. Los últimos seis meses han sido un borrón. Pensaba que publicaría El chico equivocado y que solo unas cuantas personas lo leerían. Y entonces, un par de semanas después de publicarlo, llegó a la lista de best sellers del New York Times. Llegar a esa lista ni siquiera era una fantasía producto de mi cabeza delirante. Aún estoy perpleja. Y ahora, mientras escribo esto unas semanas antes de que se publique El chico perfecto, estoy de los nervios. ¿Os gustará tanto como el otro? ¿Cómo me sentiré si no os gusta? ¿Hay algún psicólogo por aquí cerca especializado en publicaciones de libros? (No hay, lo he buscado en Google).


  Hasta la próxima, podéis poneros al día conmigo a través de:


  Facebook: Author Jana Aston


  Twitter: @janaaston,


  Mi página web: www.janaaston.com


  O podéis poneros al día con mi gato en Instagram: SteveCatnip


  



  Gracias,


  Jana
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  Sobre la autora
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  Jana Aston es de Nueva York y renunció a su aburrido trabajo como teleoperadora para dedicarse a escribir. Tiene la esperanza de que no haya sido una idea del todo estúpida. En su defensa, hay que decir que era realmente muy aburrido.


  Quien la animó a escribir este libro fue la autora J.A. Huss, de quien Jana fue asistente durante más de un año.


  Con la publicación de su primer libro, El chico equivocado, llegó a las listas de más vendidos de The New York Times.




  Gracias por comprar este ebook. Esperamos que disfrutes de la lectura.



  Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Principal de los Libros. Recibirás información sobre ofertas, promociones exclusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.
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  El aire que respira


  


  Cherry, Brittainy C.


  9788416223503


  304 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  ¿Es posible volver a respirar tras haberlo perdido todo?

  

  

  Tristan ha perdido a su mujer y a su hijo.

  Elizabeth ha perdido a su marido.

  Son dos almas heridas que luchan por sobrevivir.

  Necesitan recordar lo que se siente al querer.

  Solo así podrán volver a respirar.

  

  

  La novela romántica revelación en Estados Unidos


  Cómpralo y empieza a leer
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  Por favor, déjame odiarte


  


  Premoli, Anna


  9788416223473


  304 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  ¿Puedes llegar a enamorarte de alguien a quien odias?

  

  Jennifer es abogada.

  Ian es economista.

  Y se odian.

  Un cliente los obliga a trabajar juntos.

  ¿Y si del odio al amor solo hay un paso?

  

  

  Premio Bancarella de los libreros italianos

  Más de medio millón de ejemplares vendidos en Italia


  Cómpralo y empieza a leer
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  Homicidio


  


  Simon, David


  9788416223480


  784 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  El escenario es Baltimore. No pasa día sin que algún ciudadano sea apuñalado, apalizado o asesinado a tiros. En el ojo del huracán se encuentra la unidad de homicidios de la ciudad, una pequeña hermandad de hombres que se enfrenta al lado más oscuro de Estados Unidos.

  David Simon fue el primer periodista en conseguir acceso ilimitado a la unidad de homicidios. La narración sigue a Donald Worden, un inspector veterano en el ocaso de su carrera; a Harry Edgerton, un iconoclasta inspector negro en una unidad mayoritariamente blanca; y a Tom Pellegrini un entusiasta novato que se encarga del caso más complicado del año, la violación y asesinato de una niña de once años.

  Homicidio se convirtió en la aclamada serie de televisión del mismo nombre y sirvió de base para la exitosa The Wire.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Real (Saga Real 1)


  


  Evans, Katy


  9788494223488


  336 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Un boxeador inestable.

  Una joven con los sueños rotos.

  Una combinación explosiva.

  

  Remington Tate es el hombre más sexy y complicado que Brooke ha conocido jamás. Es uno de los boxeadores más admirados, deseados y ricos del circuito de boxeo clandestino. Pero cuando la invita a la habitación de su hotel, lo último que la joven fisioterapeuta espera es que le ofrezca un empleo.

  

  La atracción entre ellos es evidente, pero Brooke no está dispuesta a tirar su vida profesional por la borda. ¿Podrá aguantar tres meses junto a él sin caer en la tentación? ¿Qué quiere Remington Tate de ella? ¿Y cuál es su terrible secreto?


  Cómpralo y empieza a leer
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  En realidad, nunca estuviste aquí


  


  Ames, Jonathan


  9788416223329


  96 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Un héroe cuya arma favorita es un martillo… claramente tiene problemas

  

  Joe es un ex marine y ex agente del FBI, solitario y perseguido, que prefiere ser invisible. No se permite ni amigos ni amantes y se gana la vida rescatando jóvenes de las garras de los tratantes de blancas.

  Un político lo contrata para que rescate a su hija de un burdel de Manhattan, y entonces Joe descubre una intrincada red de corrupción que llega a lo más alto. Cuando los hombres que lo persiguen acaban con la única persona que le importa en el mundo, abjura de su voto de no hacer daño a nadie. Y si alguien puede abrirse paso hasta la verdad a fuerza de cadáveres, ese es Joe.

  En realidad, nunca estuviste aquí es un homenaje a Raymond Chandler y a Donald Westlake y su serie sobre Parker. En esta dura y emocionante novela, Ames desafía los límites de la novela negra y crea un protagonista demoledor y psicológicamente perturbado que salva a otros pero es incapaz de salvarse a sí mismo.


  Cómpralo y empieza a leer
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